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P E R S O N A S .  A C T O R E S .

B U S A .............. ... Sra . L am a d rid , (i>. T»)

T.K MARQUESA....................... Sra» L lórenle.
J U A N A ...................  S ra . Lapuerta*
DOH FAOTOS. • . S r . Lom bia.

DON RsmQio. t S r . L a n a .
SON .........................................S r . A lberd.

rsccn* es fn Madrid, en casa de la marfjaesa.

E sta  Comedia t que pertenece d  la  G alería Dra-^ 
m á tica , es propiedad del E d ito r  de los teatros m o
derno y an tiguo  español y  estrangero  ;  quien perseguid  
rd  ante la  ley  a l  que la  reim prim a ó represente en  
a lgún  tea tro  del Reino^ s in  recibir para  e llo  su  
autorisacion t según previene la  R ea l orden inserta  
en la  G aceta de 8 de M ajo  de 18 3 7, /  /a  Je  8 A bril 
de 18391 rela fieas d la  propiedad de la s  obras d ra 
m áticas.



£ /  teatro representa una  gala bien am ueblada. P u er
ta  en el fo ro , r/ue par la  derecha del actor conduce 
d  la  escalera y  d  otras habitaciones principales^ 
y  por la  izquierda á  las piezas interiores. O tras 
dos puertas la tera les: la  de la  derecha es la  que 
corresponde d la  habitación destinada d  don F ru 
tos ¡ ¡a de la  izquierda guia también á  7o interior 
de la  casa,

w v w v v w

ACTO PRIMERO.

ESCENA PR IM E R A .

B L IS Á . J Ü A l f J ,

¿ ' Y '  Be ha  de casar usted 
COD u n  r ú s t i c o  l a b r i r | ; o !

BiTSA. S í; ya he dado mí palabra.
JOATIA* ¿Lo sabe aquel cahalierof 
SLiSA» ¿Quién?
J O A H A .  ¿ Q u i ^ o  h a  d e  s e r ?  Aquel

q u e  h a c e  d o s  a u o s  y  m e d i o  
q u e  l a  a d o r a  á  u s t e d  y  b e b e  
por e s a  c a r a  l o s  v i e n t o s *

ELISA. ¡Ah..*! Don Miguel.
JUANA* ¡Y al nombrarle

me pooe usted ese gesto!
¿Con que ya no hay esperanza 
para i*l ?

EL ISA .  T a  v e s ;  a c e p t o

la mano de o t r o . . .

JOAHA. Es decir
que cual hum o se ha deshecho 
el antiguo aroor.M 

ELISA. ¡Amor!
Aquello fue nn pasatiempo.



9UAKA»

B U S A .

JCAHA*

SUSA*

Me agradaba su fii^ura»
•u uDiforroe, au <leape)o<«*
¿Qué sé yo? Me complacía 
en bailar con él y erro  
que no me sonaban mal 
en su boca los requiebros. 
Q u i t i  también <le la mía 
se deslizó en un momento 
de imprudrncia alguna frase 
que halagara sus deseos) 
mas yo no perd/ el color 
n i  el apetito ni el suefto, 
síntomas averiguados 
de uu  cariño verdadero; 
y él por su p a r te ,  i pesar 
de que hacia mil estremosf 
nunca  ll^gó seriamente 
i  hablarme de casamiento*
P o r  pura delicadeza.
Ya  ve usted; un  subalterno.« 
Pero  yo sé que esperaba 
de un dia i  o tro el ascenso 
i capitan*

A un asi 
fuera mucho atrevimiento» 
tiendo hija yo de un  marques, 
que aspirara á ser mi dueSo* 
Perdone asted. É l  es hijo 
de barón...

No te lo niego, 
mas no es srgondon siquiera, 
que cuatro hermanos nacieron 
antes que é l ,  y  están casados, 
y  con prole todos ellos*
¡N o es nada lo que tendrían 
que atarearse los médicos 
para  que él llegara ¿ ser 
lo que su padre y  su abuelo!
T aun eso im portara  poco 
como él taviera o tro  genio; 
pero es teloao, troacri«



JUàRA.

EL ISA.

ELISA.

JV A K A .

ELISA*

EL ISA .

aUABA.

suspicaz J pendrncipro.
¿Casarmf cod él? ¡Jpsus!
Mi casa fuera un infierDO*
¡Ya! Como tistrd no le quiere^ 
exagera sus defectos,
•in echar de ver que nacen 
del mismo amor...

¡Qu^! To apuesto 
i  que el dia en que marchó 
de aquí con su regimiento 
se propuso relevarme, 
y me relevó eo efecto, 
con la primer lagareaa 
á quien pidió alo)amiento.
¿Cómo es posible? I ^ s  caitas 
que escribe cada correo...
Tres bace ya que no he visto

• su le t ra ,  de donde inñero 
que ni se acuerda de m (; 
y ,  como soy, que me alegroi 
que asi escuso revolver 
ia cabeza y el t in tero  
para imaginar disculpas 
i  la boda que proyecto.
¿Quién sabe si al postillon 
ba ocurrido algún tropiexoy 
ó si t e n d r i  la desgracia 
don Migue) de estar enfermo? 
ó  tal vez f s t i  en camino 
para M adrid , y de in tento  
no nos ha anunciado el viaje» 
porque quiere sorprendernos.
No creas ta l ;  — y si viene,
¡bien venido! Le daremos 
los dulces.

Para él serían 
acibar, h ie l ,  y veneuo.
V amos; decididamente 
le proteges.

Le protejo 
porque ama i  usted , y presumo,



hablanilo con el respeto 
ilcbido, que no mcrece...

KllSA« Yo no lir contraído eropefios 
coD don Miguel; ni mamá 
le qucri'ia para yerno.

JÜA9&. P e ro — ¡ por Dios, aeüorita ! —
¿no  se muere usted de miedo 
de pensar en esa boda?
Es cosa que no comprendo 
cómo se decide usted.»

BtiSA. Razones liay para ello.
Nuestra casa e s t i  arruinada.
De su esplendor solariego 
apenas queda o tra  cosa 
que pergaminos, y pleitos, 
y deudas. Don Baltasar 
de Calamocha y Centeno, 
padre que fue de don F ra to s ,  
mi novio, y en cuyo pueblo 
tenemos un caserón 
ruinoso y cua tro  barbechos, 
hubo de prestar no sé 
qué cantidad de dinero 
¿ mí padre, que Dios haya, 
cuando pasó aquel invíerpo 
en Zaragoza. Tres años 
despurs de hacer el empréstito 
reclamó don Raltasar 
rl capital y los réditos.
Pidióle plazos mi padre 
sin esperar obtenerlos, 
pero se quedó pasmado 
cuando con rostro halagueSo 
le dijo don Baltasar:
**Srñor marques, sin apremios 
ni jueces, n i  ejecuciones, 
y ,  lo que es aun mejor que esto, 
ain que suelte usted un cuarto 
puedo quedar satisfecho.
Cuando usted me conoció 
era yo muy rico , y luego.



como tom¿ por contrata  
los vívere# del ejército,
¡ya ve usled..* Hableinos claro: 
no es oro ya lo que anhelo, 
que un terrem oto no puede 
levantar el que poseo, 
sino tí tu los y honores; 
no para m í ,  pobre viejo 
que al prim er aire colado 
espero quedarme tieso, 
sino para aquel buen mozo 
que ha de heredar mis talegos. 
Ahora bien; si usted no tieue 
ftorror al nombre de suegro, 
déme usted su única hija 
para mi único heredero, 
que si no es de ilustre sangre 
tampoco nació plebeyo.
I'J será marques por ella, 
ella por él hará  bueno 
el marquesado; y ,  por ú l t im o ,  
el gozo será completo 
cuando nos llame á los dos 
papá grande un  mismo n ie to . ’* 
Despreocupado mi padre, 
y mi madre.. . on  poco menos, 
pero aficionada al lujo 
cual todas las de mi sexo, 
aceptaron un partido 
que por motivos diversos 
á todos estaba bien; 
volvióse ufano y contento  
don Baltasar i  Belchite, 
pero al mes ya habia m uer to ;  
mi padre murió  ta m b ié n ,— 
¡téngale Dios en el cíelo!— ; 
como siguió tan de cerca 
al tra tado casamiento 
el duelo de ambas familias, 
no me habló de este proyecto 
luamá hasta cumplido el lu to ;



J V A R à

B U S A

JUAKA'

B U S A .

JOAKA.
k u 9A>

JDA H A

B U S A

JVAKA

ELISA

JOA H A

ELISA

vencida yo  de sos ruegos 
acepl¿; también parece 
que e s t i  don F ru tos resuello 
á cum plir  la voluntad 
de su padre; de un momento 
i otro  llf(;ará i Madrid»
•c firmarán los conciertos» 
tú  tendrás un buen ref^alo» 
yo un buen marido, y... ía u s  deo%
Todo eso, señora m ia , 
sería bueno y mtiy bueno 
•i no hubiera entre  los novios 
tan tas  leguas de por medio.
Usted no ha visto jamas 
al tal don Frutos.  Si es feo...
N o, Juan a :  niny a! contrario» 

{^Sacando j  enseñando d  Ju a n a  u n  retrato») 
Juzga por este bosquejo.
¡Hola! ¿R etra to?

A lo príncipe.
Fu¿ recíproco el obsequio.
¿Hay en Belchite pintores?
Zaragoza no está lejos.—>
¿Q ué ta l?

Guapote y rolli io .
Tiene cara de tudesco.
Mas quizá le han adu!ado.. .|  
y aqui no vemos el cuerpo...
Sé que tiene buenas formas 
y talla de granadero.
Pero en el mismo re tra to  
muestra que es zafio y grotesco.
Mire usted bien. ¡Santo Dios, 
qué levita y  qué chaleco!
E n  Madrid hay buenos sastres, 
y ya se ha provisto á eso.
S i ,  como tengo entendido, 
nunca  salió de su pueblo« 
vendrá tan rudo...

No im p o r ta : 
nosotras le puliremos.



SVkVK.

S t l S A .

JUARA.

E L I S A .

J U A N A .

E L I S A .

J O A N A .

E L I S A .

[7 ]
T aladrará  los oído*
con aquel maldito  aceolo
aragooés...

Poco á poro 
lo irá en la corle perdiendo. 
¿T an  fácil es encontrar 
un  marido sin defectos?
Si no es fino y elegante, 
será cariñoso, tierno, 
sencillo, dócil.i.
(^Enlre dientes»)

ó  potro  
cerril que plante  al lucero 
del alba u na  coz.

¿Qué dices?
Nada.

El t im ón del gobierno 
me abandonará gozoso, 
y eso es lo que yo pretendo. 
Dios lo qu iera ,  mas casarse 
sin amor.. .

A m or es ciego, 
y aanque acierta  alguna vez 
es muy mal casamentero.

ESCENA I I .

E L IS A . JV A K À . LA  M A B ^U SSA .

■ A & Q ü E S A .  ¿ Aon no te bas res tido , E lisa ,  
y esperas hoy á don F ru to s?  

E t i S A .  ¡E h !  no corre tan ta  prisa.
Es cosa de ocho minutos. 

■ A R Q U B S A .  ¿Ocho m ínntos?  No ta l ;
que si has de lucir tu  tren.*« 

E L I S A .  Para un novio provincial
de cualquier modo estoy bien. 

M A B Q O S S A .  To quieto que le deslumbres, 
aunque afectes abandono, 
y que desde hoy le acostumbres 
i las leyes del buen tono.



e n
A unque tu  tr iunfo  es segarOy 
vístele como quirn crest 
Bueno es prender al fu tu ro  
con veinticinco alñieres; 
qiH si hoy le agradas modesta 
y asi»* í  la pata la l lana ,  
ya veris  lo que te cuesta 
sacarle blondas mai\ana*
Yo le espero ya, hija mí« , 
porque tu  dicha me alegra, 
con humos de señoría 
y con ínfulas de suegra*
No le tengo por un  Argos, 
mas se admirará si ve 
i  mamá de tiros largos 
y á la novia en négligé»

KLISA* E n mi cara ,  no en mis diges, 
confiar fuera mejor; 
pero una vez que lo exiges.«, 
vamos, J u a n a ,  al tocador.

[^Fate con Ju a n a  por la  puerta  de la  izquierda»)

E S C E N A  I I I .

t A  M ARqVBSA»

¡Qué conflicto. Dios eterno!
¡Qué a fren ta ,  Virgen de Atochal 
¡A ceptar yo para yerno 
i  un  don F ru tos Calamocba! —
Mas si con él me confundo,
¿quién me hará  ningiin reproche?
¿Qué papel hace en el mundo 
u n a  marquesa sin coche?
Tal boda no me hace gracia, 
pero el siglo es tan  mercante..«
También es aristocracia 
la del dinero constante.
Ese yerno, bien lo sé, 
será un p a tan ,  será un  oso, 
pero yo siempre seré



[ 9 ]
marqnesa de Valfungoso.
Mi rjemplo y un figurin 
harán  tal vps el prodigio 
de desasnarle y ,  pn fin»«
¡Hola! Aqui está don Remigio»

ESCENA IV.

L A  M A nQ üSS A , D O N  RBM IGJO »

s .  REM16. Sahid, marquesa. U n  hagag^.»» 
gallego por o tro  nombre» 
ya ha traído el equipage 
provisional de aqnel hombre.
Por la puerta  del pasillo 
ya en su cuarto  se introdujo. 
Ello costará carillo, 
mas jqné elegancia y qu^ lu)o!{ 
obra maestra del sastreM. 
y mia en cierta manera; 
que fui, temiendo u d  desastre, 
el m entor de su tigera.

MARQUESA. Que venga al cuerpo del novio 
es 1o que im porta  en rigor.
Lo demas fuera u n  oprobio 
para el sastre y el mentor»

D. KEHiG. Todo se bizo, y consta en actas, 
con entera sujeción 
á las medidas exactas 
que vinieron de Aragón.
Venga usted á ver la ropa...

MARQUESA. To la veré mas despacio.
D. RBMiG. Mejor no se hace en Enropa 

ni se gasta en un  palacio. 
A hora ,  si usted lo perm ite ,  
voy al parador.«.

M A R Q U ES A . S í,  s f .

D . RC9SIG. A esperar al de Belcbite 
para conducirle aquí.

MARQUESA. Es mucha molestia...
D. REMIG. ¡O h! No.



T o serfa m uy bellaco, 
si á dama de tan to  prò»»
Soy amable: este es mi Qaco»

ESCENA V.

L A  M A H q i f £ S  A ,

jQ ué tragin! Ét se balia en todo« 
Merece que se le cobre 
cariño. Nos come un  codo, 
pero bien lo suda el pobre, 
llago de él cuanto  yo quiero»
Ya le g ruño ,  ya le embromo.»
E q la calle es mi escudero, 
en casa mí mayordomo.
T  á  todos con esa íé 
sirve. Así tiene enjambre 
de amigos. ¡Oh! Siempre fae 
iDuy filantrópica el hambre. 
M ientras  la novia se avía ,  
voy á ver qué ropa es esa.

{Se dirige á  la  puerta  de la  derecha-) 
Mucha lástima seria...

O. MIG. ( E n  la  puerta  del foro»)
A los pies de u s ted , marquesa.

ESCENA VI.

L A  M ARQUESA» D O K  M J6VEL*

MA&QT3ESA. Caballero, beso á usted...
¡Qué veo ! ¡ Usted por acá !
Mucho celebro».

D, MIG. He venido
con licencia temporal 
po r  dos meses. ¿U sted  buena? 

MARQUESA. Talcualilla. Con el plan 
que sigo ahora.»

» . MiG. ¿ T  la linda
E l i u ?



srAftQOSSAt Sin novedad*
S e n t é m o n o s «

(tic Stenta en el so fá . D on  ¡Miguel va d  tom ar un a  
s illa .)

D .  M!G« Con permiso..«
MARQUESA« N o .  V e n j ' a  u s t e d  a l  s o f á ,  

s .  MIC.  {Sentándose en  el sofá.)
Celebro que no haya Dadle«««

M A R Q U ES A . ¿ P o r  q u é . . . ?  
i>. MiG . Tenemos que hablar«
MARQUESA« Paes ¡ v a y a !  Gspliquese usted 

y  no t e n g a  cortedad.
S .  MiG« No soy yo corto  d e  genio, 

señora m ia ,  pero hay 
casos y cosas que al hombre 
mas valiente hacen temblar«

M A R Q U ES A . ¿Y qué teme usted? ¿Soy yo 
alguna fiera... ?

D .  MIG. No tal ;
pero... u n  desaire.««

MARQUESA« ¡ Desaires
á un  hombre de calidad , 
á  un amigo! Hágase usted 
justicia.

D« MIO. E n primer lu g a r ,
declaro á  usted que yo estoy 
enamorado«

M A R Q U E S A .  ¡B a ! ¡Ba!
Si de o t ra  culpa mas grave 
no se viene usté á a c u sa r , 
yo le absuelvo desde ahora.
¿ Hay cosa mas na tu ra l  ?
¿Y quién es ia...

B .  MIG. Yo c r e í

q u e  u s t e d  lo s a b r í a  y a . . .
M ARQ U ESA. T o  ¿ d e  d ó n d e  ?

D . H iG .  Ciertas cosas
no se pueden ocultar«

M AR Q U ESA. Pues c o m o  usted n o  se esplique««.
D . a i iG .  No m e  h e  e s p l i c a d o ,  e s  v e r d a d ,  

h a s t a  h o y  ,  p o r q u e  e s p e r a b a
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el aprenso & capitan..«

MARQUESA« ; Ah ! ¡ Dos cliari 'ctfras! ¡Bien!
Ya no (lay honibrn desigual.— 
j Qué sea por muchos anos!

D> MIG. ¡Ciimpliniíento singular!
¿No q u e r r á  u s t e d  q t i c  ,  s i q u i e r a »  

a s p i r e  á  u i i  g r a d i t o  m a s ?
M A R Q U ES A . Perdone usted. Sin pensarlo 

he dicho uiia necedad.
Si por m í fuera ,  mañana 
s«̂ i'ía usted general.

D . MIG. Si a n l e s  m e  h u b i e r a  c a s a d o  
n o  l e n d r i a  v i u d e d a d  

£ l j s a . « «

M A R Q U ES A .  ¡ A c a b a r a  u s t e d !
¿Con que es Elisa el imán 
de ese tierno corazon ?

s .  UI6« S í ;  la amo.coii ceguedad , 
la idolatro » la«««

M AR Q U ESA. Atiora veo
que no sabe usted lo que hay*

D* BIG. ¿Pues qué hay«..?
M AR Q U ESA. Amigo d e l  a l m a  ,

b i e n  p u e d e  u s t e d  p e r d o n a r *

Elisa no es para usted.
D. MIG. ¿Seré demasiado audas 

en solic itarla?  ¿Acaso 
porque es corto mi caudal..«

MARQUESA« Todo hay que mirarlo» amigo ; 
mas la gran dificultad 
no está en eso.

D ,  MÍ6. ¿ Pues en qué?
M A R Q U E S A .  En q u f  l a  v o y  á  c a s a r «

s .  MIO. j Ay!  ¿De veras?
M A R Q U ES A . Ya lo be d icho ,

y yo no hablo en aleman.
D. MtG. ¿C uándo?
M A R Q U E S A .  Mañana.
D. MIG. ¿ Con quién ?
M A R Q U E S A .  ¡Qué flujo de p regu n ta r!

Con uu  hooibre.



D. MIC» ¿UsUd no mira
que está clavando un  puñal 
en mi pecho ?

MARQUESA» Amigo mió.»
c> MIG. Eso e s  u n a  i n i q u i d a d .

MARQOESA* ¿Cómo iniquidad!
D . MiG. ¡H orrib le!

fY vengo yo de Alcaríz 
para esto!

BIARQUESA. Con e f e c t o

es m u c h a  c a s u a l i d a d .

Los dos en el mismo dia...
D. MIG. (Estoy su.íanüo a lquitran .)
M AR Q U ESA. Ahora llegará don Frutos 

ik la puerta  de Alcalá.
D . MIG. ¿Se llama dun F ru to s ?
M A R Q U ES A . Sú
D .  M I G .  ¡Nombre soez!
M A R Q U ES A . N atural

de Belchite en Aragon.
D . BUG* ¡Santo Dios! Será u n  p a t a n ,  

será... ¿ Es rico ?
M AR Q U ESA. Poderoso*
D. MIG. ¡Oh m atrim onio  fa ta l ! 

¡Desgraciada Elisa!
M ARQ U ESA. ¡Calle!

¿ T a n  fiera calamidad 
es un novio millonario ?

D . MIG. P o r  San Cosme y  San D am ian ,  
no  la sacrifique usted 
á un marido m ontaraz ;  
no con un golpe de estado 
quiera usted tiranizar.. .

M ARQUESA. ¡ Dale! Aqui no hay tiranía.
¿Quién fuerza su voluntad ?
El tirano será usted 
que sin viña ni olivar, 
y sin quererle la chica , 
que es lo mas original, 
tiene erapeuo de llevarla 
nii li tarinenle  al altar«
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D . BiiG. To n o  s o y  t a n  t e m r r a r i o .
Ella me am a, y si falaz 
no  f í  sa labio».

MARQUESA. Aquí se acrrca*
Ella misma nos dirá.. .

ESCENA V II .

Z J  JfA RQ l7£SA . ZtOíf Jtf/CCr¿£. B l I S J »

ELISA. 

D. MIG.

XLISA.

B .  MIG.

ELISA. 

D. H IG .  
EL ISA .

ELISA.

D. H IG .

E t l S A .

D. MIG. 

ELISA.

( 3f u /  eJegnnte.')
¡ A h ! ¡ Don Miguel!

¿Con qué es cierto ? 
¿Con qne ha sido usted capas 
de olvidarme...

No sfiior.
Cuente usted con mí amistad...  
¿A m is tad ?  Lindo despacho 
cuando vengo hecho u n  volcan..«
¿No quiere usted ser mi amigo?
Yo quiero ser algo mas.
¿M arido?  No puede ser: 
roe he comprometido ya.
¿Cortejo? Líbreme Dios» 
que « o  es pecado mortal .
¿Asi corresponde usted , 
á  mi esperanza» i  mi afan...
Yo no he prometido nada.
Lisonjas de sociedad, 
favores de r igodon, 
una carta insustancial;  
todo eso es ga lan ter ía ,  
pasatiempo...

¡Voto  á san...
¡Con qué frescura me poae 
en la garganta un dogal!
Yo creí que usted ya estaba 
arreglado por allá.
¡Yo!

Y como usted no  escribía... 
( ¡G u ap o  está de cap itan !)



T  como nsted no me habló 
nunca de fé conyagal«.., 
y pasan dias y dias.. .,  
y una tiene que pensar 
en una... £ n  f in ,  me remito 
á lo que ha dicho mamá*

M A R Q U I S A .  ¿ E h ?  ¿Qné dice usted ahora?
D. siiG» Que estoy dado á Satanás; 

que siete veces maldigo 
rai necia credulidad ; 
que ya no hay en las mugeres, 
que no quiero ya t r a ta r  
á ninguna , que roe voy 
para no volver jamas...

ESCENA V III .

L A  M A ntlV ZS A . S L IS A , D O X  M IG U E L , J U A ÍfA ,

J U A K A .  Ya v i e n e .

D . MIG. {Deteniéndose,)
I  Quién ?

jüAHA. Don Remigio
COD don Fru tos .

D .  M IG . ¡Mi rival.. .!
Pues me quedo.

M A R Q U IS A *  ¿Con qa¿  f i n ?
D.  MIG* Es mera curiosidad*
J U A N A .  Le he visto desde el balcón*

Ya habrá e n t r a d o  e n  e l  zaguan* 
M ARQ U ESA. Mire n s t e d  q u e  e s t á  e n  mi c a s a .

D .  MIG* Yo la sabré respetar.
M A R Q U I S A .  No demos aqui u n  e s c á n d a l o . * *

D .  MIG* Ni aqui ni fuera* ¿Qué ma»
quiere usted ? Yo me resigno...,  
mas qaiero verle*

JU A N A *  Aquí e s t á .
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ESCENA IX.

L A  H A n iiV E S A . E L IS A » DO N  M IGU £L> JU A N A . D O N  F ltV “  

TOS. D O N  R E iÌ lG IO .

(D o n  F ru tos se presenta corno señorito de lugar  
en dia de fie s ta  y  con notable atraso en la  m oda, 
aunque con buena r o p a .~  L a  m arquesa y  E lis a  se 
sientan en e l sofá.)

D» RKUiG« (^Presentando d  don F rutos.)
Señoras...

D* uiGi (^A la  m arquesa.)
I  Ese pazguato 

es el novio F i
s .  FRUTt {^A Juana .)  Señorita.»

{Queriendo abrazarla .)
Dulce novia...

( E n  vo t baia á  don Rem igio.)
Mas bonita  

me pareció en el retrato*
REMiGt (^Apurado.)

¡ Qué no es esa !
JOAnA. {Riéndose. {Tam bién se rie don M iguel.)

No soy yo.
Pue» creí...

Soy la doncella.
: Pues cuál es mi novia?

D. F R Ü T .

JU A N A .
D. T R U T .

D. REMiG* Aquella.
M A R Q U ES A .  {D e m a l gesto.)

¡Me ha gustado el quid pro quo\
D. R E M iG .  (Al primer tapón zurrapas.)
D. F R U T .  Me equivoqué, vive Cristo;

y es que en M adrid , por lo visto, 
todas las mozas son guapas.

ELISA . {E n  voz baja.)
¡Ay m a m á  !

D. MIG. (;B ien!  Ya m e  v e n g o . )

D. F R U T .  {Fijando la  vinta en E lisa .)
¡O b ,  que está alli. ..l  ¡M futecato



de mi!
{A  don Remigio,)

Es el vivo retrato  
del re tra to  que yo tengo*

{Acercándose»)
Dios guarde á usted, do3a Elisa*

BtiSA« Felices.
MAEQÜÍSA* ( jV olada  estoy!)

{ A  Juana  que se está  riendo.)
Vete de aqui»

JUAHA* Ya me voy*
(No puedo tener  la risa.)

ESCENA X.

L A  UÁttQ VBSA. B L IS A * DOH  FRVTOS, DO Ü  M I6 Ü S L* DOJf 

R E M IG IO .

s .  H I G .  ( V o y  i  p a s a r  u n  b u e n  r a t o . )
E L ISA .  Esta señora es ipaiDá.
D .  ¡Ab...! Servidor... Como allá

no llegó mas que un  retrato.. .
H A R Q U S S A .  Y aun ese estaba de sobra.

¡Despues de verla pin tada, 
l lamar novia á la criada!
¡Qué h o rro r!

D. rRDT. La misma zozobra...
Y.. .,  la  verdad, no esperé 
que en tan  feliz coyuntura 
me esperase mi futura 
sentada en el canapé.
H allar pensaba á mi be l la ,>- 
no sé si esto es escederme,— 
con ta n ta  gana de verme 
corno yo de verla á ella.
Topo al colarme aqui dentro 
una chica de buen porte ,  
y creo que es m¡ consorte 
la que me sale al encuentro; 
no  reconozco el traslado, 
mas digo para  mi pecho,



jeb !  siempre va largo trecho 
de lo vivo á lo p in tado; 
en esto viene á advertirme 
el señor que me equivoco; 
pero si se tarda u a  poco 
¡ ta s t  yo la abraso, y de firme*

Di mtg. (¡Me gusta el desembarazo!)
BLISA. (Pues no es to n to ,  aunque grosero») 
MARQUESA* Esta  es la novia.
D. rauT . i Ah! Si...
MARQUESA. Pero

suprim a usted c1 abrazo, 
o* rauT* Bien. Mis fines eran  buenos,

m a s  r o e  a g u a n t o  y  n o  r o e  p i c o *

No me hará  pobre ni rico 
un apretón roas ó menos.
Y abrazos dri corazon , 
hijos de pura alegría, 
no se dan á sangre fría, 
sino asi..., de sopeton.

D» RBMiG. {A  la  marquesa.')
Cosas de asi>*. como asi; 
mas cuando él recapacite 
que no cstanios en Belchite..«

D* r a u T .  Ya s é  q u e  eslaiuos a q u i .
(¡V aya u na  familia tiesa!
Pues aunque fuera yo el c o c o . m )  

o* REMiG. (_En voz baja d  la  m arquesa.)
É l soltará poco á poco 
el pelo de ta dehesa.

M ARQ U ESA. ¿No toma u s t e d  una s i l l a ?

D. r a U T .  S í h a r é ,  s i  n o  e s  c o n t r a  f u e r o  

q u e  u n  h o n r a d o  f o r a s t e r o  

t o m e  a s i e n t o  e n  e s t a  v i l l a .
(Se  sien ta , jr hacen lo m ism o don M iguel y  don  R«- 

m igio.)
MARQUESA* Volviendo á  lo del abrazo, 

aqni no se mira bien 
que los novios se le den 
antes del solemne lazo.

>* TRUT. Si amor les hace cosquillas,



a q a i  y  a l l i  c r e o  y o  

q a e ,  s i  c o d  t e s t i g o s  n o »  

s e  a b r a z a r á n  á  h u r t a d i l l a s .

Lo primero es mas honesto; 
mas ni asi ni de otro modo 
en abrazar me incomodo 
á quirn  me pone ese gifsto. 

HAR<2üESA. (Cedamos, que ya se amosca.)
No crea iislod que ella sienta...

D. F & C T .  {Con enfado.)
Pues si ha de ser mi parienla 
que no me míre tan fosca. 

H A R Q ü B S A .  Su modpstia no  permite...
D . 7 R U T .  Ya me carga su modestia.

¿Qué va á qne tomo una bestia 
y doy la vuelta  á Bolchite?*— 
¡Bien! Ya se ri«*. Esto es algo. 

EL ISA .  ¿Qué t a l  el viaje?
D . E R U T .  Tal cua l;

mas volqué en un  pedregal 
y á poco no me dcsnalgo. 
{H acienda ascos.)
(¡Me desnalgo!)

En diligencia 
no vuelvo á viajar.

¿Pues cómo?
¿ E n  carro?

E n  mi macho romo» 
qne es animal de conciencia.

D. R S U I G .  {A parte á  don M iguel.)
Se conoce que los dos 
simpatizan.
{Mirando á  E lisa  embebecido.)

¡Oh qué liúda!
¡Qué boca! Es romo una gumda. 
¡Qué talle! ¡Válgame Dios! 
iNlil gracias po r  la lisonja.
No. ¡Qiié ojuelos! ¡Oh qué fragua! 
La boca se me hace nn agua» 
y el corazon una esponja.

D. H IG .  (¡Cómo la r e q u i e b r a  e l  ganso!)

D . H IG .

D . R E H IG .

O .  E R D T .

D. E R U T .

ELISA.

D. mOT



MARQUESA. (Ta lue tiene el alma en biio 
y si no le corlo el hilo«»)

(^A don F ru to s levanlándost jr todos hacen lo  m ism o ^  
Usté  ha menester dcscanso«.«

c ,  fr ut* Yo no. Al lado de una bella«««
MARQUESA« N o  o b s U n l e « . «

D. 7 R U T .  Obedezco pues.
{A  E lisa»)

A Dios, cordera«
{A  la  m arquesa.) ¿Cuál es 

mi habitación?
M AR Q U ESA. {Mostrando la  de la  derecha.)

Es aquella.
{A l voloerse de pronto don F rutos derriba un velador 

que habrá en medio de la  sa la  con un juego de té.)
D. F R U T .  Voy... jV oto  a l  siete d e  bastos.«.!
K tiS A « ¡ J e s ú s !
MARQUESA« ¡Mi a l m u e i ' z o  d e  china!
D. TRUT« ¡O tr a !  ¿Q uién ,  diablo , imagina 

poner en medio los trastos?
D .  R B M i G .  Ayude usted«.«
{E n tre  don Miguel y  don Rem igio levantan e l vela-^ 

dor y  lo demas.)
M ARQUESA.

an  dineral me costó!
D. F R U T .  ¿ N o  f u e r a  p e o r  q u e  y o

me hubiera ro to  el bautismo f 
E q mi tierra...

M A R Q U E S A .  ¡ Hombre funesto!
D. F R U T .  No sucede eso.
D .  R E M l G .  {A  don Miguel»)

Ya va
e s c a m p a n d o .

D. FRUT« Porque a l l á

cada cosa está en su puesto.—
Pero, en fin , po r  cuatro  frascos 
no hemos de gemir ahora«
Sosiégúese usted , señora, 
qtie yo pagaré los rasco».
Con que... basta luego.

{ f'a se  por la puerta  de la  derecha.)
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n, RBMiGt (A parte  d  la  m arquesa.)

Es noviciot 
MARQUISA* Maldecido sea» amen*

Sígale usted...  Yo ta m b ié n ;
¡n o  baga alli nuevo estropicio!

ESCENA Xr.

M Í I S A »  D O  í f  M  l O V  Z  L.

BLISA. 

S .  U IG .

ELISA.

1>. MIG.

ELISA*

D . MIG.

I t I S A .

O . MIO.

ELISA.

O .  MIG<

(¡Ese novio es una fiera!)
El novio es hombre de gusto*
Yo celebro como es iusto...
(E n fa d a d a .)
¡Don Miguel...!
(R em edando d  don F ru tos.)

A Dios« cordera.
(Yerta como esa pared 
me ha dejado.)

A h ,  ah ,  ¡qué risa...
É l me vengará de Elisa.
(Con despecho.)
É l me gusta roas que usted.
Sereis felices los dos*
Ya envidio el grato solaz...
¿Quiere usted dejarme en p a i?

(f^ase por la  puerta  de la  izqu ierda^
( A  la  puerta  jr  se retira luego por el fo ro .) 
¡Jus to  castigo de Dios!



A C T O  S E G U N D O .
efiOes—«—

ESCENA PRIM ERA.

Í J  E L I S A .

MABQDESA.'Vaya, esas son niñerías,
y aunque en parle  las disculpo, 
ya tu palabra ernppítaste 
y quebrantarla no es justo«

EL ISA . Pero, m a m á ,  s i  e s  un hombre 
de tan m a l  tono ,  tan rudo...

M A R Q U E S A .  Alguna corteza tiene,
mas como de esos palurdos 
en dos meses de Madrid 
se vuelven finos y pulcros 
y eleganlos. Por ven tu ra ,
¿es menester grande e.studio 
para im ita r  á esa cáfila 
de galancetes insulsos 
que en tertulias y cafís 
pasan por hombres de gusto?
En cuatro dias se aprende 
con iin mediano discurso 
la insustancial fraseologia 
con que se lucen algunos*
Mientras ta n to ,  ¿qué bace u n  hombre 
para no soltar  rebuznos?
Callar frunciendo las cejas 
con estudiado repulgo, 
y decir al que se admire 
de verle tan  tac i tu rno :
'*¡soy rom án tico ,  soy genio!
Mi misión en este mundo
es... { c a l l a r ! — y si á esto añade



una contracción de múscolos» 
y se va sin  saludar 
retorciéndose los puSos» 
d i rán :  lástima de )óven!
Su esplin le abrirá el scpulcro. 
¡Qué buenas cosas se ealla!
¡Qué ta lento tan profundo!
Para  vestir com m 'il fa u t  
¿qué ciencia f qué genio infuso 
ha m enester ,  donde hay sastres, 
quien cuen ta  miles de duros? — 
Para abonarse en la ópera 
y ,  según viene el impulso» 
chichear la cabatina 
ó dar aplausos al d n o » 
no es preciso conocer 
las rrglas del co n tra p u n to ;  
ni o tra  cosa se requiere 
qne tener dinero y mucho 
para )ugar tres albures», 
el que no  truena  al segundo*
Asi se suelen formar
los petimetres al uso«
y mas de cua tro  tal vez
entre los de a lto  co turno
«n eso de letras gordas
dan quince  y falla á don Fru tos .

SIISA* ¡Oh! T ú  dirás lo que quieras» 
pero esos modales rúslicos 
no  se olvidan fácilmente, 
ni despues de cinco lustros 
muda de hábitos u n  hombre 
que se halla bien con los suyos» 
T ú  viste cuál se anunció 
desde su prim er saludo.
Tú viste...

MARQUESA. Dices muy bien ;
necio y a turdido estuvo, 
pero es achaque de novios. 
¿Quién no  paga ese tr ib u to ?  
ifo me enfadé roas que tú ,



porque tengo malos humos, 
mas considerando luego 
que, si es mazacote y brusco, 
ni entendimiento le fa l ta ,  
n i  tiene e) alma de estuco; 
recordando la postrera 
voluntad de mí d ifun to ,  
y  mirando en lin la cosa 
con madurez y con pulso, 
veo que fuera bobada 
renunciar por tus escrúpulos 
al acaudalado yerno 
que me sacará de apuros»

ELISA» i No eres tú la amenazada 
de sujetarte á su yugo, 
m am á, que ti  fuera asi 
toroarian o tro  rumbo 
tus reflexiones!

V A R Q V B SA .  ¿ Acaso
no es buen mozo, blanco, rubio».

E L ISA . S í ,  su figura m e  agrada,
mas d irán  que es un  absnrdo.i.

m a r q u e s a .  Simplecilla, no te cuides
do lo que m u rm u re  el vulgo.
T ú  te rasas para t í ,  
no para ¿1; y ,  por ú lt im o,
¿quién repara ya en maridos? 
Todos vienen á ser unos.
Las mugercs dan el tono 
con sus gracias y su lujo»
¿Qué hacen ellos en un baile, 
po r  ejemplo? Como buhos 
se van todos agrupando 
en el rincón roas oscuro 
de la sala. AUi reparten 

^  los dominios del gran turco, 
y en un  dos por tres revuelven 
el Tajo con el Danubio; 
ó en el Tresillo engolfados 
disputan como energúmenos 
sobre si echaste la m ala



debiendo rendir  el punto»», 
y no sabe alguno de ellos 
que» mientras cuenta  los tr iunfos , 
un  galan le da codillo 
y «u esposa hace renuncio.

ELiSAt Pero» mamá.. .
MARQUISA* Calla, chica ,

qne ya sale tu  futuro*

ESCENA U .

L Á  KÁR<IVESA. S I IS A ,  DO N  R E M IG IO »

M A H Q ü s s A .  ¿No viene el aragonés?
D. R EM IG . T ardará  p o c o s  i n s t a n t e s .

Se está calzando los guantes...
ELISA . ¡Qué! ¿Se.los pone en los pies?
D. R E H IG .  He u s a d o  de u n a  f i g u r a  

retórica.
MARQUESA. ¿E s tá  buen mozo?
D. E E M IG .  ¡Oh! Sí señora; da gozo;

/olo que el pobre se apura...
M ARQUESA. Él vestía tan  holgado...
D. REM iG . Pues» y  al que no está hecho á bragas 

las costuras le hacen llagas.—
Pues todo le está pintado.
U n  buen sastre y mucha plata...
Yo le be dado» por supuesto» 
instrucciones y le he puesto 
por mis manos la corbata.
P o r  poco que yo le exhorte 
y por poco que él me im ite ,  
ese roble de Belchite 
se aclimatará  en la corle.
S í,  le puliremos p ron to ,
q u e »  a u n q u e  é l  t i e n e ,  y  l o  c o n f i e s a »

el pelo de la dehesa»
^ no tiene pelo de tonto.

Si le m ira  con desden 
Elisa, á  fé que le uUra)a.

ELISA. ¿De v e r a s ?



D. KSHiQf una albafa»
Doy á asted mi parabirn«

M A R Q U B S A . ¡ P e r o  e s o s  g u a n í e s ,  s e ñ o r . . . !

D . R E M iG .  Ya m e  v a n  d a n d o  c u i d a d o .

Voy á ver... 
b u s a . No )c Iiabrá dad»'

don Remigio el calzador.

ESCENA n i .

I jí juA nquE SA . x u s a . d o w  ñ E M ic . jo .  D o rr  f b u t o s .

{D on Frutos se presen ta  vestido de rigorosa  
d a , rn u f tieso de cuello y  de c in tu ra , pero andando  
con dificu ltad  como s i le apretasen las botas» Trae  
puestos los dos guan tes y y  uno de ellos roto.)

D. raUT. (Yo creía qne on un  mes •
no me entraban...)

SLiSA. {A  su  m adre en vox íojít .)
¡ Ay,  qué tifso í 

D. TRUT. {H aciendo u n  gesto y  dando con e l pie en 
el suelo como para  que acabe de en tra r la  bota») 

¡Po r  vida...— Señoras, beso 
á ustedes los cu a tro  pies.

MARQUESA. ¿Cómo cuatro  pies!
D . T R U T .  L a  c u e n t a

no m arra .  Dos y dos...
M AR Q U ESA. Ya.
D. F R U T .  ¡Pues y a !  Los dos de mamá 

y  los dos de mi parienta. 
i>. REM tG . (Ya se enmienda el Ganimédes.) 
D. F R U T .  Me ha dicho este caballero 

que es saludo m u y  $>rosrro 
el decir: Dios guarde á ustedesj 
y  que en Madrid á estas hora*« 
como pueblo mas cortés, 
se estila besar los pies 
verbalmente á las señoras.
Para hacerlo con mas gala, 
yo al besar los be contado,



y mas hubiera besado 
«i mas hubiera en la aala< —
¡M aldita «ea ]a bota!
Estoy viendo las estrellas.

> ¡Si son tan  suave»... Con ellas 
bailara yo la gabola»
No las 1l<'VO yo n i  un d í a »

¡Qu(< m arti r io  tan  cruel!
. Ya dará de sí la piel»

¡Sí; destrozando la mia!
. En Madrid los elegantes 

no calzan to que su pie»
XJn p u n t i to  menos.»»

¿ E h ?
• Es de rigor.

I  Y los gnantes f  
Antes los veo deshechos 
que pnestos) y si aun á gusto 
dan guerra á un hombre r o b u s t O i  

¿qué será viniendo estrechos? 
G uante  estrecho es miiy srnor» 
(M ostrando el guante  ro/o») 
¿Aunque se haga este rasguño?
Si con él se cierra rl puiio« 
mal guante» 

i» Sí 5 es de rigor.
De oir  á  ustedes me chafo 
y de ver q*ie cslos enredos 
me engarabatan los dedos 
como si estuviera gafo.
¡Y esta invención de travilLis...
¿Y el corba t in?  ¿Q u iín  lo aguanta? 
Ataruga la garganta 
y en la oreja hace rosq>iillas»
¿Pues y el fraque? Esto es peor» 
¿Quién se lo abrocha en un lance? 
No hay forma de que roe alcance..» 
No se abrocha» £:« de rigor.
¿Si creerán  los oficiales 
de sastre que tengo gonces?
¡No se abrocha! Pues entonces,



¿d r  qué sirven los ojales?
Mas de tañías  perfeccionfs 
la que mas roe maravilla  
es la esppcie d r cotilla 
qne roe oprime los riiiones»

I). RSMiG» {A  la  m arifuesa,)
Es una faja de goma 
elástica para que entre  
en razón su enorme vien tre ,  
porque si no se le doma...

D. TRUT, Pero, honthrp, jp o r  San Melchor...? , 
¿ tener barriga es delito?

D. R S M IG .  Aqui todo sefSorito
la suprime. Es 8e rigor.

D . F R U T .  {Rem edando d  don Rem igio.)
Es de rigor...
{K nfadadn.) ¡Tio Calores?,
¿sabe usled que ya me voy 
-enftirruñando y que doy 
al diablo tantos rigores?

D. R S M IG .  No lo lome usted i  mal.
MARQUESA. Son lecciones de buen tooo.
D. T R U T .  Si q u i e r e  volverme mono, 

se engaita, cuerpo de tal.
Hoy me pongo estos arreos 
porque usled los mandó  hacer...

MARQUESA. Sí.
D. TRUT. Y & ninguna muger...
MARQUESA. (¡H uy! ¡Muger.. .!)
D. F R U T .  Hago yo feos;

mas determinado estoy 
con pro{>ósito m uy  fírme 
í  calzarme y á vestirme 
á medida de quien soy; 
y si aqui no puedo hallar  
sastre que entienda mi porte ,  
vendrá á vestirme en la corle 
el sastre de mi lugar; 
que yo gusto de estar  h o rro ,  
y no da r  to rm ento  al bazo, 
y mover el pie y el brazo



sin necesitar socorro. 
stisA. (i Ah!)
MAHQÜESA* B ien ; si á nsted le molesta..«
i>. rnuT. Levita y  f raque , en buen hora* 

También por a l lá ,  señora, 
se usan el dia de fiesta.

ELISA* {C o n  s o b r e s a l t o . )

Y en los dias de trabajo 
¿qué usaba usted?

D. 7B .0T .  Aunque c h a r r a ,
una peluda zamarra 
cuando hace frió me encajo, 
y en verano, amada Elisa, 
chaquetilla de mahon, 
mas si aprieta la estación 
ando en mangas de camisa.

B tiS A «  (¡A y  de m í ! )
D* r& ü T . Todo m u y  ancho,

que para andar  por los cerros 
con la escopeta y los perros, 
y el lio Roña y el tio Francho«..

ELISA* ¡Ay, qué nombres! ¡E l  tio Roña...!
D .  raOT. Alli todos tienen mote: 

lio Tozuelo, lio Perote, 
tía  Lechuza, tía Ponzoña..»
Yo vivo alli sin empacho 
y mido por un rasero 
al hidal{^o y al pechero, 
al leñador y al ricacho.
Otros con menos caudal 
desdeñan á los Peroles, 
que bay también allí Quijotes 
como en esta c a p i t a l ; 
mas solo mi grande abasto 
se sabe allá por el brío 
con que gasto lo que es mió..., 
y doy roas de lo que gasto, 

e .  a s i i i G .  ( A p a r t e  c o n  E l i s a » )

¡Es filósofo!
■ U S A *  Y buen hombre.

¡Eso sí!



i>. TRUT. Cuando me j u D t o

con alguien, no ]e pregunto 
su apellido ni su nombre; 
qne sea honrado me basta»
Qiiizá cuanto mas antigua 
con menos fé se atestigua 
la pureza de una casta»
¿Quién será r l  sanio  barón 
que diga con juram ento: 
¡veinticinco abuelos cuento 
y ninguno luc ladrón!
No pongo en este capítulo 
á ustedes, ni me drsdefío 
de llamar mi dulce dueño 
á la heredera de u n  lilulo»
En su ú lt im a enfermedad 
mi padre me lo mandó, 
y ,  aun d ifun to ,  quiero yo 
que se haga su vo lu n tad ;  
y cuando tan linda es 
la que me hace ta n to  honor,  
bien puedo yo, pecador, 
resignarme á ser marques*

ELISA* {A parte  d  la  m arquesa.)
¿Oyes, ma má ?  ¡Se resigna!

MARQUESA* {E n  VOZ baja.)
¡Eh! No lo lomes á ultraje.
No está ducho en el leoguaje..* 
Sé tolerante y benigna.

don F ru tos.)
Sin perjuicio de lo humano 
y lo afable, yo confio 
que en la corte ,  yorno mió, 
sabrá usted ser cortesano.

D. m U T .  Veremos; haré un  esfuerzo...
Quiero dar gu&lo á  mi novia .—■ 
Pero esta faja me agobia...
No digeriré el a l inuerto .— 
Aunque á  Bulchitc no olvido, 
daré honor al marquesado.
Lo propio para un  fregado



soy yo que para u n  barr ido , 
porque,»« ¡El diantre de la bota»«!
Muy prim orosa , muy bella, 
mas para jugar con ella 
un  partido  de pelota««« 

s» REMio» ¡Hola! Usted será m uy díestroi«« 
c«  r a u T .  ¡O h ,  mucho! A largo y á  pié ; 

de todas maneras sé;
V n o  h e  t e n i d o  m a e s t r o .

Pues ¡correr««.! Nadie me agarra.
Pues ¡saltar«.«! E n  cada brinco 
de cu a tro  varas á cinco.
Pues ¿y  t i r a r  á la barra?
Tengo yo una  fuerza atroz.

ELISA. ( ¡A y ,  V irgen  d e  l a  A lmudena!)
D . F R U T .  Cargué un  dia en Cariúeua 

cua tro  quintales de arroz.

ESCENA IV .

L A  M ARQUESA» E L IS A » D O Íf FIIÜTOS. D O N  R E 3 IIG I0 » JU A N A »

J U A N A .  La baronf^sa d e l  Césped.
U A R Q U E S A .  Que en l i  e...
J U A N A .  Ya e s t á  e n  e l  e s t r a d o .

M ARQ U ESA. Voy C o r r i e n d o « « .
J U A N A .  Ha preguntado

si había venido e) huésped.
M AR Q U ESA. { E n  V O Z  b a j a . )

¿Qué has dicho?
J U A N A .  Que irá  al instante.
M AR Q U ESA. ¡Todo lo baceis al reves! —

(Pero si ha  de ser despues...)
A llá  vamos.

J U A N A .  {Mirando á  don Frutos»)
(¡Qué elegante!)

ESCENA V.

L A  XARqVESA» E LISA » DON FRUTOS» DON REJI16I 0»

M ARQUESA. { A  d o n  F t U lO S . )

Venga usted« — Elisa, ven.



D. F R U T .  ¿V isi ta?
M A R Q U ES A .  Sí.
D . rem ig. (Dios fnfrene

su lengua.)
m a r q u i s a .  Mi prim a viene

á darnos e] parabién.
n. rnuT . ¡Corriente! Varaos allá...
D . K E M I 6 .  { E n  voz baja d  don F rutos.)

¡Hombre...,  el brazo á la señora!
D. rau T .  ¡A h! s í ,  sí. Tómalo , aurora.

{Se lo ofrece á  Elisa»)
e l i s a I Déselo u s t e d  á  m a m á .

E S C E N A  V I .

L A  tfA R qU B S A » JDOIf FnUTOS* DOH n S M IG IO »

M A R Q U ES A .  {Tom ando e l brazo de don Frutos») 
Venga.

D . r a U T *  (He de ser su pariente»
y no me dejan ahora...)

D. KEMiG* Usted, por lo v is to ,  ignora 
la legislación vigente...

D . F R U T .  Pero, señor ,  ¿qué mas d a . »

M A R Q U E S A .  Mientras o t r a  ley n o  r i ja ,  
no se da el brazo á la hija 
si bay de {>or medio mamá.

D . FR UT * Está  m u y  b i e n ,  m a m á  m i a .

Usted disponga de mí...
{Poniéndose la  m ano en el estómago.) 

(Ya se me ha sentado aqui...
¡y  no es suegra todavía!)

E S C E N A  V I I .

D O N  n S M tQ IO »

¡V ava, que es original 
el mocito aragonés!
Y no es hombre que se mama 
el dedo , que «abe bien



donde le aprieta  el zapato, 
como el o tro  montañés.
¡Ya tiene alma.«! H arto  será 
que hagamos carrera de él.
Y si ahora tasca el freno, 
¿qué h a rá  el amigo despues? 
Mucho temo que esa boda 
haga recordar aquel 
tigribus agni,,, Pero ellas 
lo qu ieren , y siempre fue 
mi sistema favorito 
dejar el m undo co rre r ,  
n o  indisponerme con nadie 
y decir á tod o :  amén.
Voy ahora á hacer la corte  
á esas damas...

ESCENA V III .

D O N  R B ít lO IO , D O N  U IG V E L ,

s .  HIG» ¡O igansled!
Tenemos que hablar, 

n. EE8IIG» Con mucho
gusto, seSor don Miguel.

D. MIG. ¿Se casa por  fm Elisa 
con ese novio soez?

D. KEMiG. Creo que sí.  Su for tuna
es hoy la misma que ayer;  
colosal, y la  marquesa 
no querrá  soltar  el pez. 

n. uiGt Mas ¿qué dice Elisa?
D. &E1 IIG. Creo

que es del mismo parecer* 
n. BiiG. ¿Sí?
n. REMiG. No simpatiza mucho 

con el rústico doncel, 
pero andando el tiempo espera 
domesticarle tal vez, 
y en ta n to  con doce mil 
dnritos de renta«. ¡Pues!



n> MIS.
D >  R E M I G <

D *  M I G >

D .  R E M I G <

D .  M I G »

D .  R K M I G c

D .  R E M I G c  

D .  M I G .

D >  R E M I G c

I>. MtG.
D .  R E M I O i

D .  M I G .

D .  R E M I G i

D .  R E M I G

D .  M I G .

B .  R E M I G

¡P ufs!
Y, ]>ien conaideracto, 

la Loda es igual.
¿ P o r  qué?

E lla ,  esposa de don F ri i lo s ,  
puede vivir con el tren  
c o r r e s p o n d í f D t e  á s u  clase; 
tomándola por inuger, 
é l ,  conio dijo no ha i D u c b o »  

se resigna á ser marques; 
él lleva en arras  el oro 
y !a novia el oropel.
¿Con que aprueba usted la boda? 
¡Vaya si la apruebo! Cien 
y cien veces.»

Pues yo digo 
que es boda de Lucifer.
¿Cómo...! ¡Usted...

Y el que la apruebe 
debe andar en cua tro  pies.
(Me bace temblar.) Con efecto..., 
puede haber razones..»

¿ E h ?
No hay que enfadarse. Mi voto 
no  tiene fuerza de ley.
Convénzame usted. Soy hom br t  
que me dejo convencer.
¡Voto á briós...

Yo no creí 
que usted tuviese Ínteres 
en probarme lo contrario .  
jV oto  á... ¿No lo he de tener ,  
si soy amante de Elisa?
¿De veras? ¡O h,..!  Ya se ve, 
como usted ha estado ausente, 
yo ignoraba... ¡Vaya! ¿Quién 
ha de aprobar que aquel bárbaro 
sea preferido á usted?
¡Y la ingrata le prefiere! 
{Enternecido»)
¡Calle usted! Eso es cruel.



o. UIG» Mas la cu lpada no es fila .
D> asuiG» Asi lo creo también»
D. UIG. Sino su madre...
D . REuiG. jO h !  ¡Las madrea...!
s .  MIG. T usted, 
o. R E H I G .  ¿Y o?
!>• MIG. S í ; JO l o  sé.
D. REM IG . PerO.M
D. WiG. Usted es el factó tum

de esta casa*
D . REMIG* he de ser?

; pobre de xní...! 
s .  MIG* Si esa falsa

me ha m irado  con desden, 
si se casa con don F ru to s ,  
á  usted debo esa merced* 

o. RSMIG* ¡Hombre! Yo... 
o. MIG. Usted aplaudía

la bod a , no  ha  mucho*
D* R BM IG . B ien ,

no lo n iego ; pero yo 
hablaba de buena l é̂... 

n> MIG. Yo exijo que desde ahora 
proceda usted a) reves.

D . R E H iG .  Pues d i g o  q u e  es e z c c r a b l e .

D . M IG . No me b a s t a *  Es menester 
decírselo á la  marquesa, 
á su h i ja ,  al novio; á ios tres.

D . R E M IG .  P ero ,  ¡por Cristo.»! ¡Si ya 
Ies he dado el parabién!
¿Cómo gobernarme ahora...
¡Usted me quiere perder! 

n .  MIG* De consejo m uda  c l  sabio.
D. REM IG . ¿Cómo hago yo e s e  entremos*.»
D. H iG .  Un parásito  es histrión

que hace cualquiera papel.
D. R EM IG . Veremos; pero».
D. MIG. No hay pero

que valga. U n  buen alfiler 
de brillantes si usted logva 
que se deshaga el pastel,



mas si esa boda ridicula 
se efectúa».

D. R E M IO .  (¡Ay* Sí*" G inés. .J)
yo*M

D. MIG» Tenga usted entendido
que pagará con la piel.

D» R E M iG .  ¡Qué atrocidad! ¿Soy yo e l  c u r a ?  
¿Soy yo e l  novio somaten?

D. MIG» Todo s e  andará. P rim ero  
que me vea yo con é l ,  
procuremos arreglar 
la  cosa de bien á bien.

D. R B M iG i  (¡De bien á bien, y  me quiere 
m a ta r! )

D. M I 6 .  Me vuelvo a l  c a f é ,
que si veo á esa tra idora  
no  m e  podré c o n t e n e r .

Con que, lo dicho, compadre«
A la tarde volveré...

s .  &BMIG« Bien; y o  a g u i a r é  e l  i n g e n i o ,  
y o  p o n d r é  p i e s  e n  p a r e d . . .

s .  u i G .  O roe caso con E lisa ,
<5 nos batiremos.

D. R E M IG .  ¿Q ué?
Yo no me bato  con nadie.
Tengo respeto... á la  ley.

n. MllG. Pues si usted no acepta el duelo 
y Elisa me deja á  pie, 
le corto á  usted las orejas 
como dos y u na  son tres.

E S C E N A  I X .

BO Íi REMIGIO,

¡Jesúsy qué demonio.. .!  Estoy 
por d a r  parte  al coronel... 
Vuelve Elisa. Si pudiera 
disuadirla..« Probaré.



ESCENA X.

eLisA» DOÍf nsjuiGJo*

ELISA» ¡Ay don Kemigio de mi alma! 
o. REMIG» ¿Qué tiene usted» c r ia tu ra ,  

que viene ta n  afligiüa?
¿Ha hecho alguna de las suyas 
el aragonés?

K llSA* ¡ A h ,  q u é  h o m b r e »

Dios mió! No podré nunca 
acostumbrarme á su trato»
Yo me vengo aqui confusa»
avergonzada» Mamá
se fatiga en vano ,  suda
para a ta ja r  el torrente
de sandeces y tontunas
con que el bueno de don F ru to s
cual Dios le crió se anuncia»
Mi t i a ,  que es tan  satírica 
y de un  entierro  se burla ,  
le da cuerda y nos dispara 
un dardo en cada pregunta.

D» REMtG» ¿Mas qué hace el novio? ¿Qué dice» 
S L js Á »  ¡Ay Dios, qué caricatura!

Ni un  m om ento  eslá parado.
Ya se empina y gesticula 
porque las botas le aprietan  
ó le duele la c in tura  ; 
ahora el corbatin  se afloja 
y el lazo queda en la nuca ; 
parecen devanaderas 
las piernas» según las c ruza ;  
braceando sin descanso 
en la silla se columpia ; 
le dicen un  cumplimiento » 
y él endereza una pu lla ;  
y, para colmo de gracias, 
saca una bolsa de n u t r ia ,  
la deslía » toma un puro ,



enciende un  fósforo jy  fuma! 
o. RBMiOt ¡Horror!
ELISA» Y n o  s a b e  t i a b l a r

mas que'dcl campo, y la lluvia, 
y las crecidas dcl E bro ,  
y la feria de la A lm u n ia ,  
y los jornales que paga, 
y los perros que le abultan»
La baronesa le brinda 
coa su escogida tertulia» 
y él habla de au bodega 
con ciento y ochenta cubas; 
observa que es verde oscuro 
u n  lienzo de la p in tu ra ,  
recuerda sus olivares, 
y dice: se beló la f ru ta ,  
pero ogaño es asombrosa 
la cosecha de aceituna; 
toma por fin un periódico 
y leyendo en sus columnas:
**Ia cámara de los pares.»., 
in te rrum pe  la lectura 
y esclama: ¿qué ha rá n  ahora 
mis doce pares de muías?

D» &EMIG» Vamos, nada bay que esperar 
de aquella materia bruta» 
Vuélvase por donde vino»
¿Qué im porta  su gran for tuna  
si la ha de com prar  usted 
con lágrimas de am argura?  

ELISA» ¿ Es posible.»» Pues no ha macho 
que aplaudid usted con soma 
satisfacción nuestra boda»

D» R E U iG »  Ahora me parece absurda.
Las torpezas que yo vi,  
aunque á la verdad son muchas, 
para un  novio lugareño 
eran  pecata m in u ta ,  
mas lo que usted me ha contado 
me horroriza ,  me espeluzna. 

BLISA» Cou todo, puede que e l  tiempo...



D .  R E U I G »

B L I S A .

D» R E H I G .  No bay que cansarse. Es muy d u r a  
aquella tes ta .  ¡Qué acémila!
Por milagro no rebuzna.

ELISA» ¡Poco á  p o c o ,  d o n  Remigio!
Él no es lerdo» Usted le insulta»

D. REMIG» Scfiora, yo»»«
ELISA« Tiene prendas

muy laudables.
Sin d ispu ta ,

pero...
Puede ser mi esposo, 

y quien le in ju r ia ,  me injuria .
D. REMIG« Como no lo es todavía, 

y deseo la ventura 
de usted...  (Hoy en nada acierto.)  
No sabe usled las anj^uslias 
que yo paso para... E n  f i u ,  
yo juzgo lo que usled juzga, 
quiero lor que quiere usled, 
sufriré lo que usted su fra ,  
y cuando usted me consulte  
porque tenga alguna duda ,  
consultaré con usled 
la respuesta á la consulta«

ESCENA XI.

LA  M A SqVE SA . D O N  FRUTOS, E L IS A , DO N  ItE M líiIO ,

D .  T R ü T .  {A  E lisa .)
¡ Ah,  que estás aqui... Perdona, 
mi v ida , si te  tu teo ,  
que mi cariño  lo abona«
¡Qué gallarda y guapetona!
Me embobo cnando te veo« 
¿Cuándo la boda será?
Solo de pensarlo, ya 
toda el alma se me alegra, 
y estoy... Marquesa manad, 
sea usted p ron to  mi lurgra» 

ELISA» (i Ay cíelo!)



s> rRVT* S íd aparatos»
Cuanto menos embolismo 
nnrjoi'. Haya buenos platos^ 
y luegOii»

MARQUESA* M a í i a n a  m i s m o

s e  f i r m a r á n  l o s  c o n t r a t o s *
I Mañana!

(¡Tr is te  de m í!)
Jamas igual regocijo 
en mi coraron sentí*
La amaré á usted como u n  hijO) 
y como un  esclavo á  tí*
(¡Qué oigo!)

Serás mi regalo,
m í delicia«!*

(E sto  va malo.) 
{Aparte con don R em igio .)
¿Oye usted esos estremos?

D . R E H I O .  Es que ahora l e  cogemos 
en un  lúcido intervalo*
Tú vivirás satisfecha*
Mis ganados, mi cosecha, 
mis haciendas, mi dinero; 
lodo es para t í ,  lucero, 
desde la cruz á la fecha*
Es tosca mi educación 
para aspirar á ta l moza; 
yo te hago esta confcsioa, 
pero tengo u n  corazon 
como de aqui á Zaragoza.

encontrará  camino 
de agradar á mi muger.
Para  am ar con desatino 
no croo que es menester 
que uno sea lechuguino*
£□  lo que yo no esté ducho 
corrige tú  mis maneras, 
verás qué dócil le escucho.
Tú harás  de m í lo que quieras«» 
siempre que me quieras mucho* 
Asi con igual placer,

D . I R U T «  

S .  REM IG 
D« FR UT*

ELISA*
D« I R U T

C .  R.EUIG* 

ELISA*

D« FRUT*



[ -1 Í1
luego que al pie del a l ta r  
roe digas: soy tu  miiger, 
tú  me enseiiarás á hablar ; 
yo le enseñaré á querer»

MARQUESA» ¡Bien, don Frutos!
ELISA. (¡Q»é sorpresa!

De haberle ajado me pesa.)
M ARQUESA. {A parte á  E lisa .)

Vaya ;  responde. — ¿No puedes?
E t iS A »  (E n  a lta  voz») *

Yo...
ESCENA XII.

LA M A nqU ES A » E L IS A .  L O K  FRUTOS. DON BEMIGJO. JVAH A.

7UAKA» Cuando gusten ustedes..*
Ya está la sopa en la mesa.

ESCENA X III .

LA  HARQUESA. E L I S A .  D O N  FñüTOS. D O N  H E M IG IO .

D. F R U T .  {Ofreciendo el brazo d  la  m arquesa.)
Haremos los dos un lazo...

M ARQ U ESA. {Tom ando el brozo de don F rutos.) 
Gracias.

D . FRUT» (¡V aya una pandorga...!)
{A  E lisa .) Can q u e . . .  ¿nie q u e r r á s  m i i c h a z o ?  

M ARQUESA. Ya v e  u s t e d ;  q t i i f n  c a l l a  otorga.
ELISA» {M irando d  don F rutos con ternura .)  

Denie usted cl o tro  brazo»
{V anse  por la  izquierda del fa ro .)

E S C E N A  XI V»

D O N  REMIGIO*

¡Oh miedo!,  ¿qué me aconsejas?
IMienlras la niiia se hum ana 
vrndrá  cl otro  á darme quejas...
¡Pobre Remigio! Mañana 
amaneces sin orejas»

{Sigue á  los  nofi‘o5 y  d  la  m arquesa.)



ACTO TERCERO.

ESCENA PR IM ER A.

D O y  F R U T O S ,  D O N  R S l U I G l O t

{E s tá  anocheciendo. V ienen  don F ru to s y  <¡on 
R em igio  por la  izquierda del fo ro ,)

D. R ü M iG .  ¡k^oberb ia  comida!
D. F R U T .  S i;

pero, sin ta n to  p i i n io r ,  
á TDÍ me daba mas gusto 
mi cocina de Aragón.

n. REMIG« Tiempo bace que no  lie bebido 
mejor vino de B o rd ea u x ,.,

{M udando de tono como p a ra  hacerse com prender.) 
Burdeos.

D. F R U T .  Me im porta  poco
el nombre de ese señor ,  
porque me sabe mtiy mal 
en francés y en español.

D. REMIG* |U o m b re ,  n n  Burdeos legítimo... 
y de L a ff it te \  ¡U n  licor 
europeo !

D. F R U T .  Y yo ¿qué tengo
qne ver con E uropa?  Soy 
de Belchite .— Y con lra  el mismo 
patr iarca  N oé, inventor  
de la vendim ia, sostengo 
que es vino de munición 
ese que usted me pondera;
•jue agri-áspero de sabor, 
n i  me calienta el estómago 
ni me alegra el corazon ,



D< KEMJG 

B.  P R V T .

D. REM IG 

» .  F R U T .

y ,  cu fin» que para vinagre 
io he vendido yo mejor.
No dudo...

Donde está el vino 
de BelchUe...

Ya me doy
por vencido*

¿Y la garnacha 
de Carillena, Aguaron,
Longares, Cosuenda..* ¡ Aquello  ̂
aquello es gracia de Dios!
No se estilan esos vinos 
en las mesas com m 'il f a u t  ; 
pero siendo usled de casa , 
ha cometido u n  error 
la  marquesa en no obsequiarle 
con una botella ó dos 
de Cariñena*

¡ Es mi suegra ! —•
Y, por C r is to , que ya estoy 
apestado de ella. ¡ Vaya ,  
que es mucha persecución!
¡No p e rm it ir  que rae siente ,  
ni en la mesa , jun to  al sol 
de mis ojos.*.! ¡Y  qué empeíio 
de darm e en todo lección!
Toda la comida ha estado 
quemándome á media voz .—
Quítese usted del ojal 
la servilleta. ¡Qué h o r ro r !  —
¿Pues dónde la pongo? — Suelta ; 
encima del pan ta lón .—
¡Vaya! — ¿Q ué hace usted?La sopa 
se come con tenedor*

. {E ntre dientes»)
Eran rabióles.

Y mucho 
que he rabiado.

. (¡Es hombre a troz!)
Y despues me hizo comer 
con la cuchara  el melón.



y servirme la ensaladn...
¡con tif^pras! — ¡Volo  á br>óí...!

D. REMIG» Muy mal liechu» Ella h a  debida 
tra ta r le  á usled sans façon»

D. F R U T .  ¡V aya, que en Madrid es obra 
el ser uno hombre de pro! 

u. UEiMiG' S í; ya raya en t iranía  
moler con tan to  sermón 
á un  hombre que tiene barbas 
y no es n ingún  ababol.

D .  raUT.- ¿Sí?  Pues apliqúese usled 
ese testo desde hoy.
No pida peras al olmo,
y deje á cada varoii
que haga de su capa un sayo»
¡No mas figurines!

D. KEM IG. ¡Oh !
perdone usted. Yo creí 
que una mano de charo l ,  
digámoslo asi,  daria 
mas realce y esplendor 
á esas formas elegantes 
y á ese talento precoz«.•

D. FRUT. ¡E h !  menos lagoterías, 
que vo no guslo..» 

s« r É m i g » a  fso  voy.
Mas viendo que usled no tiene 
decidida vocación 
al frívolo formulario 
del gran to n o ,  dije yo:
¿no es un cargo de conciencia 
violentar la inclinación 
de esc apreciablc mancebo?
S í;  que ,  como dijo Ilumbold, 
suele á fuerza de cnllivo 
perder su «rom a la ilor. 

r>. ynuT. Pues, corriente»
D . iiKSiiG« Y««, ¿ q u i e r e  u s l e d

q u e  l e  d i g a ,  a c á  i n i e r  n o s .

Jo que siento?
D. r i v u T .  Norabuena.



D .  RKHIG» ({Si ¿1 hiciese dimlsioriM.! )

Pues á usted no le conviene 
ta l  boda.

», jRUT. ¿Cómo que no?
s .  REMIG» Elisa es beilaM»
B. FRUT» ¡O tra !  jMiren

qué pedrada!
D . R E M I G »  Mas no esloy,

si he de decir la verdad, 
m uy  seguro de su amoi'. 

s »  F R ü T .  Yo s í ,  que ya con su boca 
de alm íbar me lo juró.

D» R E M IG .  N o  o b s t a n t e ,  l a  d i f e r e n c i a  

d e  ; > u s t o s ,  d e  e d u c a c i ó n » . .

D» FR UT» j E h !  Ya nos gobernaremos.
¿Soy yo algtm tigre feroz? 

s .  REMIG» No es lodo lo que reluce 
oro á prueba de crisol, 

n» FRUT» No puede m en t ir  un  ángel.
D» REM IG . De una  mala tentación 

ni los ángeles se libran. 
jDígalo aquel que cayó!

D »  F R U T .  ¡Dale! jSi yo».»
D» REM IG . El í n t e r e s ,

la cod ic ia» » »  

s »  F R U T .  ( ¡ Q “ ^  m o s c o n ! )
D» REMIG» ¡ Ay ,  don F ru to s !  ¿Y  esa m adre?  

Ya empieza á meter la hoz 
en mies agena»»»

D» F R U T »  i m p o r t a ?
Yo la haré en tra r  en razón»

D. RE M IG .  Tan imperiosa, tan  vana... .
Ni U paciencia de Job...
¡Oh...!

Créame us ted ,  don F ru tos .  
Sin esperar al convoy, 
vuélvase usted á Belchite»
Aí]ui se ha armado un complot 
en tre  hija y madre...

En la madre 
cébese usted sin tem or,

D . FRUT» 

D. RBM IG.

D. FRUT»



mus no hay que clavar el diente 
en la hija , ó vive Dios».

D. REM IG . ¡Oh! No se sofoque usled.
Yo lo decia... ( ¡ U n a  coz!
Era  de esperar.) '

D .  FRUT. No aguanto...
D. R E M IG .  ¡Si era una suposición...

Como le he cobrado á usted 
ta n to  cariño..» (No doy 
un cuarto por mis orejas.)

D. T R U T .  P o r  vida de Juslivol...  
n. REM IG . Vamos, vamos; me arrepienlo; 

me desdigo; se acabó.

ESCENA I I .

V O N  TKVTQS. D O N  R E M IG IO » J O A N A »

JU A M A .  ( E n  una m ano trae luces^ que deja  sobre 
un a  m esa , y  en la  o tra  un  papel.)

Felices noches*
D. FRUT* Bendito

y alabado... 
i>. R E M IG .  ¿Q«^- n o s  traes?
JUAT<A. Este papel que me han  dado 

para el señor.
D. F R U T .  ¿A ver? Dame.

{Tom a e l papel y  lo lee p a ra  si.)
J U A K A .  El m a n c e b o  p o r t a d o r  

e s p e r a  r e s p u e s t a *

D.  F R U T .  ¡Zape!
¡Esta es o t r a !  P añ o ,  hechura , 
forro &c. de u n  fraque , 
setecientos.— Pantalón...  

i>. REMIG* Ya, ya... La cuenta  del sastre.
D . F R i iT *  ¡La cuenta i  in í!  ¿P a ra  qué?
T>. R E M S G . . S Í ;  p a r a  q u e  u s l e d  l a  p a g u e .

D. FRüT* ¿Ahora salimos con esto?
Pues hombre, asi Dios mr salve, 
yo pensé que era u n  regalo 
de mi suegra este alalage.



D» KEMIG« Ya ve uslcil que no. Presumo 
que para mas adelanle 
reserva«.. ^

Dt FRVT« Pues de ese modo
yo  vis to á cualquiera. ¡E l d ian tre  
de la mugpr...! Yo sufria 
con resignación la cárcel 
en que ba metido mis miembros 
mientras creí que era g ra tis ;
¡pero d a r  dinero encima..*

D. REMIG* {E n  voz baja.)
¡Calle usted! Eso es infame.

D* FRUT* Pues seño r ,  la pagare,
que no quiero que me tachen 
de c ica tero .—
{Leyendo»') T o ta l ,
cuatro  mil doscientos reales.—
Pero u n a  y no roas. ¡Canario...!

{>4. J u a n a ,)
Díselo asi de roí parte.
Siempre ha sido una fineza 
prevenir el equipage...
Yo no soy aficionado 
á finezas semejantes.
¡Digo á usted que es corcho...  Espera. 
jP o r  vida del rey don Jaime...! 

{ E n tr a  en su  cuarlo ,)

J U A N A .

D . F R U T .

ESCENA III .

D O tr R E S tIG IO , JU A N A .

J U A N A .

D . RSMIG

J U A N A .

¡Y a y a ,  pues tiene buen modo 
de agradecer que se afanen 
por  vestirle marquesm enle 
¿Q uerrá  también...

Es un  cafre, 
y si da la mano á Elisa, 
la va á m a ta r  á pesares.
Eso es lo que yo la digo.

D. REM IG. Sí; es preciso que trabajes



para disuadirla.» (El miedo 
me fuerza á ser in tr igan te .)  

jVKfiKt  ¡Ya se ve! ¿No es una lástima».
D. R E M IG .  U n  horror.  •

JUANA. ¿C uán to  mas vale
don Migueli>>

D. R E M iG i  ¡Oh , don Miguel..»
(  ¡Maldito sea ! )  Es un  ángel.
Si entre  los dos conseguimos 
que á  Calamocha desbanque.»

ESCENA IV .

D O N  FIIVTOS» D O N  R E M IG IO . JU A  I f j i .

D. WR.VTs {D ando á  J u a n a  m onedas de oro.)
Toma. Aqui sobra un  doblon. 

JUANA. Volveré con lo sobrante.»
D. r a u T .  No. Para  tí.
JUANA* Gracias. (Y a

me parece mas amable.)
D .  r R V T .  Novia te llam^..* y « o  quiero 

qne lo hayas sido de balde« 
j  r  A N A. {Yéndose,)

(P ues  señor ,  ¡viva Belchite! 
y á don M igue l , Dios le ampare.)

ESCENA V.

D O N  FRUTOS. D O N  R E M IG IO .

D. FR UT* Y , á  t o d o  e s t o ,  ¿ p o r  d ó n d e  a n d a n  

m i  n o v i a  y s u  l i n d a  m a d r e ?

D. REMIG* Se fueron al tocador*
D. F R U T .  H om bre, ¿ á  q u é ?

D. REM IG. A vestirse.
D. F R U T .  ¡Calle!

¿Pues no estaban ya vestidas ?
D . REMIG* ¡ O h !  S í ;  ¿ p e r o  u s t e d  n o  s a b e  

q u e  v a m o s  l u e g o  á  l a  ópera , 
y á  l a  t e r t u l i a  m a s  t a r d e  ?



Cada ac to  de estos requiere 
su correspondiente trage»
¡O tra !  Pues no es m al tragiiiMi 
¿Y dónde hay caudal que baste»»
Asi lo exige ia cu lta  
sociedad.

¡V irgen del C árm en!
Aqui se pasa la vida 
en vestirse y desnudarse.
^•Muy bipn! ¿Y qué viene á  ser 
eso de... ópera?

( ¡ Ig n o ra n te ! )
D ram a lírico ; — una fiesta 
de te a tro .

¡A h! Que me place*
¿Y  qué comedia echan hoy?
No es comedia. I  P u r ita n i  
de JBellini.

¡Que no echaran 
el m ágico Ba/alarde>**\
Es la única que yo he visto» 
pero ¡c a !  ¡cosa m as grande..*!
Todo es música esta noche.
¿M úsica? B ien ; como can tea  
la jo ta ...

( ¡L a  )ota! )  Yo 
sería de ese d ic tám en , 
pero*«* {A som a la  m arquesa por el foro») 

A qui está la marquesa*
{A  m edia voz»)

La voy á decir verdades 
com o puños*

D* RKMiG. ¿S í?  Me alegro*
D* FRUT* Yo no sufro ancas de nadie*

D> F R U T *.

S« REM IG .

D« F R U T . 

S .  R EM lG .

U . F R U T .

D* RBM IG.

9 .  FRUT* 

S> E E n iG *  

D* F R U T .

I>« REMIG« 
D. FRUT.

1>* REMIGi

D* FaUT*

ESCENA V*

l A  X A R q V B S A , D O y  FRUTOS» S O S  R t M í i lO »

D* FRUT. Escúchem e usted con calma» 
m i am ada suegra y señora»



que voy á decirlc ahora 
cu a tro  cosilas». ¡a l a lm a!

UAUQVESA» Diga usted , querido yerno.
X>. F R t)T . A m í  n a d i e  m e  m a n o j a ,  

n a d i e  m e  m o j a  l a  o r r j a ;  

s í r v a l e  á  u s t e d  d e  g o b i e r n o .

HARQVESA. Pero» .
D . F R U T . Dicen en m i t i e r r a . . .

M A R Q U E S A . ¿Q ué?
D .  F R U T .  Lo que no h a s  de comer...
U A R Q U E S A . Y a ; s í .
D. FRUT. Déjalo cocer.
s .  R E M IG . (L os síntom as son d e  g u e r r a . )
M A R Q U ESA . P e ro , ¿ á  q u é  v i e n e . . .

D. FR U T. Muy j u s t o
se ría , si algtin alcalde 
me vistiera á m í de valde^ 
que me vistiera á  su gusto ; 
p e ro , pagando mi ropa 
y  en can tidad  ta n  enorm e , 
no  roe pongan uniio rm e 
como si fuera de tropa.

MARQUESA. Porque usled se p re se n ta s e  
á  la b o d a  c o n  m a s  b r i l lo . . .

D . F R U T . Nadie m anda en mi bolsillo , 
cáseme yo ó no me case.

M A R Q U E S A .N u n c a  h a n  s i d o  m i s  i n t e n t o s . . .

s* FR U T » B asta. Agradezco e l  abrigo;
no piense usted que lo  digo 
p o r los cu a tro  m il doscientos* 
V isla  como quiera Elisa , 
v is ta  usted como le cuadre , 
m as n i Elisa n i su m adre 
se m etan en m i camisa«
T riu n fe n , g asten ; no n»o espanto; 
cuan lo tengo es de las dos; 
m as no se em peñen, por D ios, 
en civilizarm e tanto«
Dejen á un  hom bre sencillo , 
q u e ,  al cabo , no es una fiera, 
m anejar á su  m anera



D .  F R U T .  

D .  B E M I Q

D »  F R U T .

D .  R E U I G t

el tenedor y el cu ch illo .—
No roe roire usté  al soslayo.
Quiero que el am or me mande.«, 
y  no una suegra. Soy grande 
y ya he despedido el ayo.

MARQUESA. ¿Q ué escucho ? I U sted me an tic ipa  
el despotismo de yerno!
No lo es a u n , Dios e terno ,
¡y gallea , y se em ancipa!
Sepa u sted» .,
(A p a rte  á  la  m arquesa.)

¡ Firm eza ! ¡ Asi!
Y ha de saher mí consorte 
que aunque yo be en trado  en la co rte , 
la co rte  no  ha en trado  en mf.
(A parte  d  don F ru to s .)
¡B ien dicho! No hay que ceder.

(A p a rte  d  Ja m arquesa.)
No quiere so lta r , marquesa« 
el pelo de la dehesa.

M A R Q U E S A .  ( A  don F ru ios.)
P ues, am igo, es m enester...

D .  F R U T .  S(, es m enester que se tome 
un partido . E l m as seguro 
será...

D .  R E M I G .  (A parte  á  don FrutosC)
¡F irm e  en ella!

(A p a rte  d  Ja m arquesa.)
jD u ro !

Si cede n sled , se la come.
U A R Q t J E S A .  (A lza n d o  Ja voz.)

¿Q ué partido?  ¿A  ver? 
n. FRUT. _ No g r ite ,

señora.
D .  R E M I G .  (A p a rte  á  la  m arquesa.)

Si ta!.
Casarme...

(A parte  d  don F rutos.)
Hace usted mal*

Y largarm e 
con roí m uger á Belchite.

F R U T .

R S M I G «

C .  F R U T .



KARQnsKA. ¿OSmo...!
D» RBMIG. {A parte  á don Frutos»)

¡B ien ! ¡B ien ! 
s .  FRUT. No hay remedio»
MARQUESA* ¿ Es posible... 
c , ^zviiG» {A parte  á  la  marquesa»')

¡In lan ie  acción!
{A parte  d  don Frutos»)

D iscreta resolución!
s» TRUT. { A  don Remigio»)

H om bre, quite usted  de en medio»
D» REMIG» {A parte  á  la  marquesa»)

¡N o me escucha! Es montaraz»
M A R Q U ESA . Quítese usled  de delante, 
s» REMIG. ¿G uerra  ha de se r?  Adelante^

{H aciendo senas d  derecha é izquierda»)
Yo quería poner paz...

{Se re tira  á  u n  lado»)
M A R Q U E S A . ¿Con que á B elcb ite? ¡A h! ¡los yernos»»» 

¿Nos quiere usled  confinar 
en un  mísero lu g a r?
¡U sled  tira  á em brutecernos!

D. FRUT. * |O tra !  ¿Q uién les m anda á ustedes 
que se em brutezcan?

M A R Q U E S A . ¡ Qué h o rro r!
¡Me m oriré de do lor... 
a llá  entre cu a tro  paredes!
¡Solitaria como u u  hongo...

B . F R U T . Todo se  r e m e d i a r á »

Quédese usted  p o r acá.
M aldito si yo m e opongo»

D. REMIG. (E sto  m archa.)
M A R Q U E S A . E ntiendo . ¡Sola

quiere llevársela!
D . F R U T . Pues...
M A R Q U E S A . ¡P ara  t r a ta r la  d e s p u e s

como á u n a  negra de Angola!
Mas sin hacerm e pedazos...

D. T R U T . ¡Señora..,
D. REMIG» (¡O re ja s , bien va!)
MARQUESA, Usled no conseguirá



a rran ca rla  de m is brazos*
D. rROT* Si m i m uger ha de ser, 

irá  adonde fuere yo , 
porque...

MARQUESA. ¡ N o ,* á B elch ite , HO!
!>■ F R U T . Pues n o  será m i muger. 
s .  REMIG. (¡A lb ric ias!)
M A R Q U ESA . ¡O h ! ¡Ya está v isto !

¡Se desdice usted!
D . T R U T . ¡M arquesa!
M A RQ U ESA . U sled f a l t a  á  s u  promesa.
D . F R O T . ¡P o r v ida del q u e  a t ó  á  C risto ...!

¿Q uién  ha pensado...
M A R Q U ESA . ¡ In te n ta r

an tes del dulce consorcio 
esa especie de divorcio...
¡L a  horca  an tes  que el lugar!

L ,  FR U T. No seño ra ; eso no es c ie r to ;
¿pero  hay ley que me p roh iba ,
¡suegra ó d iab lo!, que yo viva 
donde m is padres han  m uerto?

M A R Q U ESA . ¡C ielos, qué d irá  el n o ta rio ?
¿Y qué d irá n  los testigos?
¿Y qué d irá n  mis amigos? 

s .  FRUT. ¡Dale!
M A R Q U ESA . ¿Y  qué d irá  el v icario? 
s .  F R U T . ¡E h ! Ya basta  de litig io .

{A lzando  la  voz.)
B elch ite , B elchite q u ie ro ;
¡B elch ite!

M A R Q U ESA . ¡Je su s ...! Yo m uero...
Téngam e a s ted , don Remigio.

{Se desm aya  en brazos de don Remigio^") 
s .  REM IG . Acuda u s ted , n o  p e l i g r e

s u  v i d a ,  q u e  el p a r a s i s m o .« .

D . F R U T . {Yéndose.)
¡E h !  ¿Q ué sé yo... ¡U n  sinapism o! —
Yo no soy médico. { E n lra  en su  cuarto») 

M A RQ U ESA . {Oyendo el ruido de la  puerta  y  volviendo 
rápidam ente la  cabeza.)

¡T igre!



I J  X A n qV M S J* D O N  R EM IG IO *

S. RBMIG» ¿Qué ta l?  ¿S iente usted aliv io?
(No ha dado l u m b r e  e l  soponcio.)

M A R Q üB S A . I Ay qué hom bre! Me ve m orir...
¡y me abandona!

n .  R B M I6 . E s un m onstruo .
MARQUESA. Bien d icen ; siem pre la cabra 

ti r a  al m onte.
S .  R E M IG . Yo supongo

que no volverá á tra ta rse  
de ese infausto m atrim onio .

U A R Q U E S A .P u e s  s u p o n e  u s t e d  m u y  m a l .

D . R E M IG . Será asi. No e s  u n  asom bro 
el equivocarm e yo.

M A R Q U E S A . ¿T an  de sobra están  l o s  n o v i o s ?  

¿A si se d a n  calabazas 
á  u n  hombre que nada en oro?

s .  R B H I6 . Es d e c i r  q u e  n o s  i r e m o s  

á Belchite. Yo...
M A R Q U E S A . Tam poco.
n. R B M IG . Pues digo á  n s te d , m arquesita , 

que n o  com prendo...
M A R Q U E S A . ]Qué tO n tO

es usted!
D . R B M IG . Convengo...
M A R Q U ESA . ¡Y q u é

m e n t e c a t o !
D . R B M IG . No m e  opongo...

(¡V uelvo á tem b la r po r mis pobres 
orejas!)

M A R Q U E S A . Yo b a ila ré  modo
de ev ita r...

D . R E M IG . Elisa viene.
(Y viene m uy á propósito.)



l A  S IAR IIÜ ESA . DO N  R E X IG ÍO , S LJS A .

S f  R E M IG . ¡E lisa! ¡U sled  ta n  tran q u ila  
por a llá  d e n tro , y nosotros«»

E L ISA . I  Q u é  h a  h a b i d o  ?

M A R Q U ESA . ( ¿Qué irá  á dec ir?  )
D. REMIG. ¡F rio le ra ! Que por poco 

no se nos m uere mamá*
M A R Q U ESA . (H ace  señas d  don R em igio  p a ra  que 

ca lle  f y  él se desentiende»')
¡ H u m . .* !

E L IS A . ¡D io s m io !  ¿ Pues qué... ¿ Cómo...
s .  REioiQ. Se ha s incopado .— Es d ec ir ;

un  accidente espasmódico..«
E L IS A . ' j Jesús!
M A R Q U ESA . j  E h ! No ha sido nada.

No hagas caso.
B. EEMIG* E llo  s>, p ro n to

se recobró...
M A R Q U E S A . ¡Si te  d i g o . . .

s .  REMIG« Yo la  ap re té  el dedo gordo.*.
ELISA. ¿M as qué causa...
D. REuiG* U na alcaldada

ho rrib le  de ese hipopótam o 
aragonés*

M A RQ U ESA . ¡D on  R em igio...!
D . REM IG . {Con m ucha  viveza.')

¿P u es  no  se empeña el h o lo n io , 
quiera usled» ó no » en llevársela 
á aquel m ald ito  v illo r ro ?

ELISA. ■ ¡V irgen S an ta ! ¿Yo á B elchite?
» . REM IG . Como cinco y  t r e s  s o n  ocho.

Este ha sido su u ltim á tum .
A Belchite» ó no  hay cousorcio.

M A R Q U ESA . ¿E s tá  u s l e d  y a  s a t i s f e c h o »

seo necio , hablador de á folio !
» . REMIG. ¡A h! Yo creí.,. ¿C on que usled ...



V oto i  San««* (Y a tiene el tósigo 
en el cuerpo«)

E L IS A . | A y  m a d r e  m i a !
Ese hom bre no  tiene prójimo* 
jL levarm e á u n  lugar«..! jY  yo 
que le iba queriendo un  poco«««!
Ya le aborrezco de m uerte .

M A R Q U E S A . No irá s  á Belchile.
S L I S A .  ¡Oh gozo!

¿T ú  le habrás d icho  que ya 
no hay nada de desposorios ?
P o r una parle  lo sien to , 
porque es h o n ra d o , y buen mozo  ̂
y  r ico ; pero sacarm e 
de Madrid.«. ¡V ay a  al dem onio!

M A R Q U E S A . ¡Calla! T an  s i m p l e  e r e s  t ú  

c o m o  e l  s e ñ o r .

D« R BM iG * Me c o n f o r m o «

E L IS A . Pero...
M A R Q U E S A . C orre d e  m i  cuenta  

arreg la r esle negocio.
P or ahora es necesario««.

BLISA. ¿Q ué?
MARQUESA« D ecirle am én á todo.
E L IS A . ¿Incluso  el viaje á B elchite?
M A R Q U E S A . ¡Boba! P o r supuesto«
E L IS A . ¡Q ué oigo!
M ARQ U ESA* Es p r e c i s o  n o  e s c a m a r l e .

( A  don R em ig io ,)
Apóyeme usled .

D . R EM IG « Apoyo.
M A R Q U E S A .S i a h o r a  l e  d i c e s  q u e  n o ,

¡á Dios boda! ¡Y qué bochorno , 
qué afren ta  para  noso tras! 
¡Desairadas po r u n  tosco 
provincial.««

E L IS A . ¿P ero  qué harem os
si cuando sea mi esposo 
se empeña en que he de seguirle?

M ARQ U ESA« ¿ H a n  d e  f a l l a r  p o r  d e  p r o n t o  

p r e t e s l o s  p a r a  a l e j a r



la  p a r l i d a ?  ¿N o h a b r á  a n  c<51ico 
q u e  nos s a q u e  d e l  conflicto?
¿No sabrán  despues tu s  ojos 
cau tiv ar sti vo lun tad?
Hoy con mimos y piropos 
y dengues; a l o tro  dia 
con lágrim as y sollozos*»
H arás de él cuan to  quisieres*—
T  si viene á  tu  socorro 
la  san ta  na tu ra leza ; 
si hay inapetencia y vómitos»*» 

SLISA* {B a jando  los ojos»)
¡ £ h  f mamá**»

M ARQDBSA. { A  don R em ig io .)
Apóyeme usted»

D» R EH iG » S í; y o  a p r u e b o  y  c o r ro b o r o » » *  

M ABQUBSA» O tros n o v i o s  m a s  b r a v i o s  
s e  v u e l v e n  m a n s o s  p a l o m o s  

s a b i é n d o l o s  m a n e j a r *

Sí no te bastan  tus propios 
recursos, yo esloy aqui»»»

S» RBUIG» {E n tre  d ientes.)
¡Jesucristo !

M ARQUESA* ¿ B h ?
D» REMIG* Nada*.* Apoyo*
M ARQUESA» No hay cuidado» E n tre  las dos 

hemos de volverle loco»
ELISA* N o; y o  n o  espero»»*
MARQUESA» A hora mismo

voy á decirle que otorgo»*»
ELISA» ¡P o r D ios, m am á! Yo n o  puedo»»» 
M ARQUESA» ¿No has de poder? Yo respondo» 

V erás: e n tro  yo en su cu a rto  
p r im e ro ; le desenojoj 
al o ir la cam panilla 
en tras tú»»*

{ A  don R em igio .)
¡U sted no!

D» REM IG* S i  e s to r b o » .*

M ARQUESA* S i s e u o r *
n» REMIG» Bien ; no riñamoi»
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Opino del mism o modo»

ELISA * P e ro , m am á, reilexionaM* 
R iA R Q üESA * ¡E h , b as ta , que me sofoco!

H arás lo que yo te  digo, 
ó nos o irán  los sordos.

{E n tra  en e l cuarto  de don Frutos»)

ESCENA V II.

S L IS A . U O If BESÍIG IO*

X U S A .

S *  REMIG< 

Z L IS A .

D . K EM IG i

Z I I S A .

S .  RBMIG< 

E L IS A .

O . REM I6<

Z L IS A .

S .  REMIG<

Z L IS A .

S .  REM lG i 

Z L IS A .

D . R E U IG

j A y, Dios m ío!
¡E s fuerte apuro !

Si me caso*«*
No hay env ite ; 

ciudadana de B elcb ite : 
cuéntelo usled  po r seguro.
¿Q ué haré?

Calabazas*
¡Oh!

Seré á mi palabra fiol**.
¡aunque m uera!

Hagamos que él 
sea quien diga que no*
¿De qué m odo ?

U n a  esperanza 
á ese pobre cap itan .
¡ La am a á usled  con tan to  afan..< 
Pero.«

A unque sea de chanza.
Poco ha , me han dado un  billete 
que su pesar a testigua...
Bien* U na respuesta ambigua...
E.<to á nadie compromete*
Dígale u s le d , por ejem plo:
"H e dado ya m i palabra, 
y aunque mi desdicha labra 
la repetiré en el tem plo ; 
mas si por o tro  6 por él 
se descompone la boda , 
usted solo me acomoda



para esposo, don Mignel.*^
ELiSAi N o, que eso es decirle mucho»
D* &EQIIG« Pues nn  poco menos; ¡ea!

Aqui hay pape), li iU a , oblea...
E L IS A . {Cam inando hacia ¡a m esa  como m aquis  

nalmente%')
E n tre  m il ideas lucho*

S .  R E M IG . ¡ V a y a !

E L IS A . {Seniándose.")
¿Y  si luego amenaza 

á  don F ru to s ?
X). R E B iiG . No h a r á  t a l ;

mas bueno es que haya u n  riva l 
para que espante la caza*

ELISA * {Escribiendo.)
Mi mamá.*, 

o* R E M IG . Ya estoy alerta..*
(po r la cuen ta  que me tiene.)
Avisaré si alguien viene.
No qu ilo  ojo de la puerta*
¡Y qué orejas! La pared 
ta lad ran  y adentro  asom an. 
jO h! m is orejas se tom an 
m ucho Ín teres pí>r u s te d .—
¿ E s tá  ? ¡A l sobro! Demos fin.«*

ELISA * {C errando e l billete.)
Es que no  s é , á  fé de E lisa  ̂
á  cual de los dos*«.

{S u en a  una  cam pan illa .)
D* REM IG . ¡A p risa ,

que suena el d ilin , d il in !
ELISA* {Levantándose con precipitación y  dando^  

Je el billete»
Tome usted« — Sin sobre va*

D . RBMIG* El sobre no  im porta  un  bledo*
Irá  á sus manos««« To quedo««*

K A R Q üE S A « {D en tro .)
¡E lisa!

ELISA* A llá  v o y ,  m a m á *
{E n tra  en e l cuarto de don F ru to s .)



DO It ñ S  X  10 10*

]A b ! T a salí de m i ahogo.
E l cielo vuelve po r m í. 
jY a tengo orejas! Creí 
convertirm e en perro  dogo»

{f''a$e corriendo por la  derecha del foro*)



A C T O  C U A R T O .
' » eooca»

ESCENA PR IM ER A -

s o y  FRUTOS*

{Sa le  de su  cuarto  en chinelas^ con pan ta lón  
holgado, sin  corbatin , con za m a rra  de p ie l de oso y  
un pañuelo  de seda a tado  á  la  cabeza d  estilo  de 
Aragón*)

A.̂hora sí que muevo á gusto 
mis rem os. Nada me aprieta*
¡E sto  es esta r en la gloria! —
Pero ¡qué silencio reina 
en esta casa! Yo estrauo*.*
Pues ya son las »eis y media»—
Elslarán p o r allá den tro  
sin  duda* ¿Y  cómo no piensan 
en que yo m e desayune?
¡O h! Pues ya no tiene espera 
m i estómago* L lam aré .—

{H ace sonar la  cam panilla*)
A penas probé la cena» 
porque se com ió lan  tarde  
y  tenia yo ta l priesa 
de acostarme***— ¡N o responden!
Pues la cam panilla  suena» 
que bien la  oigo* — O tra  vez* —

{V u e lve  d  lla m a r.)
¿S irven asi á  las m arquesas 
en M adrid  ? —

(T '/ra sin  cesar de la  c in ta  de la  cam pan illa  hasta  
que acude Juana^^

¡O h! Mas que rom pa 
la  cinta.** ¿Q ué gente es esta ,
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santo  Dios! ¿Si estarán  todos 
darm iendo? ¡V oto  á mi abuela>

ESCENA II .

X t o i t  F R V T O S .  J U A N A ,

JO A K A .

acaba

S .  F R Ü T . 

JU A K A . 
s .  r a u T .

JU A V A . 

D . r a u T <  

JU A N A »

D> rauT .

JU A K A .

D . r a u T »

JU A IfA *

(E n tr a  con a lg ú n  desaliño como quien  
de lecantat:se de la  cam a.)

¡V aya un  modo de llam ar!
¡Y á estas lu>ias!

¡L inda flema!
¡ A b ! ¿ Es u s te d » .!

S í}  abre los ojos
y sacude la pereza.
Pereza! ¿Pues qué hora es?
O tra ! Las seis y cuaren ta .
T om a, toma».. Yo pensaba 

que era mas tarde.
jE sa es buena!

¿C uándo es ta rd e  p ara  tf?
P ero , seño r, ¿quién  creyera 
qne usted m adrugara ta n to ?
¿Le duele á usted la cabeza?
Mucho sen tiría ...

G racias.
Gozo de salud perfecta ,
pero soy m adrugador
po r costum bre y po r sistem a.
Y antes hubiera saltado 
de la cam a, qne en mi tie rra  
m e levanto con el sol} 
pero el viaje en la galera 
y aquellas m ald itas botas 
que me tuvieron en prensa...
Eso i  cualquiera cristiano 
le hace sa lir  de la regla.
(M irándole y  sonriendose.)
(¡Q ué pañuelo y qué zamarra«»
Cuando la novia le vea...)
Q uerido señor don F ru to s ,



¿ la hora que usted despierta 
S9I0 dejan de dorm ir 
en M adrid á pierna suelta 
horchateros en verano 
y en invierno buñoleras. 

raoT* ¡Asi hay aqui ta n ta  gente 
encanijada y enteca!
¿M as dónde están las señoras?
Me tom aré la licencia 
de darles los buenos dias».

JOAMA* Es e s c u s a d a  m o l e s t i a *

Todavía no han  venido*
D . r a u T *  ¡T a , sí... E s ta rán  en la iglesia***

B ien ; lo prim ero  es la m isa, 
y aunque hoy no es dia de fiesta*** 

Jü A K A *  ¿Q ué m isa? ¡Sí es que oo han vuelto  
del baile a ú n !

D* rauT* ¿Q °^ cuen tas?
(E stas ya son o tras misas»)
Bien sé que pensaban ellas 
irse despues del teatro  
á una función de... e tiq u e ta , 
como aqui d icen ; ma» nunca 
se me pasó p o r ia tela 
del juicio que el bailoteo 
durase una noche entera.
Como usted se recogió 
á  la hora ^e la re tre ta  
y se las dejó en el palco...
Es que no  e n t ien d o  esa jerga 
i t a l i a n a ,  y a l a r ru l lo  
de  las voces y la orquesta  
m e  d o rm ia . . .  ¿Qué m ortal 
está l ib re  de  flaqueMS?
P ero , señor, ¡qué gobierno 
de ca ta ! Y ¿van coa frecuencia 
á  esas danzas perdurables?
¿ ó  solo de uvas á  brevas...

JD A H A * ¡Qué! No señor. ¡Si es el paa  
de cada d ia! 

s* ravT* ¿De veras?

JV A N A *

D* r a ü T *



(¡M alo! ¡M alo!)
JUANA* Pocas noch«s

s« re tiran  con estrellas.
D* PRüT* ¿Con que aqui la noche es dia 

y cl dia».*
J D A W A *  P ues; vice versa*
s .  F R U T . (¡V irgen  Santa del P ila r ,

qu>5 desorden, qué vergüenza!) 
J U A N A *  (M ejor le sienta ese trage 

que el otro*) 
s* FRUT* A hora bien» m orena;

y o , que no enm iendo la plana 
al que los astros gobierna, 
tengo gana de almorzar*
D i, pues, i  la cocinera , 
si no está tam bién de baile.** 

J U A R A *  No señor* E lla  se acuesta
m as tem prano , y ya andará  
po r el fogón*.* 

p* rRt}T* N orabuena.
Pues que disponga m i almuerzo* 
Despacha* 

j ü A i f A *  ¿Café y m an teca?
D* FRUT* ¡V alien te  cosa! — Jam ón 

con huevos*
JUANA. Lo que usted quiera.
D* FR U T * Y n o  mas v i n o  de estringis* 
jDAifA. Lo traeré  de Valdepeñas*
D* F R U T . Venga* Al fin es español**« 

aunque no es de Cariñena*

E S C E N A  I I I *

D O S  FHVTOS*

¿D dnde me he m etido , cielos! 
¡Q ué costum bres ta n  diversas 
de las m ias! ¡A h! Yo voy 
á  pasar la pena negra*.* —
¿Q uién sabe... A llá  en m i lugar^ 
ya que Elisa está dispuesta



i  s e g u i r m e . . .  ¿ T  ti m e  « n g a ñ a ?

¡No hay que fiar en promesas 
<le niugeres! Y aunque en eso 
á m i gusto condescienda, 
ii 'án  con ella á Belchite 
*us caprichos... ¡y mi suegra! —
G allarda es !a m oza; sí, 
y á poquito que pusiera 
de su p a rte , lograría 
barajarm e la chaveta; 
m as , según lo  que voy viendo, 
n i me qu iere , n i lo sueQa;
¡y  eso es gaita! — ¡ Ah,  padre mió*«.!
Dios te  d¿ la gloria e te rna , 
mas no tuv iste  chiriim en 
p ara  escoger una nuera.
A oo ser por m i respeto 
i  $u vo lun tad  espresa, 
y i  no haber sollado yo 
la palabra que me em peSa,
¡bravo chasco llevarla 
m i señora la  marquesa !

{U n criado a traviesa  e l fo ro  de izquierda á  derecha») 
¡O jalá... Pero oigo ab rir 
Ja puerta  de la escalera.
E llas serán ... E llas son.

{M irando adentro»)
Oigo Ja voz de la vieja.

ESCENA IV .

m u  FRUTOS» L A  M A R qU B SA » B L IS A »

MARQUESA. { A l  criado en la  puerta»)
Que venga esa m uchacha 
á desnudarnos pronto .

{V ase e l criado per donde vino jr en tra n  en la  sa la  
la  m arqueta  jr E lisa ,)

¿Qué hace ese hombr* 
aqui**.? ¡C alle! ¡E s don F ru to s!  ■

XtiSA* (¡A y» *1**̂  facha!)
5



s .  FRVT. Yo soy« señora m ia ; no se asombre«
M ARQUESA« La modanza de t r a g ^ . .»  Buenos diaa«
D. FRUT. Buenas noches.
EtisA« (A parte  con su  madre»)

¡Qué (lianlre de sam arra!
MARQUESA« ¡Pop los cUvos de Ci'istOi no  te  rias!

ESCENA V«

L A  M A nqV E S A . DO N  FRUTOS* E L IS A » J U A N A »

J O A K A .  A q u i  e s l o y .

D. raUT. (A  E lisa.') ¿T e parere un poco charra  
ini pellica, verdad? Lo sien to  m ucho ; 
pero»«

EtiSA. N o ; yo no  digo«..
D. F R U T . C hica, ande y o  calien te , 

y  ríase la gente.
M A R Q U ESA . Dice bien. Lo prim ero  e s  el abrigo,

y m ien tras le com pram os en la tienda 
una bala elegante con cordones«.«

D« F R U T . No hay para q u é .  Esloy b ie n  con esta p r e n d a .

EL ISA . (Parece que al mesen d e  la Encom ienda 
ba venido á vender melocotones.)

M ARQUESA« ¿Y qué t a l  s e  h a  d o r m i d o ?

D« F R U T . G randem ente. ¿Y qué ta l hemos bailado?
M A R Q U ESA . La niña. Yo me he estado 

jugando al ecarte.
D . F R U T . (¿T am bién  la suegra

tira  la oreja i  Jorge? Esa es mas negra.)
M ARQUESA« Es l á s t i m a  que e l  sueiio y  e l  c a n s a n c i o

le hayan privado á u sted , scilor don FiutoS) 
de una soirée tan  buena«

D . FRUT. Yo, á lo rancioM.
Nadie roe saca ¿ m í d r mis casillas. 

r- Es lindo m ientras lucen las cabrillas 
bailar con una dam a, 
pero es m ejor, á mi en tende r, la cam a.

MARQUESA. ¡Eh..«! Se duerm e de dia«««
D« F R U T . Hágalo e !  m adrileño.

Y o, como soy asi«.« ta n  lugareño.««,



¿qii^ quifre usted«««! madrugo»
¡ y ¿ ias diez de la noche me eu lra  un  tueíío! 

■ U S A *  (¡S an io  Dios!)
■lAKQUESA. ¡ E h !  l o d o  e s  l a  p r i m e r  n o c h e *

Lupgo..«
ELISA* ¡A l a s  d i e z !

HARQÜESA« Cualquiera se acoslurahra»««
D. rauT« ¡O h! Yo no soy cualquiera*
E t iS A . (¡Qu¿ v e r d u g o ! )
B . P R U T . ¡ Y  j u r o  p o r  e l  s o l  q u e  n o s  a l u m b r a . . *

E tiS A «  (¡ A y , Dios roe libre de su horrib le yugo!) 
D* F R U T . Asi tengo de hacerlo hasta que rouera» 

y espero que m i dulce com pañera 
im itará  mi ejemplo««.

M A RQ U ESA , ( /rt/e rru m /j/ín d o /í.)  Se supone.««
ELISA* ( E n  voz baja.)

¡ A y  m a m á . .« !

M A R Q U E S A .(£ r>  m ism o.) Transijam os por a h o r a »  

no sea que o tra  vez se desazone.
D . F R U T . ( ¡ Q u é  m a l a  c a r a  h a  p u e s l o  n t i  s e i t o r a ! )

(y u e lv e  e l criado con el a lm uerzo  para  don FrutoSt 
lo  pone en una  m esa y  se re tira .)

D . F R U T . ¡H ola! ¿V iene e l  alm uerzo?
Me alegro. Con permiso..*
Daren>os al estómago un  refuerzo.
Si ustedes guslan ...

ELISA* G racias. T an temprano.**
M A R Q U ESA . N osotras, á dormir*
D. FauT* (Sentándose á  la  m esa.)

¡ Pues ya ! ¡P reciso! 
E L ISA . (¡Y  h e  d e  d a r l e  m í  m a n o ! )

M A R Q U ESA . Dormiremos u n  ra lo . H asla l a  una... 
ELISA* (¡M al haya m i fo rlu n a !)
M A aQ U E S A . ( A  Ju a n a .)

Ven li i ;  me q u ita rá s  c in tas y broches.
(A  don F rutos.)

C o D  q u e ,  a h u r .

EL ISA . B u e n o s  d ta s*

(F"anse por la  puerta  de la  izquierda.)
»« FRUT* Buenas noches«



DOH FRUTOS, p a r t i e n d o  e l  ja m ó n *

Santo  C risto de la Seo 
que nie «stais probando asi» 
decid: ¿qué pecado gordo 
vengo á purgar en M adrid? 
Novia que quiere bailar 
cuando yo quiero dorm ir«
¿de quién está enam orada?
¿D e mis re n ta s , ó de roí?
Surgra que en todo se m ete, 
h asla  en lo que he de v estir, 
y roe tr a ta  cual si yo 
fuera algún chisgaravís, 
y  te desm aya, y tra sn o ch a ,
¡y  dará  fin
de mi bolsa y roi paciencia 
an tes que amanezca A bril?
¿Y me he de casar...! Si hallara  
algún roedlo, algún ardid...
P a ra  aguzar el ingenio 
probemos de este p e m il.- -  
¡H ola! pues está sabroso.
No rae engañó la  nariz.

{E chándose vino.)
A hora un trago  del roancbego...

{Bebe.)
¡B ravo! Bien haya la vid 
que te crió . No se bebe 
m ejor vino en Alcañiz.

{Tom ando o tro  bocado.)
Si fueran iguales todos 
los tragos que espero aqui» 
n ingún cristiano  roe oyera 
qaeiarm e de este país.



D O S  F R V  T  O S. J  ü  A S  A*

AHAt (Ya á la vieja he despachado» 
y pues la novia gen til 
en tró  en su cu a rto  diciendo: 
no  necesito de ti» 
voy yo á aviarme*»)

( A  don F ru tos a l  pasar.)
¿Q ué lal

cl jam ón? 
r a u T .  Sabe á  las mil

maravillas*
)&HA* Lo celebro*

¿H ay buen ape tito?
7 R U T . S/*

¿Quieres probarlo? 
lAHA* Mil gracias.

(Ni es vanidoso n i ruin»)
Hágale á usted buen provecho 
y me tendré p o r feliz*

FRUT* Dios te lo pague, morena* { V a t t  Ju a n a .)  
Confieso que son aquí 
menos záinas que en Belchite 
las doncellas de serv ir.

ESCENA V III .

D O S  F R U T O S .  M t I S A .

¡Señor don F ru to s  
(Levantándose.)

¿Q ué veo! 
(Yo la hacia ya en camisa.)
¡ No te has acostado , Elisa ! 
H ablar con usled  deseo*
Pues .me p lace , como hay Dios* 
Ya es justo que sin empacho 
tengam os, E lisa , un cacho



X t I tA .

D .  T R U T .

B U S A *

D .  T R U T .  

B L 1 9 A «

S .  F R D T .

E L I S A »

D .  F R D T .  

E L I S A .

D .  F R U T .

E L I S A .

D .  F R U T .  

E L I S A .

D .  F R U T .

E L I S A *

d f  p a r l a m e n t o  l o s  d o s*

¿P rom ete m tfd  el secreto 
sobre el paso que aliora doy 
y no enfadarse, aunque voy 
á hab lar m uy claro?

Prom eto ; — 
m as tam bién va á ser m uy c lara  
m i lengua; y es m enester 
que me oigas en paz» tuuger, 
y no me arañes la cara.
Es usled m uy buen sugeto...
Y tú  m uy buena vasalla»
O lro  mejor no se halla.
No hay dibujo mas completo» 
Eres gala de M adrid.
Y usled honra de Bolchitej — 
pero... si usled me permite..*
En los peros está el quid.
Bueno es, anles que nos den 
la bendición conyugal,
que temiendo hacerlo m al 
lo redexionemos bien.
S í;  ya lo dice el proverbio* 
Vamos á reflexionar...
(Calabazas me va á dar
ella m ism a. ¡ Eslo es soberbio!)
H abla , no tem as al bd*
Sería m uy venturosa
con Dsled cualquier esposa...»
menos..*

¡ V aya ! Menos td .
M al he dicho. Es un  desliz..* 
Q uiero d e c ir , caro am igo, 
que casado usled conmigo 
no podría ser feliz.
N i yo soy, cual td  io ves» 
y eso lo conoce un  nene» 
el m arido que conviene 
á  ia hija de un marques.
¿Q ué entiendo yo de bodegas» 
y de abonar el te r re n o ,



SLISA*

D . FRUT*

D. F R U T .

X LISA.

S .  FRUT* 

EL ISA .

D . FR O T.

KLISA.

y si Sf mide el centeno 
por vat-aa ó por fanegas?
¿Q ué entiendo yo dff elegancia, 
y de ese tono de a q u i, 
n i qué me im portan  á m i 
los figiirines de F ran c ia?
De la barra  y la pelóla 
vo el m érito no distingo.
N i yo de óperas en gringo 
donde no can tan  la jola.
No se suba usté á )a parra 
si le digo, aunque con niiedoy 
qne acostum brarm e no puedo 
á un m arido.« con zam arra.
N i yo me acomodaria 
á  una linda caprichuda 
que se viste y se desnuda 
ocho ó diez veces al dia.
Poco me inclina m i estrella 
al que en su p rim er visita 
lio hace d is tinción  m aldita 
en tre  el am a y la doncella*
Y yo doy á Belcebii
dama que habla á su m arido 
m uy seria , m uy de cumplido.**» 
y  á su m adre tú  por tú .
U n marido..* C alam ocha,
¡que m adruga...! ¡V/rgen S an ta! 
Vea u sted ; y á  m í me espanta 
una muger que trasnocha*
¡Yo por valles y por cerros!
¡Yo m arido cazador 
que rep a rtirá  su am or 
en tre  la esposa y los perros !
¡Yo m uger coa tan tos dengues 
q ue , faltaikdo á la iu s tic ia , 
me negará u n a  caricia 
por no a jar sus perendengues!
Y aun viviendo aqui los dos 
cediera al fin mi desvío, 
pero ¿y Belchite? j Dioi mío i



D . r i i ü T .  

EL ISA .

D . F R U T .

E L ISA .

S .  F& U T .

E L ISA .
D . F R U T . 

E L ISA .

D . F a U T .

EL ISA .
D . F R U T .

E L ISA .
S .  F a U T . 

E L ISA .

D . F R U T .

E L I S A .

D . F R U T . 

ELISA .

1>. F R U T . 

EL ISA .

r>. F R U T . 

ELISA .

P ^ro  ¿y  la  »negra? ¡B uenD ios!
Y será bueno Belchite» 
guapo lugar: ]o concedo.
¿Pues y M adrid? No haya miedo 
que yo le desacredite.
Y aquella vida cam pestre 
será muy d u lce , m uy sana.
¿ Q uién sabe... De buena gana 
pasaría alli un trim estre .
Desear yo un pasaporte 
que me vuelva á mi lugar 
cu an to  antes» no es condenar 
las costum bres de la corle*
Son m uy cucas; no hay falencia ; 
pero» al fin» no son las mias*
Hay ciertas an tipa tías...
S i; cada uno á su querencia.
Y pues no hay conform idad.» 
¡Pues! ¿A  qué ofender á Dios?
¿ A qué...

Casarnos los dos...
E s una barbaridad.
Pues... ahora bien

A hora b ien ;. 
Salgamos de este pan tano .
Pues niegúeme usled su mano» 
y buenas noches, y am én.
Yo no he de volverme atras» 
que en mi palabra confia 
m am á y ¡Jesús...! no podría 
perdonárm elo jamas.
Yo tam bién lo p ro m etí, 
y en mi probidad no cabe...
T oda la corte lo sabe.
¿Q ué se d iría  de m í?
¡O tra !

A usted qae es fo ra s te ro »
Y  hom bre, y tendrá  mas valor 
que yo» le estará  mejor...
No» que yo soy caballero.
Con lodo...



!)• F R U T . No h aría  hifQ
en q iiila r á asted la fam a, 
pero en boca de una  dama 
á  nadie u ltra ja  un  desden.

B U S A .  ¿Cómo ahora tan  discreto? 
n .  F H U T .  Es que yo mismo l o e  azuzo 

y el entendim iento aguzo 
para sa lir del aprieto .

E L ISA . ¿ N o  h a y  m u c h o s  h o m b r e s  i n f i e l e s  f  

D . F A U T . M u g e r c s ,  l u a s .
ELISA« Porque ahora

diga usted.». 
c >  F a u T .  N o ; no seítora:

no troqaem os ios papeles.
ELISA« ¿ C o n  q u e  n i  e l  p r o p i o  i u t e r e s  

m u e v e  á  u s t e d . .«
D . F R U T . Ni u n  t e r r e m o l o .

N unca mi p a l a b r a  h e  r o t o »

In unca! Soy aragonés.
E L IS A . { M e d r a d o s  e s t a m o s !
D .  F R U T .  S í;

c o m o  t r e s  c o n  u n  z a p a to «

ELISA* ¿Será u s t e d  t a n  i n s e n s a t o » .

D. FR U T « Seré l o  q u e  s i e m p r e  f u i .

E L IS A . Pues y o  n o  h e  d e  s e r  v e le ta *

E l no... no sa ld rá  de m í.
D . F R U T . Pues y o  h e  de decir que s i  

aunque me lleve Paleta*
E L IS A . B i e n  e s t á :  ¡ n o s  c a s a r e m o s !
D- F R U T . B ien : ¡ s e r á  u s l e d  m i  m u g e r !  

E L IS A . Bien: u s t e d  t e n d r á  e l  p l a c e r

de que los dos uos ahorquemos*
D . F R U T . ¡Yo no!
EL ISA . (Es como esa pared.)

¡N o tien te  usled al dem onio!
Si es funesto el m a lrlm ou io , 
la  culpa será de usted.
T an to  á  una m uger se apura..*

D .  F a u T *  De bien á  bien soy m uy manso» 
pero.» Es que no soy tan  ganso 
como usled se lo figura.
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XtiSA* ¡O b ! Ya veremos despnea

quién sulVe mas de lüs dos 
y quién»«» ¡Soy m ugpr...! A Dios. 
ase por la  puerta  de la  izquierda.) 

S .  T R Q T . ¡A D io s!-> Soy aragonés.

E S C E N A  I X .

D O N  FRVTOS»

Con la fn tu ra  iina l i d,  
ot r a con la snrgra rhocha.»
¡A y F ru lo s! ¡ Ay Calamoclin... ! 
¿Q uién le ha Iraido á  M adrid!

ESCENA X.

D O N  F R U T O S *  D O N  X I G V E U

D» H 1 6 » E stoy  resuello.
{ A  don F rutos que está de costado jr en aclilud  de 

vabilar.)
Buen honabre, 

pase usled recado á  don.»»
¡E s n n  n o m b r e  l a n  r a m p l ó n . •*!
Don F ru lo s. 

s .  FROT. {V olviendo la  c a ra .)
Ese es mi nom bre.

S .  MIG» ¡ Ah,  q u e  e s  u s le d » » » , c a b a l l e r o !

Me ha sorprendido el hallazgo.
¿Q uién  c o n o c e  á  n n  m a y o r a z g o  
e n  I r a g c  t a n  c h a r a n g u e r o ?

O . FRTJT. E ste trage es de m i  agrado»
D» M iGi Eso lo conoce u n  topo»
S .  F R U T . Y á  n i n g ú n  a l m a  d e  c h o p o  

s e  l o  h e  p e d i d o  p r e s t a d o .

S .  MIG» ¿ E s  e s e  e l  t r a g ?  d e  b o d a  ?
D . FRUT* ¿Le Ími>orla á  usled? ¡V olo  á  quién.»*

¿ S e  h a  e n c a r g a d o  u s l e d  t a m b i é n  

d e  s a s l r e a r m e  á  l a  m o d a ?

D* MIG» No m e lomo yo ese encargo



D . F R U T .  

S .  M IG »

D . F R U T .  

D . H IG t  

D . F R V T .  

D . M IG .

I ) .  F R U T .  

D . M IG .

D . F R U T .  

S .  U IG t

D . F R U T .  

D . U J G .

D .  F R U T <

qae escode al ta len to  mío. 
Traigo otro...

Pues ¡ al av ío!
Diga usted.

No seré largo.
Ya que nos vemos las caras, 
cosa que yo no quisiera 
Menos prosa. La madera 
no está (>ara hacer cucharas» 
¡Hola! ¡Me alza usted el gallo ! 
Me alegro, señor galan.
Se lo alzaré al P reste Juan  , 
que ya de cólera eslallo .
Pues señor; vamos al grano. 
U sled quiere que le deu 
á E lisa; mas yo tam hien 
aspiro i  su blanca mano.
B ien; ¿y á m í qué se me da.«. 
Somos dos; una es la be lla ; 
casarnos los dus con cIUm., 
no puede ser.

Ya.
Pues y a .— 

Mas la salida es m uy obvia»
Si uno al o tro  es im portuno... 
¡ Pues ya ! De los dos el uno 
se ha de quedar sin la novia. 
Si ella fuese de C ulanda 
mereciera usted su aféelo» 
pero esa boda en proyecto 
es una fusión nefanda; 
y asi, pues el buen sentido 
en tales casos pronuncia» 
haga usted form al renuncia» 
y quedaré agradecido.
Oiga usted , y no haya riña» 
No me im p o rta ra  un  ard ite  
volver soltero á Belchite» 
porqae ¡es a lhaja  la niña! 
¡pero eso de que un  compadre 
con ta l fuero me lo exija...



S .  U IO

D . F R U T

M IG.

P rim ero ... —poco es la hija — » 
roe casara cou la maüre.
Pues entonces, señor m ío , 
ya no  queda o lro  recurso 
que m atarnos.

¡ Buen discurso , 
como hay Dios! ¡U n dejafio!
S í scilo r, y p ro n to ; ¡al tro te !

F R U T . A galope, si usted quiere. 
u iG >  Diga usted qu¿ arm a prefiere.*.

£ ii)a  usted*
F R U T . Uii g a r r o t e .

M IG. Esa e«  a r m a  de m a l  to n o *
FRUT* Esa es la nue yo manejo*
BliG. Y ca digna de ese aparejo;

m as no la adopta mi cncouo*
Sentencie nuestro proceso 
ó la p is to la , ó  la cspada*>*

F R U T . No seüür*
MIG* ó  el sahle...
FRUT* ¡N ada!

G arrotazo y tciile  tieso.
¿P ero  hemos de sur tan  brutos***  ̂
j Leña ! Ya que usled se empeña 
en que haya cam o rra , ¡lena!
No hay mas lu  tia*

¡Don F ru lo s!
¡ Don..* u s led !

C ot ese alarde 
de a tro z  «alvagismo incu lto  
quiere usled h u ir el bulto  
á m i venganza, ¡cobarde!
{Furioso jr am enazándole con e l puiio ,) 
jY o cobarde! jV o lo  á briós**.!
{P oniendo liiano d la  espada y  re tirán 

dola  intnediatajnenle>)
No demos aqui un  escándale*

M IG.

FR U T

M tG .
F R U T

-MIG.

S* F R U T .

D . M16

: Yo cobarde ! ¡Yo» .  F R U T .

S* UIG* ¡Seo.
ya nos veremos los dos* 
Yo sabré.**

vándalo!)



D. TRVT. Si no  m irara ...
D. MIG* Lo qae he de hacer con un  ente 

como usled. Todo vivieiile 
le ba de escupir en la cara.

E S C E N A  X I .

xton FRVTOSf á  la  puerta .

Tengo un  puüo en cada brazo 
y si alguno me provoca, 
antes que escupa su boca 
la hundiré  de un  piiueiazoi —
¡Se fue! — Señor , ¿ hay conciencia 
para hostigar lan ío  y lan ío  
á un  hom bre.de b ien? U n santo  
perdería la paciencia*
¡O h! ya nn reparo  en nada. 
¿Q uieren que mi saña abo rte?  
Bien eslá. Yo haré  en la corte 
una que sea sonada.

( £ n / r a  en su  cuarlo.)



A C T O  Q U I N T O ,
■caeiìii»

ESCENA P R IM E R A .

V O lf  n S M lG IO t DOW JU IG U S l»

G» .  MJG. V _ > io n  que , ¿es verdad ?
D . REM IG . Sí ; á  l a s  d o s

s e  v a n  á  t o m a r  lo s  d ic h o s *

P ara  esa hora eslan cilados 
el no tario  y  ios testigos.

X>. M IG. ¡Y es la una y  media! ¿Q ué h a r e m o s ?  

D iscurra usled un a rb itrio .
D . R EM IG . ¿Q ué s e  yo... Mal pleito es e s t e .

No dió lum bre el desafio;
E lisa está resignada 
a l funesto sacrificio; 
la vieja es inexorable...
Solo nos queda un  cam ino.

s .  MIG* ¿C u á l? '
D . R EM IG . Que co m o 'o tro  Escipion

se venza usled á sí m ismo 
y abandone...

D . U IG . ¿  Q '< ^  e n t i e n d e
abandonar? ¡P o r e l  siglo 
de m i m adre...!

s .  R E U iG . (M is o r e j a s
corren  o tra  ves peligro.)

D . M IG. ¡Ceder yo e l  campo! P rim ero  
habrá  en esta casa tirios 
y troyanos.

D. R EM IG . N orabuena;
mas ¡po r los clavos de C risto!
¿qué consejo puede dar 
en estos momentos c rítico s,



señor (Ion M iguel, un hombre 
ta n  amable y  tan  pacífico 
como yo? Si se tra tase  
de un inocente artific io , 
de una in trigu illa  venial,
¡vaya con D ios!; siempre he sido 
com placirn te , y raanejable, 
y amigo de mis amigos.
Pero cuando usted vacila 
en tre  rap to  y hom icidio,
¿seré yo tan  B arrabás 
qne le empuje al precipicio?
Mi coiiscjo...

D> M IG . Es de un  menguado*
D . ivE M iG . Sí será. Yo no me pico»..
D . MIG* I Bueno fuera , siendo yo 

e l  am ado, el preferido , 
que se llevase la novia 
u n  bárbaro  campesino! 

s .  K B M tG . ¡E s nn horro r! — ¿Pero  no hay 
en M adrid gefe político?
Demanda al c a n to , depósito, 
y es asunto concluido, 

s .  M IG . Ya se lo he propuesto á  E lisa , 
pero es tan  pobre de espíritu ... 

s .  R EM IG . P or no chocar con sa m adre;
por no esponerse al ludibrio 
de las gentes y a l escándalo...

D . M IG . ¿Q ué escándalo n i qué niño 
m uerto?  ¿E s escándalo tisar 
de su derecho legítim o?
¡Pero esas mugeres... ¡O h! 
cuando dan en un  capricho...
Y ... ¿qué sé yo>.. Ju ra ria  
que aun ha de e sta r indeciso 
su corazon de coqueta 
en tre  uno y o tro  individuo.

D . R E M IG . (Tal c r e o * )

i>. u i G .  Ya no h a y  q u e  andarse
' por las ram as. Es preciso» 

forzoso, u rgen te , m atar
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al aragonés m aldito .

S. RSMiGt ¡Ilom brp , m ire oated...
D. MIO. El sale.

Me alf'gro m ucho.
D . R E M IO . (¡D ios m i ó ! )

ESCENA I I .

D O N  R E X IG JO » D O N  M IG U M U  D O N  FñUTOS-

D . r a u T .  

S .  MI6>

C . F R U T .

D . H IG . 
B . F R U T .

M IG. 
S .  FRUT*

D . M IG. 

D . F R U T .

S .  M IG. 
D . F R U T .

¡H o la , srnor cap itan !
Sea Hsted m uy hi«-n venido.
¡E h ! C iiniplím irntos i  uu  lado» 
que estoy hebho un basilisco.
¡Q ué bobada«., y qué m a l to n o !  
¿Cómo...

Yo estoy m uy tranquilo^ 
y  aconsejo á usted que tome 
m i ejemplo.

N o ; yo he venido...
Ya sé; con la m ism a tem a 
de arm ar cam orra conm igo; 
pero  cuando uno no quiere... 
no  riñen dos: esto es fijo.
¿N o? Yo sabré...

U sled no sabe 
lo  que se pesca, am Ígnito.
M ejor sería , en lugar 
de venirm e á m í con libros 
de caballería an d an te , 
que pusiera usted su ahinco 
en atraparm e la n o v ia .—
¿N o digo b ien , don Remigio?
¿A si me habla usled!

Asi.
Yo sé bien lo qne me digo.
Los mom entos son contados»* 
Dejémonos de litigios, 
don M iguel, y procuremos 
sa lir de este laberinto.
¿L e ha visto á usled la m arquesa?



D* RKinG» N o; n i sabe que ha  venido«
Se encerró en el tocador.««

D« TRUT. Perfectamente» Pues ¡listo!
guárdese usted de sus ojos«
No fa ltará  un  escondrijo.««
Y  m ientras solo con ella 
la  digo cuán tas son cinco, 
cuide usted de que la chica 
no se m uera de fastidio.
Pero«««

No hay pero que valga*
Ella sabe mis designios««*
¡Ande usted!
( f n  voz baja d  don Rem igio,)

Ya cap itu la .
Me tiene miedo: está visto*

{A  don Frutas.)
Supongo que aqni no hay maula«.*
Yo siempre be jugado limpio*
(V olvienda la  cabeza despuet de dar a l

gunos pasos,)
Ej  que*«.

TRUT* ¡A nde u sted !'
(V a se  don M iguel por la  izquierda del foro*)

¡A un se roe hace
d« pencas el señorito!

D* BUG* 
D* FRUT*

D* M IG.

FRtJT.
UIG*

ESCENA III*

n O N  FBVTOS* DOW R E M IG IO ,

D« R S M I6*  Yo c e l e b r a r é  e n  e l  a l m a ,

caro am igo, que usted logre 
desbaratar esa boda$ 
porque, si vale mi pobre 
d tc tám en , cuando no son 
homogéneos los consortes..«; — 
¿está usted? — , u n  m atrim onio 
es el órgano de Móstoles.

D« FR U T * N o; n o  e s  e s a  l a  m u g e r  

q u e  m e  c o n v i e n e .



D . RBH IG' 
U . VRUT.

D . RBUIG<

D . FR U T . 

D. REMIG

D . F R U T .

D . REM1G< 
D. F R U T .

S .  REM1G<

¡ T sin dolci 
Eso no me im porta u u  bleáo; 
pero tengo otras razones...
¡O h! Sobradas. Y pensar 
que ella renuncie á^la (forte 
y  á  sus... Para usted sería 
p in tip a rad a , de molde 
u n a  muger... como yo.
¿Cómo usted? ¿No es usted hombre? 
Q uiero decir..., de mi genio, 
de mis c ircunstancias; dóci!, 
servicial...
(P itra  S I . )  M ientras él viva 
no  fa lla rá  quien le abone.—

(A  don Remigio»)
Pues lo que es á servicial, 
n i usled , ni nadie en el orbe 
m e gana á m í. M ire usted 
que tiene cuatro  ntemoles»»
( ¡ H u y ! )

T rabajar un  galan...
¿eh ?  para que o tro  le sople 
la dam a. ¿E h ?

Yo convengo 
en que es m uy ra io  ese noble 
p roceder, famoso asun to  *
para m árm oles y broncea.
Mas no lo hago por v ir tu d , 
n i por miedo á los bigotes 
del capitan pendenciero, 
porque á m í nadie me tose; 
lo hago por ver si me zafo 
del apuro en que me ponen.
Líbreme yo de la novia 
y de esa suegra ó dem ontre , 
y mas que cargue con ambas 
Perico el de los palotes.
Mas si no cede la vieja 
á m is justas reflexiones, 
y se m antiene en sus trece...
¡pues! como yo en mis cato rce .



D. F R U T .

y al ñn  tengo que casarm e, 
ju ro  á  Dios y á los apóstoles 
que he de rom per la cabeza 
á esc interesante jóven.

0« REMIG« No perm ita D ios...— Supongo 
que para m í no habrá golpes*
Yo soy amigo de usted.
Siempre hemos estado acordes...
¡ Gh ! Con usted no va nada>
Pero los m inutos corren 
que vuelan y la m arquesa 
no  viene. Aunque usted perdone, 
don Remigio, ¿quiere usted 
llam arla» .

Con m il amores.
Y luego.». *

Entendido. Luego 
querrá  usled que me incorpore 
con los otros y...

Cabal.
D. R E M io»  Pero me escusa u n  galope 

m i señora la marquesa»
(Saludando d  la  m arquesa que llega*) 

Muy servidor...
( / i  don F ru tos.)

A la orden.

D. R E U IG  
D . F R U T . 

U. R E K IG

T). F R U T .

ESCENA IV .

D O N  FRVTOSt L A  U A IiqV B S A »

M A R Q U ESA . ¿Cómo es eso? jA u n  eslá usled 
de zam arra! 

n. F R U T . .¡E h !  No me estorba.
M ARQ U ESA. }Y va á  vcnir el «o tario , 

y los tcsligos... ¡Qué sorna!
D .  F R U T . Me alegro de ver á  usted.

Tenemos que hab la r á solas»»» 
MARQUESA, i Jesús, y están convidadas 

mas de cuaren ta  p«;rsonas»».
D . F R U T . No le  hace»».



MARQUESA. ¿Qué d irán ?  Heclia
un  ascua de oro la novia» 
yo un  brazo de mar» y el novio»»

D» rauT* To no gasto ceremonias.
Bien estoy asi»

M A R Q U ISA . ¡E n  to ilette
de calesero!

D» IR U T »  ¿ Q u ¿  i m p o r t a ?
M ARQ U ESA. Im porta  m a c h o .  ¿U sted  q a i e r e  

que se burlen de nosotras?
D . V RüT» Si u s t e d  l o m a  n i ¡  c o n s e j o  

p o d r i  e s c a s a r  e s a  m o fa »

M ARQUESA. ¿Y q u é  C o n se jo » .» ?  Sepamos...
I». T R U T . Que s e  desha{;a la boda.
M ARQ U ESA. ¡O h ...! ¿Qaé dice u s ted ?  ¿Salimos 

con esa embajada ahora?
(E ntreabren por dentro la  pu erta  d t  l<i izquierda.) 
D . F R U T . A quí no hay roas embajada 

que la razó n , y m e sobra 
p o r todas mis coyunturas.

MARQUESA» Don Frutos» basta de brom a, 
o» F R U T . Hablo de veras. Usted 

no  tiene pelo de tonta» 
y bien habrá conocido 
que el ta l casam iento es droga.
T o soy demasiado tosco 
p ara  dama tan  preciosa; 
n o  se cambian las costum bres 
com o se cambian las modas» 
y  nunca harán buenas migas 
perro  y gato en una alforja.

MARQUESA» ¡E h ! ¡Como de esos milagros 
hace el am or!

D» FRUT» ¡Dale» bola!
No nos amamos noso tros:
¿ lo  entiende u s ted ? ; no  señora.
To lo sé de buena t in ta ;  
esto  es» de su propia boca, 
y ella de la roia: ¿estam os?
N i soy m udo, n i ella es sorda»

M ARQUISA» Ella c u m p l i r á ,  no obstan te ,



c o n  lo s  d e b e r e s  d e  e s p o s a » »

O» FRUT» No d i r é  yo l o  c O D tra r io .* *  

s i  l a  p e r m i t e n  q u e  e s c o j a ;  

p o r q u e  h a  d e  s a b e r  u s t e d ,  
s i  p o r  d e s g r a c i a  l o  i g n o r a ,  

q u e  hay b i g o t e s  d e  p o r  m e d io »  

K A R Q tiz s A . ¡Bobada! A u s t e d  s e  l e  a n t o j a n  

l o s  d e d o s  h u é s p e d e s »
D, P R U T . No.
UARQUESA. ¡ Vaya»..
D. rnuT . Hay moros en la costa»
MARQUESA. Cuando á m í nada m e ha dicho 

la niña»»»
D» F R U T . Teme l a  cólera

de asted»
M A R Q u x sA . ¿P o r qué?  T o no fuerzo

su voluntad»
D. F R U T . Se equivoca

m i señora la marquesa».», 
p o r DO decir o tra  cosa. 

M A RQ U ESA . Hablemos c la ro , don F ru to s , 
y diga usted siu tram oya 
que re tira  su palabra»
¡H om bre sin p u d o r ,  sin h o n ra , 
sin  fé.».

D» F R U T . ¡Señora m arquesa!
No quiera usted que nos oigan 
los sordos; tenga usted ju icio , 
y  ahorremos uoa camorra»
A todos nos salva un  no» 
Veamos á quién le toca 
pronunciarlo . Si yo diera 
calabazas á la m oza, 
sobre fa lta r al respeto 
del que está bajo una  losa, 
fueran ustedes silbadas 
d ifs leguas á la red o n d a ; 
ella no le soltará 
si la  llevan á la horca ; 
con que.»

M A RQ U ESA. ¿Con q u e  y o  h e  d e  s e r



qnicD canlc la palinodia?
D. FRUT. Si señora; y yo consiento

que me ponga usted como hoia 
de peregil, y me acuse 
de haber roncado en la ópera.»
¡S í ta l ! ,  y de haber comido 
á cucharadas la sopa ; 
y mas que salga tam bién 
á la colada la historia 
de) velador, y el abrazo» 
y la zam arra , y las botasi.», 
y mas que sea preciso, 
para que usted quede airosa, 
com pararm e... ¿ k  quién d iré?
AI bruto  de Babilonia.

M ARQ U ESA. N o; y a  e s  t a r d e .  Yo no c e d o .
D. F R U T . ¿N o?
MARQUESA. IV1Í1 veces no.
D . F R U T . ¡Señora!

¡IVIire usled que eso es ponerme 
en el pescuezo una soga!
¡M ire usted que si me obliga 
á  que mi palabra rom pa;
¡y o ! ;  un aragonés!, ¡ ah!  juro 
po r mi padre que esté en gloria 
que se ha de acordar usled 
de don F ru lo s  Calamocha. -

M ARQ U ESA. ¡ Bravatas! \ Baladronadas !
D . F R U T . Pues y a  que usled m e  p r o v o c a ,

¡g u e rra , venganza!
(Sacando una  cartera y  de e lla  unos papeles,') 

A<}tii tengo 
mi a rtille ría . ¡A rda  T rova!

M A RQ U ESA. ¿ C ó m O . . . !

D . F R U T . U sted recordará
si no es flaca de memoria 
que , cuando el marques difunlo 
residía en Zaragoza, 
para sacarle de empeños 
le abrió mi padre su bolsa.

MARQUESA. Es verdad. Le prestó algunas



> c a n t id a d e s « »

D> rauT« Y no flojas.
(M ostrando á  la  m arquesa un papeW) 

Vea u sted : ,‘veinte mi) pesos!
M ARQ U ESA. ( } Dios m io ...! )
D . ? R U T . Cuenta redonda.
MARQUESA. Pagaré...
D. F R U T . De eso se tra ta .

E l documento está en forma.
M ARQ U ESA. ( ¡Este hombre me va á perder!) 

Mas adeUnte...
D. F R U T . N o ;  ahora.

Págueme usted al m om ento, 
ó la casa se alborota 
y ante el no tario  y testigos 
digo que es usled tram posa.

M A RQ U ESA. ¡ A h, don F ru to s!
D. F R U T . Y la pongo

por )usticia>
M A RQ U ESA. ¡Qué congoja!
D. F R U T . Y l a  e m b a r g o  c u a n t o  t i e n e  

e n  l a  s a l a  t  e n  l a  a l c o b a i . .

M A RQ U ESA. ¡Jesus, qué hom bre!

ESCENA V.

L J  M AB(lüeSA> D O N  FRUTOS, JU A N A .

JU A N A . (Anunciando.)
Los testigos» 

el cura de la parroquia , 
el notario.»

M A RQ U ESA. ¡Ju s to  DioS !
JU A N A . E l r o a r q a e s  d e  l a  Alcachofa...
M A RQ U ESA. Voy... Qae e s p e r e n  u n  momento«»

ESCENA VL

LA  M ARQUESA. DON FRVTOS.

M ARQUESA« Tenga usted misericordia..«
o. F R U T . ¿La ha t e n i d o  n s t e d  d e  m i ?



La venganza es m uy sabrosai
M ARQ U ESA. ¡ B a ) C 'u s t e d  l a  v o z » . !

D. FRUT. N o  p a e d o f
qae el furor me desentona.
Todos sabrán...

(L a  m arquesa cierra la  p u e r ta  del foro») 
¿C ierra usted?

Pues levantaré la solfa, 
ó  pagarm e, ó despedirme y 
ó he de hacer...

M A RQ U ESA . ¡V irgen de A tocha.»!
D . F R U T . U na de p ó p u l o  b á r b a r o ,

y aunque me gaste m il onzas 
h e  de tener e l  consuelo 
de que pida usted limosna.

M A R Q U E S A . ¡B asta! ¡No m a s !  Yo r e c o j o  

la palabra de la n o v ia , 
y la mia.

D. FRUT. ¡Eso!
M ARQ U ESA. Y d i r é

que el novio no me acomoda.
D> FRUT. ¡ Asi !
M A RQ U ESA. Y diré la verdad ,

porque es usted un idiota.
D« F R U T . ¡D ivinam ente! U n a b r a z o  

l e  d a r í a  á  u s l e d  a h o r a .

M A RQ U ESA . ¿ IM a s  q u é  d i r á n  l o s  t e s t i g o s . . « ;  —  
e s t o  e s  l o  q u e  m e  s o f o c a ;  —  

y  e l  n o t a r i o ,  y  t a n t a  g e n t e  
c o n v i d a d a . . .

D . F R U T . Usted se a h o g a

en poca agua. Ellos venian 
á  presenciar una boda...

M A RQ U ESA. ¡Y esa boda se ha fru strado !
D . F R U T . ¿Pues h a y  m a s  q u e  d a r l e s  o t r a ?

M A RQ U ESA . ¿Cómo...! ¿Con q u i é n . . .

D. FRUT. (^Acabando de abrir la  p tu r ta  de la  iz"  
quierda^

V erbi-gratia ,
(S a len  E l i s a ,  don Miguel j  don Remigio y  se a rro 

d illan  á  los pies de ¡a marquesa»)



D . MIG< ¡ S e i ìo ra > M !

ELISA. ¡M am á...!
o . KEHiG. ¡SeSora...!

ESCENA Ú LTIM A.

l Á  M A R Q U E S A t B L J S À »  D O N  F a U T O S t D O if  M lG f/E L .  

D O N  R E M IG IO *

MAEQUUA.^Qaé veo! A parta  de a q u i, 
bija traidora.

ELISA. ¡ Perdon.M
M A R Q U ESA . ¡Qtié horrib le  conspiración ! 
o. F R U T . Todo se gobierna asi.
M A R Q U E S A . ¡A h! ¡Me han burlado!
i>. R E M IG . ¡P o r Dios...!
D . M IG . ¡A h  seSora! To protesto ...
M A R Q U ESA . ¿Pero qné viene á  ser esto?

¿T e has de casar con loa dos?
D. R B M IG . Cada c u a l  en esta farsa 

hace el pappi q u e  le dan.
E ste es el p rim er galan ; 
yo soy UQ simple... comparsa.

M A R Q U ESA . (B uscar un  yerno es urgente 
en este lance de h o no r, 
y pues no hay o tro  m ejor..., 
cubram os el espediente.)

D . MIG* Rica no s e r á  conm igo, 
p e r o  m i  a m o r . . .

E L ISA . P or p i e d a d . . .

D . F R U T . Por l a  negra honrilla ...
M A R Q U ESA . ¡A ltad!

To os abraso y os I>endigo.
D . F R U T . ¡V iva! ¡Eso es ser m a d r e !  Altora 

que estamos todos con ten to s, 
rom po yo mis docum entos.

(H ace  pedazos los papeles que sacó.) 
Estamos en paz, señora.

M A RQ U ESA . ¡T anta g e n e r o s i d a d !

Me confunde u sted , me abale...
D . F R U T . No ta l. Pago mí rescate



y j viva la libertad !
D . REMIG» ¡O h pecho noble y »in hiel!
D. rauT* Basta» Demos a l  o lv i d o « «

D . HIG* ¡Don F ru to s...! 
s i i S A .  necia he sido

en no casarme con ¿1!)
D. FRUT. A hora... andemos á porrazos, 

si usted quiere» capitan .
D . M IG. N o ;  y a  n o  te n ( ;o  e s e  a f a n .
D. FRüT. ( E n  actitud  de brindarle con un abrazo») 

Pues...
D . M IG. ¡Venga usted á  mis brazos!

(Se abrazan,) 
o .  R EM IG . (E nternecido,)

£1 llan to  inunda mi ca ra , 
y siento  nna conmocion..»» 
una ... jBravo>.>! ¡O tra  edición 
del abrazo de V ergata!

M ARQ U ESA. V am os, vamos á  l a  s a l a ,  
que nos están esperando...

D. FH U T . V ayan  u s t e d e s  a n d a n d o . . .
ustedes que están de gala.
Yo voy i  buscar un  coche 
que me vuelva á  mi logar.

MARQUESA. ¿ Ya se quiere nsted m archar?
D> F R U T . Sí. No d u e r m o  a q u i  e s t a  n o c h e .

T am bién yo en tiendo , m arquesa, 
algo de filosofía, 
aunqae  tengo todavfa 
«1 pelo de la dehesa.

EL ISA . ¡Pero dejarnos asi.» 
n> RBMI6. Sin d is fru ta r del conviteM.
D. F R U T . ¡N ada! ¡A B elchite, á 'B ek h ite ...!

La co rte  no es para m í.

FIM DB LA  COM EDIA.
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PERSONAGES,

JUAN DE BILBAO , mercader.
DON JU A N , infante de Castilla ,  nieto de los 

reyes Católicos » bajo el nombre de don 
Enrique Manrique de Ribera.

EL MARQUES DE CENETE, corregidor de Oran. 
MARIA» hija de j u a n  d e  b i l b a o .  
BLANCA, hija del m a r q u e s .
JUAN P E R I Z . . . . ) ^  1 ,  ^l  reces de la hermama.
VICENTE RUIZ. 

INES.

E L  CAPITAN VARGAS.

UN CARCELERO. 
U N  MAGISTRADO. 

AGERMANADüS.
SOLDADOS DEL EJERCITO  REA L.

£1 p r im e r acto pasa en  O ra n : los restantes en  el re ino  
de V alencia.

Este -drama , que ^«crlcncce á la  Galería Dramática, 
es propiedad dct Editor de los teatros nuxlcriio, antiguo 
espaiiul y e s tr^ g c ro ; (|uicti perseguirá ante la Iry al que 
le reimpritiia ó i'cpre5cnte eti algtiii teatro dri reino , sin 
recib ir para ello su autoriiacion , scguu previene )a real 
órden inserta en la gaceta de 8 de n>ayo de 1837 , y la de 
16 de abril de 1839 » relativa á la propiedad de lo5 obraa 
dramáticas.



ACTO PRIMERO.

Li etc«na paia en Oran: nna uU  bien alhajada en la ca»a del mar- 
i|ne< de Cenele, coa dos puertaa á caila latió j  un balcón en el fondo 
con TÍata al mar.

ESCENA I.

BlAKCA. M ARIA. INES.

(Marta hace ¡aÓor: Blanca está  lánguidamente recostada en 
un sofá.)

BiAnCA. Sueit» esa labor: no ves 
que asi te fatigas?..,.
(i$<; levanta j  quita á  María la labor.)

Deja....
No , que tu  bien lo aconseja.
Abre ese balcón, Inés.
Bespircmos cl ambiente 
de la la rde , que es estremo 
el calor y ahogarme temo.
Siempre te sirvo obediente.
Ya va cl sol á declinar 
su libia luz indecisa, 
y se alta fresca la brisa 
de entre las ondas dcl mar.
En esta región , no es cierto 
que en su atmósfera encendida  ̂
solo con la noche hay vida, 
con la luz todo está m uerto?
No asi mi patria feliz 
donde cristal es el cielo 
y pintada alfombra el suelo, 
de portentoso matiz.
Este doloroso afan 
mi soledad acompaña, 
llorando á mi hermosa EspaBa 
desde las playa5 de Oran.

UARIA.
BLASCA.

MARIA.
BLANCA.

MARIA.



BtAKCA.

M ARIA.
BLANCA.
MAaiA.

BLANCA.

MARIA.

BtAHCA.

M ARIA.
BLANCA.
M ARIA.

BLARCA.

U AK IA .

BLARC&.

Lloro diez y  siete «briles 
allì en la dicha pasados 
y  aquellos sitios, poblados 
de recuerdos iiifaiililcs.
A(|ui no hay (lores, ui hallar 
otros placeres presumas 
que esas moiilaiias de espumas 
que se agitan sobre el luar. 
Aqui yerta y sin pasión 
el alma duerme y se einliota, 
y el tèdio continuo agota 
las fuentes del rorazoii.
Que adiviuo tu  tri&tura?
Amas?

Quién am ar no sabe?
Y  amada?

N o, en mí no cabe 
tan estremada ventura. 
Orgulloso es lu  galan, 
que eres ron  estremo hermosa. 
O tra halló nías venturosa 
en (*5ta l ie n  a de O ran.
Y tanto tu  cor.tzon
con su iiuagen lia ocupado» 
que no hay lugar reservado 
para otra nueva pasión?
No es posible !

No en verdad ? 
Yo no perdiera nú calma 
si á los afectos dol alma 
mandara la voluntad.
Líbreme Dios de querer 
i  hombre alguno de tal suerte. 
S í, S I .. . .  mas vale la muerte 
que este amargo padecer.
T ú no comprendes nii lloro 
ni cuanto mal aqui abrigo» 
sin los celos que no digo » 
sin el pesar que devoro.
De otro modo imaginé 
con ciego y sencillo error» 
que era siu dada el amor.



HARIA. St hay o tro  am o r, no  Ip (é. 
T ú sola , Blauca, quiñis 
lo  sabes; tú ,  afortunada» 
que eres de lodos amada f 
juzgarlo tal vez podrás.

BLANCA. £ s  c i e r l o :  m i  c o r a z o n
por un hom bre, ardiente late; 
xnas no cu furioso combate 
para  ofuscar mi razón.
Sensible como m uger, 
dulces afectos procuro, 
y  si le quiero, te juro 
que es tan solo por querer. 
Tierno y galan, mi beldad 
de mil modos celebró , 
y celebrándola, abrió 
la  pucrla á mi vanidad.
£ n  un tiem po, le escuché 
sin gusto; mas hubo enojo 
iQÍ padre, y yo por antojo 
pienso que entonces le amé. 
Dijomc sentidas quejas 
de nunca yi.sia pasión, 
y i  oirías le di ocasion 
po r la noche y á mis rejas. 
Llamóme luz de su am or, 
hermosa perla oriental 
y azucena virginal 
de inmaculada color.
Llamóme entre cosas mil 
palma mecida del a ire ; 
nada olvidó en su donaire 
de nacar, oro y marfil. 
Oyéndole, sin quere r, 
n i bien turbada, n i en calma, 
absorta velaba el alm a 
con indeciso p laccr, 
y blando y fugaz ardor 
turbaba mi pecbo inquieto.
Si esto es dolor , yo prometo 
que no me male el dolor. 

MARIA. Félix t ú !



€
BLANCA. Feìie qníen halla 

sin torm ento tanto b ien , 
y quien nuiica amó, también.... 
mas vicue mi padre; calla.

ESCENA II.

DIC1IAS. EL MARQUES DZ CEKETB. EKRtQDB.

KARQnss. H ija», qué hacéis? Todo el pueblo 
corre á la orilla dcl mar 
á ver llegar las g.i!eras.

BLANCA. Maria! mira!.... es verdad.
MARIA. Sin duda vienen de Espaiia.
BLANCA. Nuevas de España traerán.
MARQUES. Y acaso de vuestro padre'.
MARIA. Plegue á Dios ! '
MARQUES. Muy triste estás

desde que partió; que acait'o 
pásaslo en su aiisenria m al?

MARIA. No, que satisfecha vivo
de vuestra mucha aroi'tad ; 
m as, ay! rué cl amor de uu  padre 
no se ree.Tipiaca jamns.

ENRIQUE. No espero yo que ta» presto 
vuelva á  las playas de Oran.

MAniA. Eso temo.
BLANCA. De SU ausencia

yo te sabré consolar, 
y puesto que á mi cuidado 
por él encargada estás, 
he de hacer....

M ARIA. Sefíora mia!
me hum illa tanta bondad.
Yo espero que en breve tiempo
á quitaros tornará
tan ta  y tan dura molestia....
(y á mí una pena m ortal.)

BlAKCA. Si digo que es mal de amores?
(Aparte á  M aria.)

MARIA. N o, n o ,  seíiora! callad.... 
no lo sepan.



EKBiQDB. (Pobre n iuaí
m al oculta su pesar!) 

BIANCA. Ven.... à la playa salgamos. 
Acaso cartas vendrán 
para tí.

MARIA. Vamos.
ENKiQtrB. Sciiora....
BLANCA. Don E nrique , adiós quedad.

ESCENA III.

«NK IQtTS.

HAIIQUES.
EN H IQ rE .
M ARQt'E S.

E M IIQ u e .
MARQUES.

E S R 1 Q 0 K .

MARQUES.

EMBIQUE.

MABQVE5.

KKBIQCE.
MARQUES.

I t  MARQUES. DOH ENRIQOB.

Ya estamos solos, marques; 
podéis sin reparo hablar. 
Prim ero, tomad asiento.
Bien estoy.

No.
Perdonad.

Breve seré, don Enrique, 
pero claro por domas , 
que asuntos de honor , requieren 
que se hablen con claridad. 
Asuntos de honor!

Acaso
os paretca singular 
esto que os digo; mas luego 
vereis que hay razón de mas. 
Tengo una hija....

Dechado 
de pureza y de beldad.
E l pareceres tan bien 
me ha parecido á m í mal.
De esto solo quise Iiablaros.
De qué modo?

Voy allá.
Que es bolla decís? lo creo.
Q ae es virtuosa ademas? 
También es cierto , y con esto 
colmado mi orgullo está.
Pero olvidáis que es mi hija 
y  quien yo soy olvidáis.



8
ZNR.IQtJS.

MARQUES.

ENRIQüE.
lKAR(¿t£S.

ENillQT'8,
WARQueS.
E N tttQ llS.

MARQUKj.
KN8IQU2.

M ARQrSS.
ENUlQUE.
MABQt’KS.
E N a in r e .
MARQl’ü3.

SNRIQUB.

Yo! qué decú! he podido 
iiunca....

Dejadme acabar.
Mi sangre, de luengos siglos, 
es noble y lim pia, sin mas 
im pureza, ni otra mancha 
que la mancha original.
Jamas se mczcl6 con sangre 
de o tra menor calidad, 
ni hubo nunca en mi ascendencia 
judio n i musulmán.
Os comprendo.

Enhorabuena. 
Amáis & Blanca?....

Es verdad.
La mereccis?

I2so dudo» 
si no es merc(:er, amar.
IHo me cnlendisleis.

M al puedo 
si m ejor no os esplicais.
Sois nuble?

!Si aun lo presumo. 
Eso respondéis?

Qué mas?
En tal caso , ya es preciso 
para haber de contrastar 
ese am or, que yo interponga 
de padre la autoridad.
Acaso no es imposible 
que fuese mi origen tal 
como el vuestro, seor marques , 
y aun de mas alto solar.
Siempre rodeó mi cuna 
misteriosa oscuridad 
que oculta, según me dicen, 
algún secreto fatal.
Bien pudiera de esc modo 
algún escudo enc<mtrar 
con tan  esceUos cuarteles 
que insultan vuestra buniildad. 
Acaso, bien puedo hacerlo ;



RSRIQCK.
MAUQUCS.

F .S R IQ rK .

MARQUES.

BN RIQ D B.

HARQCE3.

KNRIQtTB.
M ARQUES.

EKRIQUE.
MARQt-ES.

ENRIQCE.
MARQUES.

mas no me agita ese afan,
(]ue me basta el ser que tengo 
sin que pretenda ser mas.
£ n  bueii hora; mas yo os ruego 
que de ese amor desistáis, 
si por esta razón no , 
a l menos, por mi amistad.
Que os juro que si otro alguno 
que no vos, hiciera t a l , 
de cierto , no suplicara 
con lo que puedo mandar. 
Pretendeis un imposible.
Fácil hacerlo podrá 
la raron, y  hacedlo os ruego, 
pues os brindo con la paz.
Yo be de amarla siempre.

Y yo
lo procuraré estorbar,
ya que os mostráis mi enemigo.
Vuestro enemigo? Jamas!
Qué delito es que yo ame 
lo que vos también am ais, 
ya que en tan buena armonia 
nuestros afectos están?
Si fuerais noble , o* la diera 
mejor que i  un  rey : c<mtpmplad 
5Í vuestras prendas me agradan, 
que soig b itarro  y galan.
No desbto.

Ya sereis 
mas cuerdo.

M irad....
Mirad >

que yo puedo....
Alguien se acerra. 

Queréis guerra y guerra habrá.

ESCENA IV.

DICHOS. JtrA K  DE BILBAO. MARIA. 

M ARQVI& Quién es?



I O
KNRIQVS.
JDAN*

c n h iq v e .
3VKV.

MARQCES.

JOAN.

HAKQUBS.
JOAM.

MARQrSS.

J u A n .

MARQUES.

JC A n .
I IA R Q rE S .

JOAN.

MARQUES.

JCAR.
MARQUES'

JUAN.

MARQUES.
IVAM.

MARQCTES.
JOAN.

MARQCES

Mi padre !
Si I Eari<]ue....

dame los brazos.
Y el alma.

Seor marques..,.
Muy bien venido. 

Tan presto no os aguardaba.
En efecto» yo tampoco 
espere ventura ta n ta ; 
pero mi buena fortuna 
superó mis esperau&as.
Contento venís.

De suerte, 
que nada i  mi dicha falta , 
marques. ^

Cuál es vuestra dicha 
mucho de saber me holgara.
Por p a r t ir ,  sin duda alguna , 
m i contento?....

Qué otra causa
pudiera?....

E n efecto, pero....
Si es secreta, reservadla.
Es a s i , y aun es posible 
que esta ventura estremada , 
como es para mí halagüeña 
fuera para vos amarga. 
Entenderos no es posible.
Traéis noticias de España? 
Muchas hay.

De los rebeldes 
no disminuye la audacia?
Quiénes los rebeldes son , 
decidine?

Pregunta estraña!
Hay opiniones ; entre ellos 
todos rebeldes se llaman.

, Y vos?
Yo soy mercader, 

y  el estruendo de las armas 
me asusta.

Y los comuneros,



qu¿ es de ellos? en dónde se halian?
JOAK. £ n  to d a s  p a r t e s .
MARQUES. progresa

la rebelión?
JUAN. Ahí es nada!

pues si esos son los rebeldes , 
ya es rebelde toda España.

MARQUES. Qué decís!
MARIA. Padre!
JtAR. Los pueblos

unos tras otros levantan 
la voz, y Murcia y Valencia

{Mirando á  Enrique.) 
quedan también sublevadas.

ERRrQtrs. (M urcia y Vaieocia!)
UARQUES. Y  vos misino

venís de allí.
j v w .  Dos semanas

bace ya qae abandoné 
con mi galera sus aguas.

MARQCES. Y os encontrasteis....
JUAN. Sin duda.

Buen d ia !
MARQCES. Sí , alguna banda

de miserables.
J u a n .  E l p u e b l o . . . .

lo  q u e  vos d e c í s  ; c a n a l l a .
MARQüBS. Y  vos en tanto....
JUAN. También,

como todos.... cosa es clara.
Si ellos corrían , co rr ía : 
si ellos gritaban, gritaba ; 
mas sin iutencion.

MARQUES. Y  muchos,
también como vos, sin causa, 
sin intención, alim entan 
de la sedición la llama.

JUAN. O h ! si.... muchos como yo , 
de cierto.

MARQDSS. Y yo no dudara
en castigarlos.

JUAN. Así ?



l a
KARQDBS. Pu«s no hallaìs rason sobrada?
JUAM. Ni hallo raiou , ni quien pueda 

hacer eso.
zkrtqde. Basla, basta,

seiior.
KKtkQvzs. A diós, don Enrique.

Vuestro padre hace m uy brava 
mcrcancia: Dios le guarde 
de que en oirás manos caiga.

JOAN. Mercader soy ; mas sal>C(l 
que tengo también espada , 
y esa, eslá siempre , mai'qaes» 
á vuestro servicio.

MARQUES. Gracias.
A lguna vex probaremos 
á dónde la punta alcanza.
(O rgullo trae, por mi vida.) ( f ’cur.)

JcAit. (Poco este marques me agrada.) 
Déjanos solos. (A  Maria.)

MARIA. Tan presto!....
JOAN. Disponte para la m a r c h a .

ESCENA V.

KttRTQoe.
4UAN.

ZKRIQITS.
J u a n .

ZNRIQOE.
Jl'A N .
ENRIQUE.

JDAM.

ENRIQUE.
JUAN.
ENRIQUE.

JüA N . DON CNRIQUB. 

H ablad, hablad.... qué nuevas?.,., 

de lo que yo esperé.
Mas felices

Cómo!
Eu Valencia 

alzado e sti el pendón , y es ya precisa 
en medio de las huestes lu  presencia.
IVo eran vanas, seiior , tus esperanzas! 
No , su gcfe serás.

Mas de qué modo,
con qué títu lo , d i?

Nada te im porta 
si el logro asi de tu  ambición alcauzas. 
Oh ! perdonad....

Silencio , don Enrique. 
A comprender no alcanzo mi fortuna.



jrAx.
E^RIQt'E.
JUAN.
EM liQD E.

JUAN.
ENRIQUE.

JUAN.
ZKRIQUE.
JUAN.
ENRIQUE.
JUAN.

ENRIQUE.
JUAN.
EN aiQU E.

JUAN.

ENRIQUE.
JUAN.

Si ellos supiesen por desgracia....
Todo. —- 

La oscuridad dudosa de mi cuoa,...
Nada ignoran, Enrique.

De ese modo 
cjerceis en sus almas grande imperio.
Si.

Nada m as! hablad y una vez sola 
deponed ese lúgubre niislei'in....
Aun uo es posible.— Partiréis mañana? 
lioy  mismo si quereis.

Gracias al cielo!
Qué decís ?

No era cierto que en mi ausencia 
erais presa infeliz de una herm osura?
No lo quiso ¡amas mi desventura.
No amais 4 Blanca?

No , que amar no sabe 
quien se alimenta de cspcrautas Iotas: 
donde cabe ambición , amor no cabe.
E n buen hora.... al instante partiremos.
Esc pliego recibe, en que te envía
por medio de sus Treces
toda su autoridad ta Germanía.
Su autoridad!

Mas piensa que esta lucha 
i  prueba va á poner de mil peligros 
tu  constancia y valur. Siglos eternos 
acaso va á durar, y el que sucumba, 
feliz si encuentra quien piadoso le abra 
en las montañas ignorada tumba.
NI tregua ni descanso: una vos puesto 
en los campos el p ie , ya no hay ma< senda 
SIDO seguir el áspero camino 
lanzado en el sangriento torbellino.
Caer ó derribar; ser el primero 
en esta horrible y desigual pelea.
Sea deshonrado el que en la lid ce}are, 
y el que fuere tra ido r, maldito sea.
Dado el ejjcmplo está : )a España toda 
vuelve de ese letargo que la hum illa 
y arroja el grito poderoso y fuerte



ENRIQUE.
JUAN.

KNRIQUB.

despertando á los pueblos de Castilla. 
Mas no duermen en tanto las legiones 
de la hueste real : con sangre y  iuego 
á Medina del Campo han debelado, 
y  alli de su barbàrie y d r su encono, 
si no de su valor , ejemplo han dado. 
Espaiia lo miró y alzó la frente 
al horrible clamor de la matanza, 
y con tremenda voz seca y rugiente 
sus soldados convoca á la vengauza. 
Desesperad.! asi como leona 
que de sus hijos el estrago advierte, 
se alia  terrible y su furor pregona 
con alaridos de venganza y muerte.
S i, quedará vengada.

Asi le quiero, 
alentado y valiente : la partida 
voy luego á  disponer.

Haz como quieras,, 
tuya es mi voluntad, tuya es m i vida.

ESCENA VI.

son ENRIQUE. Luego E i  MARQUES.

BNRIQUK.

MARQUES.

BM IIQUE.
MARQtTES.
ZNniQGE.
MARQUES.

KNRIQVE.

Ambiciosos deseos, ya ha llegado 
el momento feliz!... por qué te agitas, 
inquieto cornzon , que aun no cumprcndo 
si de esperanza ó de temor palpitas?
Vos aqui?— Fudeis volver

{Jlaùlando hàcia dentro.) 
al pnnto, y sin dilacioa
OS daré contestación.
(No acierto que pueda ser.)
Estáis ocupado?

Sí.
Os pido vuestra licencia.
Cuándo fue vuestra presencia 
sino grata para m i?
Es un  pliego....

Vedlo os ruego. 
Casualidad es por Dios!



MKtiQyr.s. Qué es ello ?
EKRIQCE. Que c o m o  v o s

he r e c i b id o  o t r o  p l i e g o .
MARQOBS. Veamos.
ENRIQUE. Veamos, p iirs:

puede que cl papel lo esplique.
(Leen para s i  un  momenio.)

M \R Q rE S . Grave asunlo es, d o »  Kiirique.
E N R IQ U E . Asunto es gravc , marques.
MARQUES. En grande peligro estamos.
ENRIQUE. S i n  d u d a .
MARQUES. Mas no me aterra.

Habrá guerra.
EHRiQüB. Mas qué guerra!
MARQUES. Veamos que os dicea.
ENRIQUE. V e a m o s .
M ARQUES. (Lee.) La nación está agitada 

de mil sangrientos horrores.
EN RIQ U E. (^Lee.) Presa España de traidores 

y por ellos desgarrada...
MARQUES. (Lee.) Ya «s fuerza que &e reprima 

tanto e.^rándalo y iuror.
E K R iQ u i. Apela t r i s t e  al valor

que iiueslros pechos anima.
(Se m iran un momento estupefactos.)

MARQUES. Para c a l m a r  c l  espanto
que infunde la rebelión....

k m r iq u e .  Ya h e m o s  a l z a d o  e l  p e n d ó n
de la guerra, y por lo tanto....

MARQUES. Im porta vuestra presencia 
porque las huestes mandéis 
de Valencia.

E K R jQ rE . Vos seréis
nuestro caudillo cu Valencia.

M A R Q U E S .  Elso dice?
ENiiiQcE. Aíio de mil

quinientos veinte; ya veis.
MARQUES. Mas la fecha....
ÏX R IQ C E . A bril y  seis.
MARQUES. Cabales; i  seis de abril.
E!«r i q u s . E s  r a r o !  m i r a d  a l  p u n t o  

(Con ironía.)



MARQUES.

e»lR IQ i’E. 
Al ARQUES. 
ZMIIQÜK. 
MARQUES. 
ENRIQUE.

MARQUES.
ENRIQUE.

MARQUES.

XNIIIQUE.

MARQUES.
ENRIQUE.
MARQUES.

ENRIQUE.
MARQUES.
ENRIQUE.
MARQUES.

ENRIQUE.

m  \RQUES.

ÍNRIQUE.

MARQUES.

E S R IQ fE .
TVI\R«»I'M.
KXRIQI'E.
M.\HQ['ES.

ENRIQUE.

MARQ» BS.

quien firma.
De propia roano 

firm a el cardenal Adriano.
Ese ex ya distinto asunto.
No es el mismo?

No á fe mia.
Pues quién?

M irad.
(Mosti ándoU el pliego.)

Infeliz!
Juan  Périz y Vicente Huiz, 
Treces de la Germanía.
Vos gefe de la facción
V en tra to  con tale» hombres!
No os parecen helios nombres 
porque de hidalgos no son? 
l)ecidm e, y contestareis? 
Contcslareis vos ?

Pues no?
y vos tam bién?

También yo.
Iréis allá?

Y  vos irel»?
Que si iré me dwís? quién 
lo duda, si cspaiiol soy?
Pues y o , marques, tam birn voy, 
porque cspailol soy también.
Por voz de sus cousejeros 
a.si me lo manda el rey.
Yo sirvo C!í esto á la ley 
por voz de ios comuneros. 
Guárdeme de tal error 
el ciclo.

E rro r , pesia ta l?
Yo á mi patria soy lea).
I>a soy yo acaso traidor?
Qué será quien «n(re hermanos 
atiza sangrienta lid?
Que »0 lo sou, advertid , . 
los siervos y los tiranos.
Las razones, no lo son 
disculpaudo una perfidia.



iRRtQDB. El que por SU patria  lid ia , 
nunca lidia sio raeon.

HARQDE5. Mirad que tengo de ahorcaroc 
aunque pese á loi amistad, 
si os iié á ias ruauos.

(isiiUQUE. Mirad
que haréis muy bien en guardaros; 
que aunque le pese al ^mor 
que há ya tíeoipo que os profeso, 
he de hacer....

HARQOBI. Qué?.
E.NRiQDZ. También e*o;

colgaros como á traidor.
HARQPES. Yo traidor! hay tal baldón?
BMiiQuE. Si yo venzo, asi se rá ,

y si vos veuceis, no habrá 
quien os quite ia razón.
Esto sin que perjudique 
á nuestra amistad , marques!

HARQOES. Eso, jamas!
Eneiqox. Esta es.

mi mano.
»ARQUES. AdioSt dou Enrique.

ESCENA VII.

(En e l momento en que Enrique entra por la segundapiitr- 
ta d e  la derecha y se acerca e l marques á  una m esa, to
ca una campanilla y  escribe. E l capitan V argas, sale 
por ¡a segunda puerta de la izquierda.) ■

EL UARQUE5. EL CAPtTAlT.

marqdss. Mucho pica de arrogante!
Vargas! en prisión poned 
á esos hombres , y entended 
que esto ha de ser a l instante.

'CA9ITAIT. Juan  de Bilbao !....
{En este instante va á  salir Maria por la  prim era puerta  

de la  derecha y y  a l oir e l nombre de su  padre, se de- 
• tiene , y  estucha.

VARQt'ES. ^ Qué esperáis?



CAPITA]«. Y don Enriqae!
BiA aiA . Gran Dios!
MARQuu. Muertos 6 vivos , los dos 

al momento asegarais.
( £ /  marques se va  por la prim era puerta de la izquierda 

y  e l capitan .<te dirige á  la de la ìtabiiaciQn donde entra 
Enrique. Maria sale.)

ESCENA Vili.

MARIA. BL CAPITAN. LuegO  JDAM DB BILBAO y  ERRIQUS.

CAPITAN. Asi l o  h a r é .
M ARIA. Capitan!
CAPITAR. Se&ora?
MARIA. Hablaros quisiera

mi padre.
CAPITAN. Si ?
MARIA. Y OS e s p e r a . . . .
CAPITAN. Y  E arique?
M ARIA. Los dos e s t á n .
CAPITAN. Dónde?
MARIA. En mi aposento.
CAPITAN. Bien. ( I )
MARIA. Enrique! padre! infelices!

os van i prender ! 
íü A N . Qué dices ?

y a  es tarde para eso.... ven.
(£ a  toma de la mano y  se dirigen á la segunda puerta de 

la izquierda. Se oyen golpes en la de la  habitación de 
Maria.)

( 1)  Entra « i  capitaA en la babititcion de María: eata cierra iame* 
diaumtDte ia puerta echando una llave. Joan da Bilbao jr Eorique 
•alen.



ACTO SEGUNDO.

Sata en U easa-afupUmieDto <1« Valencia. Ea •) toado, venUna* 
daa é uoa pUza.

ESCENA I.

TdAN JDB BILBAO. BtAaiA.

JVAV,
HARIA«
JOAS.

M A f t l A .

>oAir«

KKBHA.

3UKV.

MAUA.

Qué tienes, por qué suspira«? 
A ja d m e , señor.

No á fé, 
qne por mi vida no sé 
si padeces 6 deliras.
De un  hondo dolor estremo 
es presa tu  corazon,
6 de ciega inclinación 
que aun imaginada temo. 
Babia.

Jamás! imposible! 
adivinadlo en buen hora ; 
pero et mal que me devora 
es, oh padre! inestinguible.
Son dolores que aquí estau 
alimentados de engaños, 
y  cuentan ya largos años 
de lento y perpètuo afan. 
Perdón !

Cumplido así advierto 
lo qne yo me presumí.
Amor! pobre uiña!

Sí....
ese es mi d o lo r, de cierto.
Pero á quién !

Oh! yo le amé 
como á un hermano, señor , 
y él me pagaba este amor 
mientras puro y santo fue.



AO
JUAN.
HAAU.

JDAH.

MARIA.

JüAW.

MARIA.
JUAN.

MARIA.

JÜAN.

HARIA.

También te amaba!
Mas luego 

que con doliente m artirio 
se hieo el afecto, delirio, 
y el blando ardor , se hizo fuego, 
entonces ¡ay! se olvidó 
de M aría , y desleal, 
de nuestro amor fraternal 
el frágil lato rompió.
Triste de tí!  borra, olvida, 
hija amada, de ese hombre 
hasta el recuerdo y el nombre. 
GSmo, sin perder la vida?
Tanto querer no le mide 
ni apaga de tal manera: 
m andad, si queréis, que m uera; 
mas no me mandéis que olvide- 
Si reprobáis mi pasión , 
si quereis darme la m uerte, 
árb itro  sois de mi suerte ; 
mas no de mi corazon.
O prim irte yo? qué estás 
diciendo?

Padre!
M aría! 

tú  que eres la vida mía 
m orir opresa!... jamás.
Mas siento que tu  hermosura 
se marchite y pierda así 
por un  ciego frenesí 
que ha de hacer tu  desventura. 
Ño puedo decirte yo 
la  razou que á esto me obliga, 
que hay peligro en que lo diga. 
Ño quiero saberlo, no.
Bástame saber de hoy mas 
en mi desdicha iusufi lble 
que este amor es imposible.
Así solo acertarás.
Mas..,, serénate....

Por vos
ahogaré ca mi pecho el llanto.



Bien.... hija.... y procura en tanto 
olvidarle.... adiós!

Adiós.

a i

ESCENA II.

H A R tA .  Deepxies e m r i q v i .

Imposible! eso creia.... 
acaso por su forlana 
hijo de roas alta cuna 
afrenta la humildad mia.
Yo lo debí conocer 
y debí olvidarle yo; 
pero el amor rae cegó, 
que soy amante y muger.

ENaiQui. Hermana! ya en nuestras frente« 
brilla de la patria el so l, 
dicha por que tanto tiempo 
tu  corason suspiró.
Así tornará á tu  rostro 
de las rosas el color 
que en las playas africanas 
el sol ardiente apagó.
Cuántas veces anhelabas 
en su desierta región 
ver de tu  suelo querido 
una m em oria, una Qor!
No respondes?

k a r i a . No te niego
que late en m i coraton 
el amor de nuestras llores 
y de mí patria el amor.
Ni en otra parte hay placeres 
para el que aquí ya nació; 
n i hay para mi hermoso cielo 
como mi cielo español.
Mas....

ENRIQUE. Qué te detienes?
MARIA. Nada!...

ere* felia?
M rique. Sí lo y y j!



a s
MARIA.
BNtllQUB.
MARIA.
ENRIQCB.
MARIA.

ENRIQüB.

MARIA.

KtRIQtTB.
MARIA.

S'VRIQUB.
M \R ÍA .
BHRiqcb.
MARIA.
SKRIQOK.
MARIA.

BNaiQOI.

M A E li.

BKRIQOB.
M ARIA.
BNRIQCB
MA&IA.

BNRIQOI.

No te atormentan recuerdo* P 
De qué?

No lo sabes? oh!
Celos?

Quién habla de celos?
(Bien lo «ciertas.... celos son!) 
Nunca viví de recuerdos: 
de esperanzas es mejor.
Ya lo sé ; gefc del pueblo 
en esta lucha feroz, 
cumplido está tu  deseo, 
satisfecha tu  ambición.
S í, Maria.

Acaso en breve 
coronando tu  valor 
la fo rtuna , triunfarás 
de tu  oscura condicion.
Serás noble, serás grande, 
mientras olvidada yo 
en la nada de mi o rigen , 
viviré con mi dolor.
T ú padeces?

No lo sabes! 
Cuéntame tus penas.

No.
Por qué?

No puedes saberla
T ú !... no.

Quién con mas ra tón  ? 
No soy tu  hermano?

No aé, 
n i yo misma sé quien soy.

{Enrique la tom a una mano.) 
Qué hacéis ?

T ú me am as, M aria?
Y el parentesco, señor?
Si es de hermano este cariño! 
(Quien ese poder te d ió , 
hom bre, que aun asi burlando 
me robas el corazon ?)
Dejadme!

Di m e, si acaso



s 3
n o  t e  c o n t c i i l a  m i  a m o r f

WAaiA. Acaso lo has acertado.
ZHRiQOS. Confiésalo.
MAUA. Por qué no?

Mas amante te quisiera.
EK&iQtTK. Cómo, si tu  hermano soy?
HAiiiA. Eso; apurad cl heripano.'...

dejadme, herm ano, con Dioft.
KRRiQVB. (P or qué esa ciega ternura

mi alma tamhien no sintió?)
MAAIA. (Por qué atormentas mi pecho»

m al pagada inclinación ?) {V ast^

ESCENA III.

EMBIQUE.

No es posible, no; cu mi pecho 
ya no cabe otra pasión..., 
orgulloso y salisfetho 
aun basta apenas, estrecho » 
para abrigar mi ambición.
Y asi, desdichada, Dora 
tu  mal pagado querer 
que concebiste en m al bora» 
mientras mi pecho devora 
la esperanza de otro ser.
Que yo otra dicha ambiciono 
que alimenta mi osadia, 
al ver en tal abaudono 
desierto el altivo trono 
de una vaita monarquía. 
Dichoso el que audaz concibe 
tanto anhelo , y cuanto quiere 
osado en su mente escribe» 
y ronsiguiéndnlo, v ive ,
6 procurándolo, muere. 
Esclavo de un pensamiento 
que me atosiga im portuno 
con sublime atrevim iento » 
no hay medio para m í alguno 
entre muerte ó vencimiento.



Si humilde es mi rondicion, 
pobre y oscuro mi nombre, 
no imporla , riega ambición ; 
ia suerte esclava es del hom bre, 
y el hombre, del corason.
Ka, va lo r, á alcantar 
esta dicha <]ue ambiciono.... 
á m orir 6 i  derribar,
()ue no me importa jugar 
esta vida por un trono.

KSCENA IV.

EN RIQ i;B. JVki f  BE BILBAO.

j u a :«. TJn p a r l a m e n t o  e n e m ig o  
de l l e g a r  a c a b a  a l  m u r o  
p a r a  hablarle 5Í n  t e s t i g o ,  
y p id e  g u a r d a  y s « g u r o .
Hespóndeme qué le digo.

ENRIQUE. Pienso que pur le escuchar 
nada nuestra causa pierde, 
anles bien pienso mostrar 
que no hay pació en que toncuerde 
sino en moi'ir ó malar.

j t ’AW. Sea .-isi i pnr mas que intente 
ron doradas intenciones 
ganar tu  p«tho valiente, 
hasle ver que no consiente 
promesas ni rondiciones.
Que si pactos de un tirano 
nos ofrece, vano e# ya, 
y sus leyes son en vano; 
ron  las armas en la mano 
^’'aIcnc¡a se las dará.
E ntre muerte ó deshonor, 
la muerte elegir no  dude 
un momento tu  valor.... 
por lo demas, Dios ayude 
de las causas la mejor.



aS

EKKiQiii. D e sp a e tf e l  marqcbs d ecen k te  conducido por 
Jc&M DE BILBAO, quicn St re lira  a l  momento que le 

introduce.

EHBiQnB. No temas que me deslumbren 
promesas, si ya no es 
que mi anbelo «atisfaccn 
trocando en otro mt ser.

MAaQuBâ. Hemos llegado^
JPAK. Acercaos....

ya descnbríros podéis. (Fase^
MARQDBS. Sois VOS, Efirique?
KviiíQoE. Qué veo!
MARQCBS. De qué 03 admirais? 
iNRiQOE. Marques!
■AHQDB3. Quereis nn  punto escucharme, '  

don Enrique?
EKBtQVE. Sí querré.
HARQtTBS. Dócil 03 bUK». 
crriqob . Veamos.
nARQOEs. A haceros, vengo, merced. 
itiRiQcB. Eso, es preciso.
BtAnQCB3. Decidme....

c a i l  vuestra esperanza fue 
al aceptar este cargo.... 
si de honor ó de infere».

KNB1Q7B. Pensais que i  tan d a rá  lucha 
sin ambición me lancé 
por solo efímeras glorias?
No es tanta mi insensatez- 
O h ! no.... ya que «I fín es fuerza 
que me debáis conocer, 
dejemos vanas palabras 
que nada d icen , marques.
Nací de origen oscuro; 
por lo demas nada sé 
sino que aliento en mi pecho 
de un monarca la altivez.
El pueblo alzó una bandera, '



o tra  te  alsó p o r el re y , 
y yo , que nada ten ia , 
iQtt decidí por aquel.

MAaQtiKj. No halU is en tre  un rey  y n n  puebloj 
g rau  d iferensia?

BKRIQUB. A»i e* :
uno lid ia  p o r ganar 
y el o tro  por no perder.

MAEQUK3. U n  rey  ea Dios en la t ie r r a , 
que la im agen de Dios ca.

BNRiQUB. Eso es lo  que los rebeldes 
no quereiBol com prender.

HA&QüB). Es d e c ir , que en ru e s tro  pecho 
no  cabe ra io n  n i le y , 
n i m as que ese vano o rg u llo  
que no  acierto  A com prender?

BtnttQtrB. Nada m as.
HASQVB9. N t sabelit nada

de á cnánfo  un  vasallo fiel 
p o r su  r e /  está obligado?

B ü R tQ D l .  E q  e f e c t o ,  n a d a  s é .

MARQUES. Pues y o , don E n riq u e , puedo 
baceroclo conocer.

BttftlQCB. C óm o?
MARQUES. Castigando aleves.
BNRiQi’B. Si eso OS a g ra d a , »ea pues. {Con eaJma.)
MARQUES. {Re/trimiendose.) Si la  am bición  os instiga 

con abrasadora  sed 
de riquexas y de honores, 
todo eso y  m as os daré.

«RRtQUB. Vos?
MARQUES. S in  d uda .
BHRiQvR. Y para  eso »

decidm e, qué debo hacer?
MARQUES. He de hablaros sin  reboso?
ENRIQUE. Se entiende.
MARQUES. Y vacilareis?
BMRiQUK. H ablad.
MARQUES. De vuestros errores

a l rey sacrificio haced.
bnriqüb.  Cómo f
MARQUES. P id iendo  samiso



perdón de vuestra altivez.
maiQVB. Tal dccís ? y o  que soberbio 

grande come él roe juzgué, 
mendigara su clemencia 
arraslrándome á sus pies?

■ARQuis. Mo se humilla quien conoce 
80 incontrastable poder, 
qae si es noble la  osadia, 
la  locura no In es.

iiniiQci. Y qué mas?
■ARQou. No «ob el gefe

d a  esta ( k c Í o d ?

BNM QcK. Cierto.... y  bien?
MARQDis. E lntr^ádm ela.
BKaiQOB. U n p e rju rio !

capas y o  de t a l  doblez!
■AaQUBS. Dejad escrúpulos necios.
b n r iq d b .  y  la prometida fé?
MARQrBS. Lo haréis , si ó no?
EKRiQDX. Perdonadme,

pero...
HARQVBS. Sí ó no: responded.
Bi«RtQDB. Una traición!
BARQuBS. Que lealtad

puede llamarse también.
knriqub. Que el re j me hará grande y  noble?
■ARQtJBS. E l s e g u n d o  d e s p u e s  d e  é l .
BNRtQüB. (Por qué he ser el segundo 

si puedo el prim ero ser?)
HAKQDlS. Mirad bien lo que os importa 

y  respondedme.
KHI.IQCS. Eso haré.
MARQOES. Dadme vuestra m ano, Enríqae.
KNRiQoB. SeBor....
■ARQDB5. Adiós, y  entended

que macho os amo.
KHRiQtnt. Eso creo.
■ARQcBS. Silencio! es el mercader.



JUAK DE ^lìXKO, aparece e n t i  fondo-. BKRiQut 7  <?/MAEQuis 
fingen tto haberle visto,

csfiiiQuE. M arques! á quien os e n v ía , 
decid le, que en vano es 
querer que necios rom pam os 
la ya proclam ada ley.
La m uerte  es nuestro  refug io , 
nuestra  d iv isa, vencer....

MARQUES. M as, s i  c o n t i%  esa cfperanea 
fu e s e is  v e n c i d o s , qué h a r é i s  ?

íUAiT. M o rir , que no nos obliga
i  hacer m as , nuestro  deber.

MASQOES. El cielo castigará
vuestra loca insensfatez.

JCAK. Su vo lun tad  es suprem a 
;  á él ap e lad o s tam bién.

KARQt'ES. Ea á p ro b a r esos b rios;
aprestad lan ía  y  b ro q u e l, 
que yo os espero en el campo.

JUAN. Yo en el cam po os bascaré.

ESCENA VII.

JUAN DE BILBAO. ÉN&IQUE.

Ji'AR. Bien respondiste.
ENRIQUE. Esperad/.'.,

qué es eso?
JTAR. E l p a cb lo , que espera

á verte  , con  ansiedad.
b :«biqub- Perspectiva lisonjera ,

padre m io ! no  es verdad?

ESCENA VII!.

DICHOS. JUAN PEHiz. TiCE:«TB RUIZ, Y dtfíxas T r tc ts  d t  la  
G e rm a n ia , j  la s herm andades de los grem ios de arle-' 

, sa n o s , con sus pendones respectivos.



E sto s  pendones f son de dam asto  carmesí^ a  escepcion 
de los que llevan los sogueros, que son •berdes. L a s  
costuras de las te las e stán  cub iertas de ga lones de 
oro y  p la ta ]  cordones jr c in ta s de todos colores cuel-' 
g a n  desde el estremo superior del a s ta ,  donde- está  
colocada la  im agen que cada  herm andad particular-- 
m ente venera. L levan  escudos colocados en e l centro 
de la  te la ,  en el que están bordadas la s  herra
m ien ta s del oficio-a que corresponden  ̂ como v . gr. 
en e l de los ca rp in teros, e l cep illo , la  sierra^  el 
escoplo , m artillo  ^ e . :  en el de loS zapateros las  
h o rm a s , le z n a s , za p a to t f(c . j  y  a s i d e jo s  dem as. 
L a s  e fig ie s  que e s e l a sta  llevan^ son: en e l oficio 
de horneros, e l Sa lvador de l mundo r  e l h ijo  de 
D io s , e l prim ero por lo s m aestros y  e l segundo por 
los o ficia les. Los m aestros de carpintero á  San  José, 
y  los o ficia les a l h ijo  de D io s ,  puesto de p íe s  sd-  
bre un globo que representa a l mundo. Los sastres, 
á San  V icen te  m ártir. L o s  zapateros, á San  Cri's- 
p in  y  Sa n  C rispiniano, L os curtidores, Un león que 
lleva  en tu s  manos una cruz. L os sogueros, á San  
J u a n  B a u iis ta . Los pela ires , á fa  T rin id a d  ^ c .  
Cuando han entrado en e l tea tro , todos, á una señal 
de J u a n  de B ilb a o , se arrodillan  y  los estandar
tes se in c lin a n , quedando en medio e l de los hor
neros que lleva á su  estrem o al Salvador d e l mundo.

ivkv . Ob! divino Salvador
que de lu  hechura apiadado 
bajaste por nuestro  am or 
i  redim irnos, sciiOr, 
de las garras del pecado.
Vuelve i la tie rra  t u s o ^ ,  
donde errante peregrino 
cruzaste con mil enojos 
entre punzantes abrojos 
que cubrieron tu  cAniiiio.
Vuelve los ojos y m ira 
i  ese mundo, que delira 
por quien la m uerte safriste , 
sumergido en noche (ifiste .«



3o
de escándalo y  de mentira. 
Que los fuertes se ayuntaron 
y  cual á  t í  aia piedad 
los débiles maniataron, 
y  COD hierros humillaron 
del hombre la dignidad.
£&os, los que fuertes son, 
son de la tierra los reyes.
Esos , con ciega ambición 
d ieron, al dictar sus leyes, 
su voluntad por rasoo.
P or eso con tal braveza 
la  lucha terrible cmpiesa.... 
por esa santa igualdad 
que honraste con tu  pobreta, 
que predicó tu  humildad.

T0D09. Sí , si....
(«y« levantan.)

JVAN. Ved a q u i presente
el que á  esta lucha fatal 
vuestro noble exíuerzo aliente, 
ta n  firme como valiente, 
como valien te , leal.
Yo que de vos merecí 
tan to  amor y confianza, 
yo vuestro poder le d i, 
porque en él mejor que en mi 
se ponga vuestra esperanta. 
Mo por eso he renunciado 
por inconstancia ó temor 
de la batalla el cuidado: 
antes b ien , seré moldado 
po r asi lidiar mejor.
£1 fuerte azote será 
que á las huestes enemigas 
la soberbia humillará , 
y  el peligro y las fatigas 
con vosotros partirá.
Mas si quiere el hado impío 
quebrantar nuestro valor, 
n o  doblará su albedrío 
al tirano poderío



Ì t \  contrario vencedor.
Doblar la frente, jamas!....
Hijo es mio« j  yo bien aé 
«u valor. 

n c i N T t .  No digas mas ;
{»ra mefecer mi fé 
basta que tú  nos le das.
A todas partes iremos 
obedientes en pos de é l , 
y  muramos ó triunfemos, 
á  su  lado partiremos 
la m uerte como el laurel.
T  asi, de obediencia quiero 
a l punto el ejemplo d a r , 
porque siem prt ser prefiero 
en la obediencia el primero 
y el primero en pelear.

Bh&i<^I. Noble R uis, m uy bien sé 
cuanto celebra Valencia 
la constancia de tu  fe , 
y a s i, en t i  aceptaré 
el primero la obediencia. 

vtciRTX. Eso juro: hacienda y vida 
te consagro: esto te ofretco 
coa voluntad sin medida , 
y mi ventura es cumplida 
si darlas por t i  merezco.

JVAH. Y todos también juramos 
vida y hacienda perder 
por la causa que abrazamos. 

TOIMM. Todos, sí.
(¿/ft eíarm  tu tn a  fe/OS.) 

x^RlQtrs. C allad , veamos,
que puede este anuncio ser.

3i

ESCENA IX.

108 MISMO« T tm  AGCtMARADO.

A6S&MAII. El eoemigo!
TODOS. 
BlftlQOS.

¡Sos!
P or vida mia



que al vernos temblarán.... Hijos dcl Cid! 
llegó por fiu el (eiiebroso dia 
de que comience ia sangrienta lid.

Es fuerza ya: la dignidad ajada 
de esta grande y maguilica nación 
fuerza es vengar: dejémosla vengada 
con sangre dcl oculto corazon.

Ignota gente de narion e s trañ a , 
sin ley n i Dios, sin religión n i fe, 
hicieron presa de la hermosa Espaila - 
sobre sus fueros asentando el prie.

Asi olvidaron su pasada g loria, 
sus guerrasvcontra el Ücro mixiiltoau; 
en que premió mil veces la victória 
sus siete siglos de continuo afan!

Siete siglos luchando desgarrada 
su  santa independencia disputó: 
la sangre de sus venas derramada 
al fin su independeiiria aseguró.

Y esos que su v irtud  |>uriíicaroii 
de dura lid en el fatal criso l,
¿para tanta vergüenza nos legaron 
el vasto mundo donde muere el sol?

No, no..i. Juremos de la triste Espáita, 
la independencia, osados defender, 
y por ella arrostrar la altiva safia 
de los que insultan hoy nuestro poder.

Y el que perjuro por su mal entienda 
el alto juramento quebrantar ,
el que tan-noble causa, infame venda, 
víctim a muera en su sagrado altar.

Muera ei cobarde que inseiMato crea 
com prar su bien á <osta de su honor, 
y traidor 4 su patria también sea. 
quien el castigo evite del traidor.

To n o s . Ix> juramos.
ENRiQnB. Así; muerte y afrenta

. (Suena el c/sr/W.) > 
á  quien lo olvide. ; Sus ! hijos del Cid! 
ya nos demandan á la lid kangrieivlátr.; 
la<< matadoras armas'pre^renid.

TOOOS. Sani*sg«i-y libertad!

'X



sxaiQox. Con tales brios,
quién la victoria duda ? el grito alzad, 
y  otra vef repe tid , valientes mios, 
con ese ardor....

TODOS T  BnuQoB. Santiago y libertad!
{Fame iodo» en ium uito, esgrimiendo Uu armas.)



ACTO TEÜCE&O.

Stl< de u n a 'u rc e i eii J á tira .

E S C E N A  I .

MARQITCS.
BKRIQDB.

MAKQCiU.

ENRIQUE.

MARQVSS.

XNRIQCB.
MARQVES.

ZNRIQDB.
MARQTTES.

BL MARQUBS. ENRIQUE.

Es fuerza que os consolcU.
No es posible, ni es bastante 
todo el valor de mi pecho 
á soportar tal ultraje.
Ma! lo eiitoiideis : que l.i suerte 
no huinilla y ella reparte 
mas que el valor de los hombres , 
la victoria en los coiabates.
Si me ayudó la fortuna,
de 1% fortuna es desaire,
que en los proyectos del hom bre,
el hombre pone y Dios hace!
Por lo demas, vuestra suerte 
no es ta l , que deba quejarse, 
pues huesped más que enemigo 
no es tan  horrible cárcel.
Bien )o conozco, y por tanto 
os lo agradezco. No obstante , 
maiiana.,,.

De c«o no puedo 
daros razón , ni eso es fácil.
A la {unta de C*stilla 
solo compete el examen 
de vuestra causa, y espero 
sus órdenes al instante.
La pena....

Será de m uerte
8Ía duda.

Y en ese trance.... 
tla y  u n  medio.



inniQtiB.
M A & Q trB 5.

E N R IQ U E .

MARQUES.
E N R IQ U E .

M A R Q U ES.

SNRtQni.
MARQUES.

K N R IQ U S.

MARQuKS.

C uál?
P í ' i i s a r

que ]a vida es corla y IVagil.
E l consuelo es como vuesiro.
E n fin , no podréis salvarme?
Eso decis? imposible!
Que he de morir?

Dios mediante. 
Bien 09 lo dije ; el poder 
del rey es incontra.siable....
Padilla , el mismo Padilla 
m urió también.... Dios le salve. 
Lo sentís?

Era un valiente, 
noble y virtuoso, y nadie, 
n i aun sus propios enemigos, 
insultar debe sus manes. 
(V irtud.... tan noble es tu  influjo« 
y  tu  poder es tan grande, 
que vences cuando te vencen 
y te elevas cuando caes!
Alto poder invencible 
que hasta en la tum ba renaces < 
porque humilles mi soberbia, 
porque mi pecho desgarres!.;.«
Yo á mi pesar te saludo, 
v ir tu d , bálsamo inefable, 
que yo juzgué en mi locura 
vano fantasma del aire!)
No lo penseis, pues no está 
en nuestra mano y en balde 
es ya el arrepentinaiento, 
que ó no viene, ó viene tarde. 
M orid, cual m urió Pad illa , 
como en la lid , arrogante ; 
como Bravo y M aldonado, 
fuertes, aunque desleales.
E l que asi m uere, no importa 
cual causa sostuvo; nadie 
maldice ni ultraja el nombre 
sino del torpe ó cobarde.
No hay delito que en ta l hora



BREIQirB.

no purtfiqae la sangre , 
y asi» borrado el delito, 
si hay virtud  , alH renace. 
Pensad bien esto que os digo, 
que bien contemplarlo vale, 
y dad con valor la vida 
]>ara que el honor se salve^ 
M orir]

ESCENA II.

DICHOS, BL CA PrrA N .

CAPITAN.

MAKQ0KS.
CAPITAN.
KNRIQDB.
MARQUES.

BN&IQDB.

MAKQtrES.

BMllIQUE,

En este momento 
para vos un  pliego traen 
que pienso que es de importancia. 
Dónde está? venga.

Tomadle.
Solo os dejo.

Adiós, E nrique, 
y si es lo que espero,,..

Dadme
la noticia en breve.

L u ^ o
iré í  veros.

Dios os guarde.

ESCENA III.

BL MARQCBS, BL CAPITAN. 

jMARQvEs. Dicen que es urgente ?
CAPITAN. Si;

interesa á lo que creo.
MARQUES. Ya veremos. Abro y leo....

esperad vos. Dice asi.
(£«¿.) rebeldes han vuelto á tom ar las armas des

pués de su derro ta , y se dirigen á esa ciudad con el ob
jeto de poner en libertad á su gefe. Para este fin , seguB 
cutiendo, se h a b ri introducido ya en Játiva el merca
der Juan  de B ilbao, de cuya persona uo dudo os podáis 
apoderar, ya enterado por este aviso.'*



{Kepretenia.) Si ta l ventara consigo, 
seré felis; que ese hombre 
tiene gran valer y nombre 
y  es p ie to s o  enemigo.
No hay duda que hablar querrá 
á  don Enrique en secreto.
No os parece?....

Yo ce prometo 
que no lo conseguirá.
Antes b ien , pienso que si.

Qué!
Sin que nadfe lo advierta 

oiré por aquella puerta 
todo cuanto te hable aqai.
Y  asi mas fácil también 
es sorprenderle.

Es verdad.
A cuantos vengan dejad 

que entren á hablarle.
CAPITAN. Está bieu.

CAPiTAM.

«ABQnE5.
CAPITAK.
MARQUES.

CAPITAN.
MA&QUBS.

ESCENA IV.

EL CAPITAR, luego DOH IM&IQOt.

CAPITAN.

XKRIQDB.
CAPITAN.
knriqcs.
CAPrrAN.
emuqce.

CAPTTAN.

EKKlQ<rB.

Como dices, en trarán , 
y si tu  intento adivino, 
no será largo el camino 
que para volverse harán.
Fuese el marques?

Presto vuelve.
Y sabéis dónde fue ?

No.
(Si la orden ya recibió 
y ahora mi m uerte resuelve ! ) 
No sabéis si era im portante 
el p li^ o ?

Con que sepáis 
que no era lo que esperáis, 
pienso que sabéis bastante. 
Decidlo, que no me arredro. 
Vino de (O tilia  , paes ?



38
C A P IT A N .

B N R I Q t l E .

C A l ' I T A N .

R N R IQ IT E .

C A P I T A N .

R N K I Q U E .

C A P I T A N .

K N R I Q I ' E .

C A P I T A N .

R N K I Q U B .

É N R I Q C E .

« • A P I T A . N .

E N R I Q l ' E .

Eso no : pienso que es 
una carta de Murvicdro. 
(Respiro!)

Desde hoy, licencia 
para h ab la r, vuesavced tiene 
con todos, mientras no vieue 
de Castilla la sentencia.
Dad por lan alto favor 
gracias al marques; mas veo 
que es inú til.

No lo creo.
Alguien vino?

S í ,  seSor.
Y harto demuestra querer 
á vuesarcé, por mi vida, 
según está dolorida.
Kn verdad! una muger.
Y harto bella.

Y cómo pudo 
llegar aqui!.... tanto afaii 
por mí.... S í , si, capitan, 
si es m uger, ya no lo dudo.
Eso en mi pobre juicio 
pienso yo.

S i, no os asombre , 
que no es rapaz uingun hombre 
de tan noble sacrificio.
Que todos ya me olvidaron 
al mirarm e entre cadenas, 
y solo en ella mis penas 
piedad y  alivio encontraron. 
Tales, tan  altos estremos 
de amor constante y leal, 
ó los comprendemos m a l, 
ó jamas Im comprendemos.
Hoy no vino?

Creo que s í , 
que no pasn hora ni dia 
que no esté.

Pobre Maria! 
tanta ternura por rai!
Ved si está y hacedla entrar



ya que el niarrjae« lo conslenle, 
y si alguieu viciie..A ' •

CAPITAN. Es corriente.
XNBtQUE. Venidme vos á  avisar.

ESCENA V.

ENRIQUE, luego MAMA.

XNBiQUE. Cuando te llego i  m irar 
de esa manera afligida, 
el alma diera y ia vida 
para poderte pagar.

UARiA. Él es.... Enrique!
ENRIQUE. Mariaí

eres tú? cuán demudada!
BARIA. Te veo al fin!
ENRIQUE. Desdichada!....

y (oda la culpa es mia.
HARIA. Oh! tanto tiempo sin verle, 

sin llorar contigo !
ENRIQUE. Si...

pero ahora.... ya estás aqui, 
para que llores mi muerte.

MARi%. Qué dices?
s k r i q i  2. .No «abes ya

mi crimen?
KARiA. Hay mas dolores?
ENRIQUE. Pero mi suerte oo llore».... 

cuál mas dichosa será ?
Mi frente se ostenta sola 
entre todas , atrevida , 
de los m ártires, ceñida 
con la brillante aureola.
M orir a s i , no es m o rir , 
que en la miseria del hombre 
no hay-mas vida que su nombre, 
y mi nombre ha de vivir.

MARIA. Y á m í, que me im portan , dime, 
tus glorias ni tu  ambición , 
ni esa vana ostentación 
de tu  m artirio sublim e?



BNHIQOB.
MAKIA.

ENKIQUE.
MARIA.

SKRTQUB.
M ARIA.

■ NRtQOB. 
MARIA.

ENRIQUE.
M ARIA.
ENRIQUE.
MARIA.

EKRIQOE.

MARIA.

ÍA  ilusión de una m ager 
tanto heroísmo no entiende, 
n i mas ventura comprende 
que en el amor y  el placer.
G loria, honor!..., n o ,  Enrique, yo 
no  quiero mas que tu  vida; 
v iv ir contigo , perdida» 
loca , pero sola no.
Qué dices?

Oh! la verdad.
M orir asi.... eso es terrible.
Mas cómo....

Qué ! no es posible 
de hoy m as, la felicidad?
Te engaña tu  confiansa.
No.... yo sé que hay quien entiende 
salvarte, y que lo pretende 
con esta sola esperanta.
Es cierlo ?

S í ,  mas no puedo
esplicirtelo.

Por qué?....
Temo....

Qué temes?
No sé.... 

tengo á mis palabras miedo.
Sé que callarlo conviene 
y que mal hice en hablar, 
que el bien no se ha de aguardar 
y aguardando, tarde viene.
Mas no  pude resistir 
á rni anhelo.

Bien hiciste 
que asi mi existencia triste 
has venido á  redimir.
Mas para haber de lograr 
esta ven tu ra , entretanto, 
cuánto de afane« y cuánto 
sufrí ¿e triste esperar.
L loré, supliqué, ofrecí 
y todo en vano; esas puertas 
siempre a) infortunio abiertas



no se abrieron para mf.
Sola yo con tu  memoria 
noches y dias pasé 
y tanto afan soporté 
por conseguir esta gloria.
Asi en mi pecho nacía 
entre temor y confiansa, 
cada noche y uoa esperanea, 
y un  tormento cada dia.

ESRIQUB. Quién creyera que es posible, 
de ta l manera v iv ir, 
con fuerzas para sufrir 
ese afan ioestinguible?
Que ese blando corazon 
de frágil naturaleza 
capaz iuera en su flaqueza 
de tanta resignación?

M AM A. Temiste t ú  q u e  este ser
{Con am argura.) 

qae un cuerpo débil abriga 
sucumbiese en la fatiga 
subyugado al padecer?
Piensas tú  que no hay valor 
donde la fuerza no existe? 
piensas tú  que se resiste 
con los brazos al do lo r?
Oh! y aun no lo sabes todo, 
n i me es posible esplicar 
en mi terrible pesar, 
cuanto te amé y de qué modo. 
G>rason no endurecido, 
virgen , como flor no  ab ie rta , 
dorm ía en la calma incierta 
de la inercia y de) olvido.
U n sentimieuto fatal 
como )a cicuta am argo, 
de mi tranquilo  )etargo 
me despertó por mi mal.
Y fue que te v i , y te amé 
cuanto á am ar un  pecho alcanza, 
y de una vaga esperanza - 
mi pasión alimenté.



BNaiQuE. Pobre Maria!
MARIA. Y despues

de tanto afan inclemeute, 
ver mi coraton doliente, 
ajado siempre á tus pies!
Ver que me roban tu  am or, 
y que tanta pena y luto 
solo me ban dado por fruto 
tu  desprecio y tu  rigor.

E N R IQ U E . (Es cierto, M aria, es cierto! 
Fantástico amor de n iño , 
que comprendes el cariño 
en un coraeon ya m uerto! 
Idólatra! en la ilusión 
de tu  ciego desvario, 
no ves que á un a ltar vacio 
diriges tu  adoracion!)
O h! si.... yo debo pagar 
con mi v id a , si es preciso, 
ese amor que el cielo quiso 
para mi solo guardar.

MARIA. Qué dices?
ENRiQDi. Que si es posible

pagarte tanta ternura 
bajo esta bóveda oscura 
y en este trance terrible; 
si le basta á tu  ambicio» 
esta mano de uu  proscrito 
y m i corazon marchito 
u n ir á  tu  corazon, 
ven luego á mis brazos, ven , 
y aunque mi vida concluya, 
esta que me queda es tuya 
y el alm a, tuya también.

M A R IA . Amarme tú? y es verdad?
no, mi ilusión lo ha fingido. 
Y o, E n rique , no he merecido 
tu  am or, si no tu  piedad.

EN R IQ U E. L loras?
M A R IA . Ay! deja correr

este llanto  aunque asi m u era , 
que es esta la ves primera



que be llorado de placer.

ESCENA VI.

DICHOS. EL CAPITAN.

Como dijisteis....
Alguno 

ha venido?.... d i ,  responde.
Sí.

Ven , veo y aqui te esconde.
O h! mal haya el im portuno!
Le bago entrar?

Eso es forsoso.
No es tan  linda corno..^.

Pues!
es otra dama?

No es
sino un santo religioso.
Gran Dios! qué quiere de mi? 
quién aqui le envia?

A fe
que yo por m i no lo  sé.
E ntrará al instante?

Sí.
(Vase e l capUan.)

La voz de la eternidad 
roas aterra si habla muda , 
y es mas horrible la duda 
que la mas triste verdad.

ESCENA VIL

EMKIQOE. JUAN DE BILBAO.

J u a n  de  B ilbao en tra g e  de religioso y ca la d a  la  ca 
p u ch a . E n tra  y m ira con recelo á todas p a rtes  ̂  y  j a  
asegurado f se descubre y  corre á abrazar á  don E n 
rique.

cA P rrA tf.
ENRIQUE.

CAPITATI.
EKRIQOE.

CAPITAN.
BN&IQUE.
CAPITAN.
EMBIQUE.

CAPITAN.

ENRIQUE.

CAPITAN.

ENRIQUE,

e n b i q u b . Quién sois?
J u a n . Enrique!



44
KM IIQUR.

JüA W .'

BNRIQUB.

JU A N .

EMBIQUE.
JUAN.

EN RIQ U E.

JV A K .

EN E IQ U E .

JU A N .

E N E tQ C E .

JU A N .

EN RIQU E.

Jüan.

EKRIQUE.

JU A N .

EN RIQU E

Padre!
Hablad mas paso.

Vos aqui! cómo asi?
No me esperaba»?

No por cierto.
Pensaste que á  t a  suerte 

te  dejase entregado, y que sin duelo 
viera tu  esclavitud, ta l vez tu  muerte?
E n  fin ....

Vengo i  salvarte.
Eso a  posible?

Pocos momentos quedan. Oh ! sin duda 
la  venganza será fiera y terrible.
Cómo?

Esta noche, en breve , entre el estruendo 
de horrenda lid despertará la villa 
y ia hueste real. Noche sangrienta 
esta noche va á ser.

Me maravilla !
A un hay valientes que á  m orir se ofrecen 
po r esta causa santa! T ú  los guia....
Y o , vencido, u ltra jado , yo no debo 
n n ir  su suerte i  la desgracia mia.
N o , no.... vuelve á los campos: la victoria 
prem io es del mas constante, y si por suerte 
no eiiruenlras otro honor que el de la m uerte, 
eso te basta á t í  : m uere poo gloria.
P ad re !

Temes?
Por VOS: esa esperanza 

m il veces insensata os alucina , 
alm a noble y leal! volved los ojos 
y m irad esa tierra ensangrentada 
que cubren con horror nuestros despojos.
Volved un punto el ciego pensamiento 
á  los funestos campos de Castilla, 
y preguntad á V illa lar, qué hicieron 
las denodadas huestes de Padilla.
E l mismo ciclo castigó irritado 
sa  soberbia locura, 
y  el temerario Acuna y Maldtmado 
cayeron combatiendo en la llanura.



Cayeron, y traidores los aclaman, 
y sus nombres infaman 
nobleza y plebe á u n a , 
porque en la santa y peligrosa empresa 
no ayudó á  su constancia la fortuna.
Mo siempre es la victoria 
el premio del valor y la osadía, 
n i es el fruto ta l vez, por vida m ia , 
de la causa m ejo r, la mejor gloria. 
Conquista, h iere , oprime» 
despedaza la tie rra
con sangre, m ortandad y eterna g u e rra , 
y asi inm ortal serás, grande y sublime. 
Callad, callad!.... m uy pronto las desdichas 
gastaron la v ir tu d  en vuestro pecho: 
presto heló en vuestras venas la osadia, 
ei cobarde temor.

Qué decís ?
Basta,

don Enrique.
S í , si por vida mia.

XJna palabra mas.
Decid y presto. 

Escuchadme hasta el fin : es una historia 
de mis pasados tiempos: un recuerdo 
que atosiga incesante mi memoria. 

BNRiQüS. Qae estáis loco presumo : qué me im portan 
i  mí vuestros recuerdos?
Mas de lo que pensáis.

Alegre os quiero! 
cuento« traéis, cuando rabiaudo m uero? 
Escuchad, por vos mismo. Seré breve.
E ra una noche.... en Salamanca era: 
por las desiertas calles á deshora 
atravesaba yo....

{Se oye rum or d  la  puerta de la derecha.) 
Bnriqvk. Ño habéis oido

ese estraño rum or?
No.... nada ha  sido.

Proseguid.
E ra  , pues, como os decia , 

una noche : las calles silenciosas

J O á K .

E N R IQ U E.

JUAI4.

EN R IQ U E.

JU A N .

E N R IQ C E .

JQ A ir.

Jü A R .
EN R IQ U E.

JUAR.

JUAN.
EtCRK -̂E.
lOAR.



de Salam anca, i  oscuras d iscurría , 
cuando al pasar al lado de su alcázar, 
una puerta que acaso encontré abierta , 
salida á un hombre d ió , que presuroso 
cerró tras sí la misteriosa puerta.
Oculto el rostro y recatado el paso, 
por la sombra cruzó; mas vacilante 
el pie movía con esfuerzo escaso.

M ARQPBS. {Entreabriendo la puerta de la derecha.) 
Qué escucho!

»''DAN. Ya sin fuerzas
el mancebo animoso, 
arrodillóse, y colocó en la tierra 
u n  bu lto  que ocultaba cuidadoso.
Oh! qué tiernos gemidos, 
de una voz infantil sonaron luogo, 
mezclados á los lúgubres quejidos 
del mísero mancebo!

M ARQOES. Es verdad! es verdad!
JUAN. Herido e$t.iba....

en mi» brazos llcvelos, moribundos....
BNRtQns. Y el niño?

ESCENA V1IÏ.

DICHOS. E L  M ARQUES.

E l niño era 
u n  príncipe infeliz, que si v iv iera , 
la  corona heredara de dos mundos.
Qué escucho!

Aqui el marques!
Dónde eslá, dónde, 

si no m urió , mi príncipe adorado?
T ú le ocultaste, mercader ? responde.
Querreis vender acaso su cabeza?

MARQUES. Q uiero besar su mano. 
jitAN, Sea en buen hora,

y vos sereis el súbdito prim ero 
que goce tal ventura.
Dad la mano al marques, don Juan tercero.

M ARQUES.

JH A N .
BKRIQUK.
MARQUES

JU A N .



ENRiQi'E. Es Husion? es sueilo ?
MARQciss. Qué decis?
JDA .̂ La verdad.
MARQirCS. Mi soberano!

dignaos perm itir que vuestra mano 
logre besar como á sciior y dueño.

BNniQOK. H ijo de rey soy yo?
]UAM. S í,.d e  esa raza

que tú  tanto aborreces.
ENRIQUE. F n  mis venas

corre su sangre y  m i nobleza abona ? 
soy heredero en fin de una corona!

JOAN. Sí ; mas de una corona , profanada 
por la frente de un  déspota.

ENRiQOE. Marchemos,
marchemos á lid ia r , y á ese tirano 
mi corona y mis pueblos arranquemos.

i i ’AM. Ko olvidará jamas vuestra prudencia,
que ya el pueblo en sus rojos estandartes 
escribió libertad é independencia.

XNRiQcB. Ob ! nada sé.... callad!
iuAN. Pero vos mismo

aclamasteis también su pensamiento, 
y el cielo lo escuchó y alli está escrito 
con firme, irrevocable juramento.

BNRiQtrB. Mercader; el que mísero se arrastra
del pueblo esclavo en cl terreno inm undo, 
alce en buen hora cl grito temeroso 
para aclamar la lil>ertad del mundo.
Bien hace, porque cl mundo es su riqueza,
el cielo su corona,
su altivo pensamiento es su nobleza.
Pero el hijo de reyes,
de esa raza, de Dios privilegiada,
que dicte al m undo leyes,
con su poteute voz á los humildes,
á los soberbios, con la dura espada.
Venid, marques.... con vínculo sagrado 
nuestra unión brevemente afirmaremos 
con vuestra sangre aunado....

JPAK. (Oh ! gigante real, ya lo veremos !
Pronto respiras, y al cerrar mi m ano,



yo té  que esto me basta
para abogar en su germen u n  tirano.)

ESCENA IX.

DICHOS. E L  CA PITAN.

CA PITAN . Pon en defensa l a  villa 
y sus avenidas c ie rra , 
que vienen en son de guerra 
eu numerosa cuadrilla 
los bandidos de la sierra.

SNRiQtrs. Dejad.... yo con mi presencia 
los pondré en orden y ley, 
y asi vos dadme licencia....

M ARQUES. (A parte à  don "Enrique.)
Vos sereis de Espaija rey.

EN R IQ U E. {Aparte a l  marques.)
Yo os entregaré á Valencia.

ESCENA X.

Queda solo j trA N  D E  b i l b a o  ; un momento despues aparece 
M A R IA  por la izquierda, y  se levanta e l velo : los dos se 

contemplan un momento con amargura.

M A R IA .

JU A N .

M A R IA .

JV A It.

M A R IA .

Padre!
Todo lo comprendo.... 

perjuro  dos veces fue 
su honor y tu  fe vendiendo!
De eso, padre, yo no entiendo 
sino que vendió mi fe.
Mas me resta en lui alliccion 
una halagileiia esperanta 
que alivia m i corazon.
S i ,  bien dices!.... la vengansa! 
N o , padre, no.... su perdón.



ACTO CUARTO.

Val«DCÍa : uoa m U  en la c a u  de Juan  d e  Bilbao. (Jim  puerta  en pI fon~ 
do jr dos laterale«. A un lado un g ra n d e  a rm a r io .

ESCENA i.

BdARIA. E N R IQ n K .

ENMQVB.
M A M A .

B M IU Q ü l.

M ARIA.

KNRIQCE.

M A R IA .

EN RIQ U E.

MARIA.

Vino vuestro padreP
Fieuso

que aun no.
Esperaré entretanto. 

Acaso enojado está 
conmigo.

Por qué enojado?
Oh! bien lo sabéis: sin duda 
debi parecerle ingrato 
y desleal, mas Dios sabe 
que me hace notable agravio. 
Enrique!

Nada d igáis, 
que no podéis saber cuánto 
mas que vos he padecido 
por mi daíio y vuestro daño. 
Dios que al perjuro castiga 
con su poder soberano, 
escuchó mis juramentos 
que de mi pecho emanaron.
Su cólera me maldiga 
si desleal he olvidado 
como amante ó como noble 
mis deberes sacrosantos.
Basta , don E nrique , basta 
de traiciones y dcsenga&os 
que suenan m al, como indignos,



EN RIQU E.

M A R IA .

EN RIQ U E.

M A R IA .
EMRIQTTS.

M A R IA .

EN RIQ U E.

M A R IA .

E N R IQ U E .

Je ta l principo en los iabins.
De vuestro deber de noble 
lio me cuido y por lo tanto 
n i pretendo su firmeza 
ni procuro averiguarlo.
A m ante, sé lo que os debo, 
sin que os acuse de ingrato, 
que tam bién sé que no puedo 
merecer lugar lan alto.
Mas, respetad á In menos 
mi humildad y no inhumano 
desgarréis un  alma tri<>te 
que solo vive del llanto.
Me acusais!

Yo no 0.̂  acuso; 
ante.« quiero disculparos 
si digo que no os merezco....
Pues qué!... no soy ya tu  hermano?-: 
Os burláis !

No.... nada im porta 
mi noble origen preclaro, 
que no vale una corona 
lo que esposo tuyo valgo. 
Imposible.... tú  bien sabes 
el ardor con que te amo 
y asi procuras piadoso 
m itigar mi duelo amargo.
G racias, gracias.... mas yo sé 
padecer, que tantos aiios 
de am argura y de dolores 
i  padecer me enseiiaroa.
C ré a la s  somos, E nrique; 
pero en mi afecto insensato 
no cabe tan ta  esperanza 
sin que haga á  mi honor agravio. 
Qué puedes tem er?

Lo ignoras? 
piensas que me ha deslumhrado 
tu  am bición, bastardo afecto 
a) am or siempre contrario !
Q uién sabe! piensas Maria 
que sea tan  fácil acaso



SNRIQUB.

MAKIA.
ENRIQUE.
MARIA.

ENRIQUE.

MARIA.

ENRIQUE.

MARIA.
EnRIQUB.

MARIA.
ENRIQUE.
M ARIA.
ENBIQUB.
MARIA.

ENRIQUE.
MARIA.
ENRIQUE

MARIA.

BNRIQUB.

MARIA.
KNRIQUB

couquistar esa corona?....
Y si tal vcz no la alcanzo? 
Entonces, polire y humilde, 
tu  trono serán mis brazos 
y yo tu  esclava.

Y si olvido 
mi proyecto temerario?
Seré tu  esposa; mas....

Dudas?
Ay , yo sé bien , que bien hago 
en tem erte: nunca supe 
dudar y me has ensebado.
Yo te volveré tu  fe.
Me amarás?

No , que te amo.... 
pero estás inquieto !

Es cierto.... 
ansioso á tu  padre aguardo. 
Tanto el hablarle te im porta ? 
S i, hermana , me im porta tanto.
Dime , no guarda tu  padre.....
Q ué, Enrique ?

Si te declaro....
Habla.

tJn  p ap e l, una carta.... 
Comprendo: un  pliego cerrado 
para el cardenal don Pedro 
de Mendoza....

De ese hablo.
Yo le tengo.

T ú  le tiene» 
en tu  poder? (Cielo santo !)
Sin él, en vano pretendes 
probar tu  origen.

En vano ; 
y esa carta ya es inú til 
pues no pretendo probarlo. 
Cierto ?

Mas dám ela: quiero 
que reducida á pedazos , 
noble saciificio sea 
á tu  amor.



M A R IA . D i o s  s o b e r a n o !

Eso es posible !
RHRiQUK. S í , corre,

que no vivo en cuanto tardo 
en probarte la ternura 
ron que ciego te idolatro.

M A M A . No t e m a s ;  yo m i s m a . . . .

RNRiQüB. Gimo!
no.... quiero verlo.... es un  vago 
deseo.

M A R IA . N o, sino orgullo;
mas le verás. (.Si dirige a l arm ario.)

K N R iQ U B . ( H e  t r i u n f a d o ! )

M A R IA . Cerrado está , que mi padre 
sin duda....

E N R IQ U E . (M aldito acaso!)
este puñal....

M A R IA . N o, que vienen....
y es mi padre!

E N R IQ U E . Pero e u  tento
q u e  a q u i  l l e g a . . . .

M A R IA . V ete, Enrique!
E N R IQ U E . Luego?....
M A R IA . Sí , sí....

{Abriendo ¡a puerta de la áerecita.')
E^RIQUE. Donde salgo

por aqui?
M A R IA . Toma e s a  l l a v e . . . .

u n  p o s t i g o  q u e  d a  a l  c a m p o  

h a l l a r á s !

BARIQUE. (A h!) {Con altgria.)
{Entrando por la puerta .)

M A R IA . Vete presto;
m a s . . . .  D O  o l v i d e s  q u e  t e  a g u a r d o -

ESCENA n .

M A R IA , un  momento despues JU A ^  d e  b i l b a o -

JU A N . Aqui e s t á s ?
M A R IA . Si OS incomodo

por ventura....
JCAN. N o, hija mia!



JU A N .
M ifltlA .

JUAW.

M A R IA .

JU A N .

M A R IA .

JU A N .

M A R IA .

JU A N .

Como me evitáis en lodo 
debo pensar de este modo....
Por qué lo dices, M aria?
De vuestra continua auseiicia , 
no quereis me queje?

No.
No es precisa consecuencia 
que os ofende mi presencia? 
qué os hice para eso yo?
Pobre nii\a! de nú  suerte 
nada sabes, nada alcanzas, 
n i puede nada ofenderte 
en este mar de venganzas, 
por tu  misma inercia fuerte.
El hom bre, no....

Ya os entiendo, 
y eso es fuerza que nie aflija; 
mas por ese estado horrendo 
que ni anm iro , ni comprendo, 
uo olvidéis & vuestra hija.
M iradme, que sola y triste» 
en veros, toda mi ca lm a, 
todo mi placer consiste!
Es verdad! hija del alma!,... 
en hora fatal naciste!
Si en mi pecho concebí 
alguu temor , ose fue.... 
jdejarte sola.... ay de mi! 
huérfana....

!•> verdad! (Con dolor.) 
No sé

qué fuera entonces de ti.
Madre de D ios, amorosa , 
protege desde este dia 
su juventud peligrosa.... 
también como tú  es hermosa ; 
tam bién como tú  es Maria.
Si llega á t í  m i querella , 
oye que te ruega un padre, 
no por m i, solo por ella; 
por la mísera doncella 
sin el amor de su madre.



JU A N .

JU A N .
M A R IA .

M A a iA .

JUAN.

Venero de castidad! 
tú  que en aiuor y piedad 
al Dios ingénito iguala» , 
tiende sobre ella tus ab s  
y protege su horfandad.
No tiene padre : lanzado 
en la e5pantosa corriente 
de esc piélago irritado, 
el sueño apenas consiente 
á su deber de soldado.
Y no rae acuses que así 
olvide el deber de padre 
con tan ciego frenesí....
Señora! ella es mi bi)a, si; 
pero la EspaTia es mi madre.
S i , señor, teneis razón....
y asi os quiero; aunque la vida 
se pierda en tal ocasion, 
no estará en mi corazon 
vuestra mem oria, perdida.
Ya nunca os d irán mi afan 
de hoy m as, mis ojos serenos 
n i lágrimas verterán..,, 
si m oris eutre los buenos 
los buenos os llorarán.
Y yo orgullosa veré 
llenar el mundo tu  gloria, 
y si vivo, viviré 
]>articipe de tu  fe
y honrada con tu  memoria. 
T anto  valor no creia 
hallar en tí.

Si os valor, 
no  lo sé.... (Llorando.)

Que haces , Maria ! 
Vos m o rir, padre y señor? 
valor ! en eso o.s menti^!
Oh ! que nic afliges a s í, 
y me es prcriso quedar 
solo.

Kn esta sala ?
Si.



MARIA. (Santo Dios! ¿I va á  llegar 
y acaso le encuentra aqui.)

JOAN. Qué harcs ?
MARIA. Eu irm e consiento, {Con dulzura.)

si presto acabais.
juAh. Bien tlices....

bástame solo un momento.
MAKiA. (I)icbosa yo , si conteulo

nuestra í^nta unión bendices.)

ESCENA m .

jVan cb BILBAO, Se dirige a l armario y  saca de él un 
pliego cerrado.

Aqui estás, mudo testigo, 
á quien yo á ra lla r obligo, 
preso en mi robusta mano.... 
esperanza de un tirano 
<fuc hoy has de ser su castigo.
Hoy verás cuán vaua ha sido 
tu  arrogancia, y hoy verás 
mancebo desvanecido, 
com o, en nada confundido 
queda , quien creyó ser loá».
Mal hiciste en ofender 
a quien tu fortuna alwna , 
y á quien le basta querer, 
para hum illar y romper 
tu  soberbia y lu  corona.
Alza la frente radiante 
con el orgullo de un rey , 
y pisa con pie triunfante 
esa rebelada grey 
que presume de arrogante.
Toca al arm a: esas legiones 
deu al aire tus pendones, 
moviendo sangrienta guerra 
contra esta rebelde tierra 
de tan  nobles corazones.
Suefia, pues, que solo asi 
seris grande y serás re y ,



sin acordarte de mi.... 
que tengo bajo mi \ey 
toda tu  esperanea aqui.
Mas luego, cuando despierttf 
tu  pobre soberbia loca , 
c onocerás de qué suerte 
toda tu  existencia es poca 
para pagar á la muerte.
Y verás como el gnsano 
que con desprecio ultrajaste , 
socava cl cimiento vano 
donde mísero asentaste 
tu  presunción de tirano.

ESCENA IV.

Juan de bu.bao. mabia.

MARIA.
JüAIÍ.

Es tiempo ya? 

de reposar.
S í . ya es liora

Bien decís....
{Mirando con inquietud à  ¡a puerta de ¡a derecha.)

dorm id, descansad ahora....
JUAN. Despiértame con la aurora.
MARIA. Pues qué! tan pronto partís?
JUAN. Al punto.
MARIA. Adiós!
JUAN. H ija mia !

A Dios y que él te ronsuele
de esa tristeza .sombría.... 
que por t i  su piedad vele 
y él le defienda, Marin. {Vase por el fondo.)

KSCENA V.

MARIA: un monicnlo de.f//ue.s', enkiqiíR y  £c makqües or 
cKKETE, t/ue entrât) f>or la derecha embozados Y eon la 

m ayor precaución.

n.\RiA. (',uáiitu tarda! nías ya creo
que le oigo.... Válgame Dios!



MARQUES.
MARIA.

EKRIQUB.

MARQUES.

dos hombres se acercan.... dos! {Apaga la luz.) 
dudando estoy lo que veo.

(.Si; oeuUa, entrando por la  puerta de la  izquierda.) 
ENRIQUE. {En voz baja.) P or aqui!

Con tiento.
Oigamos....

qué puede esto ser ?
Entrad 

y esa puerta asegurad.
___ ^___ Mirad bien....
{Enrique saca de debajo del embozo una lin terna , con la 

que exam ina cuidadosamente la sala.)
ENRIQUE. SoJos estamos.
MARQUES. Al fin decidido estais?
MARIA. (Aqui el marques!)

U n iDoniento, 
oidm e, marques, atento.
Sí h aré , si presto acabais.
Nada teneis que tem or, 
puesto que yo os aseguro.

MARQUES. Que estoy receloso os ju ro , 
no de vos, del mercader.
Qué escucho !

Hácia dónde están
las tropas?

Nada os espante, 
que pienso que en este instant« 
á los muros llegarán.
Es asunto terminado.
\ j i  espero asi.

De ese modo, 
nada hay que tem er.

Con todo,
el mercader es osado.
No temáis: aunque su nombre 
es terrible , no es bastante 
contra esa hueste pujante 
el valor de solo un hombre.
Vendida la seña está , 
y entregado al sueíto , inerme 
todo el ejército duerme.... 
seguro el golpe será.

P.NRIQUE.

MARQUES.
ENRIQUE.

MARIA.
ENRIQUE.

MARQUES.

ENRIQrE.
MARQUES.
ENRIQUE.

MARQUES.

ENRIQUE.



MARQCeS.

ENRIQUE.
MARQUES.
MARIA.
ENRIQUE.

MARQUES.
ENRIQUE.

MARIA.
ENRIQUE.
MARQUES.

ENRIQUE.
MARQUES.
ENRIQUE.
MAIIQUES.

Solo resta....
Va os eutieiiiiu: 

rota la rebelde grey, 
sereis prorlainado i'ey.
Y nada mas?

No os comprendo.
(Infames!)

No es la venganza 
ni el orgullo , quien me abona, 
que á  ganar esa corona, 
sobran mi braso y mi la n u .
Y puesto que ya no alcance 
<al g loria, por no esperar
á que me la venga á dar 
de la lid el duro trance, 
ya que amigo y no señor 
solo esta gracia os suplico , 
y que por vos sacrifico, 
no sé si diga, nii bonor, 
ya sabéis que otra ventura 
de vos solamente espero.
Blanca?....

Ya soy caballero 
y digno de su hermosura.
Si atento á m uy justa ley 
negásteismela en buen hora, 
podéis negármela ahora 
rom o noble y como rey?
(G ran D ios!)

Decid.
No sé yo

si ta l dicha mei'eci.
Cual noble , os digo que si.... 
cual rey , os digo que no.
Eso decís ?

l ' uerza es.
Qué ratón....

Porque en mi meiigUA 
po n d rá  la env id ia  la  lengua 
si en  esto vé m i intei*es.
No espereis si me mancilla 
vil ó cobarde una acción,



So
que trueque yo mi opinion 
por el cetro de Castilla.
Tengo am bición, mas leal , 
que nunca orgulloso y vano 
puse mis ojos, profano , 
en vuestro sólio real.
(No es bueno manifestar 
que esta fue y esta es rai idea.)

BNRiQuE. (Es claro que lo desea,
pues que me quiere incitar.)

MARQUES. En fin....
eNMQUK. Kn fin , si desisto....
MARQUES. Qué decís ?
ENRIQUE. Vos lo qucreis,

y tan to  me obligareis....
MARQUES. (Esto es m alo, vive Cristo !)

Yo tan solo por mi honor....
ENRIQUE. De eso, mas tarde hablaremos ; 

fuerza es que nos ocupemos 
de otra cosa.

MARQUES. Asi, es mejor.
P.NR1QUE. Aun no ha venido y yo sé 

en donde ese pliego guarda.
MARQUES. Mirad....
Enrique. Nada me acobarda.
MARQUES. Sabéis de cierto?...
b;«rique. Lo sé.

qué m iro! la llave está....
MARIA. {Da un  grito : se oye un golpe como de un cutr 

que cae.)Ah!
MARQUES. No oís ?
ENRIQUE. Hácia esa puerta

sonó uu grito....
MARQUES. Y  está abierta .
ENRIQUE. Sea quien fuere , morirá.
(E ntra  Enrique por la  puerta donde está M aria y  retro

cede instantáneamente.')
rnriquk. E lla es.... Maria!
MARQGES. Escuchad !
iNRiQDE. Alguien se acerca.
(L leva  la  lu t  a l  arm ario  y  le r e c o r r e  prccip itodam en- 

te  con la  v is ta .)



MARQUES. Qué hacemos?
ENRIQUE. ISo está!
MARQUES. Luego volveremos

triun fan tes .
ENRIQUE.. Luego!
MARQUES. Escapad.

(Fase por la  derecha.)
ENRIQUE. Me ha engañado.... si le guarda 

consigo?.', veamm !
JUAN, dentro'. Maria!
ENRIQUE. Su p.'idre! fo rtuna  m ia !

cu án to  esa vos me acobarda !
F luyam os. (Fase.)

ESCENA VI.

JUAN DE UILBAO, y  deSpUeS MARIA.

JUAN. H ija ! responde....
no sé que estraño ru m o r 
llen ó  m i alm a de terror!... 
pero  ella , dónde está? d ó nde?

{L leg a  á la  puerta  de la  izqu ierda .)
F ría ! .. ..  en el suelo!

MARIA. Sois vos!
{M irándole con o jo s a tónitos.)

JUAN. H ija  ! M aria !
MARIA. Ay!
JUAN. B espira....
MARIA. T enedle.... e lin fa m e  !
JUAN. M ira....'

soy yo! qué te aflige ?
MAuiA. Ay D ios!

Os he engañado.... n o  está.... (Corre a l arm ario^  
fuese con él.

JUAN. No te  entiendo.
MARIA. Ese papel.... no estás viendo?
JUAN. T e engañas.
MAaiA. Y 1-cy será.
JUAN. N o, m ien tras yo viva.
MAnu. Pues!....

cóm o has de ev itarlo  ?



J|•A .̂ Mira.
(£ a  enseña los papeles que sacó del armario.)

WARIA. Cielos!.... coraton, rcjpira!.... 
respira, que aun tuyo es.

JOAN. Toma y guarda cuidadosa 
ese secreto........

MARIA. Biea, bien..-
JFAb. Estás agitada, ven.... 

la noche es larga.
MAKiA. Horrorosa!
JDAN. Qué tienes P
MARIA. Perdpn....
JUAN. Alienta....
MAMA. Esta noche...i lo olvidé....
JOAN. E^ta noche, pues....
MARI^ Yo sé

.qu£ será horrible y saugricnla.
H uye, seiior, aun no es tarde.

JUAN. Acaba, pue*.
MARIA. Que han vendido

la ciudad....
jfAN. Engaño ha sido....

quién tal hiciera?
JIARIA. '  cobarde.
JOAN. Enrique!
MARIA. .Volad, volad....

cambiad la seña....
JirAN. E l infame ! (f'ase.)
MARIA. Ante» que Castilla llame 

al m uro de la ciudad.

ESCENA VII.

MAKTA., sola.

No , no.... yo p u d e  su frir  
con resignación t u  engaño; 
mas no quiero consentir 
que o tra  disürute en  m i daño 
tu  halagüeño porven ir.
Sea ea  b u ea  h o ra  tu  esposa , 
si C5ta d« tu  am o r es ley;



mas no presuma dichosa 
cu b rir su fi'eiite orgullosa 
ron la rorona de un rey.
No basta á dcsvanecella 
v iv ir amada de tí ? 
no la contenta su estrella? 
por qué no le basta á ella 
con lo que me basta á mí ?
En vano necia blasona 
si o tra ventura am biciona! 
si ha deslumbrado sus ojos 
el brillo  de una corona.... 
la tendrá ', pero de abrojos.

(A ire  y  lee.) "Y o, doña M argarita de Flandes, á  vos, car
denal don Pedro González de Mendosa , encomiendo mi 
hijo , y juro á Dios y á mi conciencia que le hubo en mi 
esposo el príncipe don Juan , cuyos celos son altamente 
injustos. Y para que este mi hijo que desde hoy ha de 
creerse m uerto por todos, menos por vos, y por mí, pue
da hacer ver siempre la verdad de sus derechos, en tre
gadle esta qae hrm o en Salamanca i  8 de julio de 1497.=  
M argarita de Flandes.”

(Representa.) M uere, engañosa esperan» ,
(Hace arder el pliego en la luz.) 

en cenizas convertida, 
que si á otra cosa no alcanza 
mi rabia que á la venganza, 
véala al ménos cumplida.
Reposa y a , corazón.... 
que está cumplida presumo.
Diadema, orgullo , am bición, 
van á verlo , ya no son 
sino a ire , ceniza y humo.
Pobre acaso y sin fortuna 
de t í  le rechazarás , 
y entonces, sin duda alguna 
se acordará de que hay una 
que no le olvida jamas.

(»Se oyen dentro voces y  estrépito lejano de arm as.)
DBRTRO. Santa Maria y Carlos.
MARIA. Ya era tarde!
DBNTRO. Santiago y libertad.



salvadle!.*..
Dios poderoso!

M A aiA . JUAK D i B itB A O , c o n  la  e s p a d a  d e s n u d a .

JITAN.

MARIA.
JUAN.
MARIA.
JUAN.
HARIA.
jnAN.

HARIA.
jrAN.

' Era verdad!
(A  Marta con desesperación.)

Nos ha vendido.
Mas yo rae vengaré.

No hay otro medio?....
Ninguno!

Ved que vienen.... no has oído? 
Busca la presa el lobo carnicero.... 
no la hallará....

Escapad.
Eso es preciso.... 

muriera como bueno combatiendo; 
pero a i aun «so mi desdicha quiso.
Por siempre adiós.... adiós con vue&tra gloria,
de tantos itéroes sombras veneradas ,
que de España dejáis en la m em oria,
lecciones mil al porvenir legadas;
por mas que herida por traidora mano
la libertad suspii^e moribunda,
lio se ha vertido su  semilla en vano....
la sattgre del inarlirio  la fecunda.

ESCENA IX.

J t A K  D E  B itB A o , se va por la  derecha-, a l sa lir, le arranca 
MARIA la  daga y  se coloca delante de la puerta  en ademan 
de estorbar el paso á  los que vienen. Salen por e l fondo, 

BKinQo* y  sotDABOí dei ejército real.

MARIA.

ENRIQUE.
MARIA.
ENRIQUE.
MARIA.

Yo el paso guardaré y ay del que osado 
irrite  mi furor!

Ella! Maria.
A pártate, traidor!

T ú nada sabes....
Ya sé cuánto se encierra en ese pecho



BNRIQüB.
MARIA.

ENRIQUE.
HARIA.

ENRIQDE.
■ A R IA .

BNRIQOK.

de perfidia y maldad.
Hasta! uo acabes!

Qué buscáis, pues? triunfai'oii los traidores 
del dormido valor!.... digna victoria!
Asi aBrinan los nobles castellanos 
el esplendor de su heredada gloria ?
Si oro buscáis, si aún no ha satisfecho 
el sangriento botiii vuestra to rpe ta , 
raposas sin valor , mas que leones , 
aqui no encontrareis o tra riqueza 
que nohUs y esforzados corazones» 
y cu ves de joyas y de adornos v iles, 
h ierro  hallareis eu manos mugeriles. 
Acabeinos, Maria.

Ya te  entiendo 
y lo que buscas sé; mas ya en vano....
Ah! qué quieres decir?

No lo estás viendo?
Cenisa , nada es ya.

Dios soberano!

BNRIQOB.
HARIA.

MARQUES.
ENRIQUB.
MARQUES.

BR&IQI1B.
MARQUES.

IN R IQ üB .
MA&QCB5-

ESCENA X.

DICHOS. I L  HABQTTBS.

V enid , marques....
Vcuid.... dadme el castigo 

que merezca mi culpa ; mas ya es tarde 
para resucitar ese testigo.
Todo lo entiendo.

Entonces....
Es ya fuerza 

que torcido el destino y la esperanza , 
asi tam bién mi voluntad se tuerza.
Marques !

Sin esa p rueba, es imposible
salvaros.

Qué decís !
Dadme la espada

y entregaos i  prisión.
Dios le castiga !



MARQUES. Llevadle. 
shrique. a  dónde?
MARQUES. Adonde acaso mueras....

que asi lo quiere la fortuua airada.

ESCENA XI.

MARIA , SOia.

A m o r ir ! y soy yo quien por mi mano 
al suplicio le llevo? no.... imposible!.... 
aun le quiero traidor y fue m i hermano.
Todo lo emplearé, súplicas y oro 
para salvar la vida de un ingrato 
en quieu la misma ingratitud  adoro.



ACTO QUINTO.

l 'n  ciUboxo oscuro «n la cárcel de Valencia. Don Eorique sentado 
en  un banco de piedra j  en  et mayor abatim iento. Rn el fondo, 
h a j  una p u erta  g ran d e , y o tra m a s  pequeña á la izquierda del e s
pectador. Sobre e>ta últim a liabr» una ventana cerrada con fuer
tes h ie rros , por donde penetra escasamente e l resplandor de la luna.

ESCENA I.

DON E ^ 'R IQ U E .

No.... ya no hay mas que esperar 
ni clemencia ni perdón;
iii habrá quien quiera salvar 
mi v ida, que fuera dar 
á  o tro  perjurio ocasion.
Y  asi, alma triste , pensemos 
de qué suerte me han traido 
á tan  horribles estremos, 
y en prepararm e, advertido, 
á m o r ir , nos ocupemos.
No valen lágrimas, n o , 
contra el rigor de la suerte, 
ni piedad merezco yo.... 
si la ambición me cegó, 
ab ra  mis ojos ia m uerte.
Qué te has hecho, valor mió? 
po r qué el coraeon no late , 
d é b il, desmayado y frió? 
po r qué sin su antiguo bi'ío 
melancólico se abate?
Ya lo sé: quien asi muere
de todos aborrecido
sin  que una lágrima espere,



muere dos veces herido , 
que el mundo también le hiere. 
Perdí el bien que me ofrecia 
uu corason, que de amores 
solo para m i existia , 
y el sello de los traidores 
manchó mi existencia im pla: 
porque con ciega confianza 
por mi orgullo deslumbrado, 
puse mi loca esperanza 
en la engaSosa balanza 
de los vaivenes dcl hado. 
Troqué la paz de mi sueño 
por ese anhelo profundo 
mentiroso y halagüeño, 
creyéndome ser ya dueño 
de los destinos del mundo.
Y asi, corazon , que infiel 
abrigaste mi enemigo 
el orgullo de Luzbel, 
sufre y padece cual él 
de tu  soberbia el castigo.

E S C E N A  U.

SNM QDE. B t  MARQUES DE C E N IT S , Ç U t  S a l e  } X > r  l a  p U C f t a  

del fondo,

ENRIQUE. Quién me busca?
MAEQUES* Quien quisiera

mitigar vuestro dolor.
ENRIQUE. Marques?
MARQUES. Yo s o y .

ENRIQUE. Se ha reunido
el tribunal, sabéis vos?....

HARQUB5. Presto va i  juzgaros.
ENRIQUE. Cuándo

pensais que es mi muerte?
MARQUES. Hoy.
ENEIQUE. Tan p r o n t o !  y  n o  h a y  e s p e r a n z a  

n i n g u n a  ?



MARQUES. Pienso, que no.
ENRIQUE. En ese caso» á qué Íia sido 

el venir á mi prisión!
MARQUES. A preguntaros si hay medio 

alguno....
ENRIQUE. Decid, por Dios !
MARQUES. Esa carta....
ENRIQUE. Ya uo existe.
MARQUES. Que yó os juro por mi honor 

que si estuviera en mis manos 
tuvierais vuestro perdón.

ENRIQUE. No hay otro medio?
M ARQUES. Ninguno.
ENRIQUE. Vos l o  p o d é is .
M A R Q U E S . Es e r r o r .

EMBIQUE. D ecid, y de esta victoria, 
quién los medios os prestó? 
no fui yo ?

MARQUES. Cierto ; mas eso
se quedará entre los dos.

ENRIQUE. Y el pago de ta l servicio, 
cuál debió ser?

MARQUES. Si f a l t ó
la prueba de vuestro origen , 
de qué me culpáis , seSor?

ENRIQUE. Pero me debeis....
MARQUES. Y o, nada.

Pagara vuestra traición 
con roi sangre y con mi v ida, 
pero con mi gloria, no.

ENRIQUE. Quién hacerlo me propuso, 
decid , marques, sino vos ?

MARQUES. Os lo niego por ventura ?
ENRIQUE. Luego también sois traidor ?
MARQUES. No: vos sois e l  q u e  h a  v e n d i d o ,  

y  e l  q u e  h a  c o m p r a d o  s o y  y o .
ENRIQUE. Y á qué precio ?
MARQUES. Lo que os dije

dispuesto á  cum plir estoy.
B N R iQ U E . Negareis v u e s t r a s  promesas» 

al menos?
M ARQUES. Líbreme Dios ;



ENRIQC8.

■ A R Q U E S .

EKMQTTB.
MARQUES.

E K R IQ tn .

mas vos también roe ofrecisteis. 
BaMa ya , tencis rason, 
porque ciego os be juzgado 
noble y caballero.

N o,
sino porqae estáis vencido 
en manos del vencedor. 
Dejadme.

No me es posible; 
os esperan , y yo soy 
quien va á conduciros.

Dónde ?

ESCENA III.

DICHOS. E L  CAPITA«.

C A PrrA N . Ya el t r i b u n a )  se r e u n i ó .
MARQUES. Lo oís?
BNEJQOE. Vamos si ello es fuerza.

(No roe abandones, valor!)

ESCENA IV.

M ARIA. EL CARCELERO.

(Abrese Ja puerta de la izquierda , y  aparece c l carcelero 
mirando cuidadosamente á  todas paries. D espues, sale 
M arta cubierta con un velo.)

CARCELERO. Entrad.
ttARiAv Dónde está ?
CARCELERO. Esperadle,

que no lardará en venir.
M ARIA. Sereis fiel ?
CARCELERO. Le salvaremos.
M A R IA . Dios piadoso , hacedlo asi.
CARCELERO. AHÍ o s  espero : avisadme 

cuando hubiereis de salir 
cuidando que nadie os vea :



cutendeis, scuora? {Vase por la  izquierda.)
M A R U .  Sí.

{Se s ien ta , despues de una breve pausa.')
Él viva aunque yo fenezca , 
porque en tan  contraria lid 
yo por él pierda mi vida 
y él tenga vida por mí.
Qué vale ya la existencia 
que vaga sin porvenir, 
ya deshojadas las flores 
de m i encantado jardín?
Pobre muger! cuántos aílos 
de mi existencia perdí 
amontonando esperanzas 
que jamas se han de cum plir!
Oh ! qué desierto camino 
cubierto de espinas mil 
sin luz que alumbre mis pasos 
habré , de hoy mas, de seguir!
Y  ahogar es fuerza en mi pecho 
este ciego frenesí 
que solo vive de agravios 
en humillación servil.
Es im posible; imposible 
es ocultarlo , que al fin 
por mas que la lengua calle, 
m is ojus lo bau de decir : 
que en el corazon oprcsu 
de tanto  duelo iufeliz, 
bien se encierran las palabras; 
mas las lágrim as, no asi.

ESCENA V.

M A H IA . B N R lQ tlE . «

{A l abrirse la p uerta , por donde sale E nrique , se oculta 
M aria hasta  asegurarse de que nadie le aeorhpaña. En~ 
rique viene pálido y  en un completo abatimiento^

M A R IA . No liay duda.... él es!



ENRIQUE. La m uerte! condenado!.
lio hay esperanza ya!

MARIA. Cuán triste viene !
ENRIQUE. Idea a t r o z ,  q u e  siempre me persigue!...

Qué miro!... una muger!
MARIA. Calla!
ENRIQUE. Quién eres?
MARIA. Q ué! ya no me conoces ?
ENRIQUE. T ú !  Maria!
M ARIA. Silencio!
ENRIQUE. A qué viniste ? quién se atreve

á insultar mi dolor?
M ARIA. Qué dices? calla.
ENRIQUE. Si á eso no vienes, d i ,  qué es lo que quieres ? 

Yo lo sé, yo lo  sé.... vencido el pueblo 
por mi o tra  vez á sus cadenas vuelve , 
y le ofi'eciste tú  sin duda alguna 
la sangre dcl perjuro que le vende.
Llévale mi cabeza: que gozoso 
palpite y ruja de placer al verme 
cubierto de ignominia , y tú  le anuncia 
que esa sangre que ve, sangre es de reyes.
El pueblo bram ará: tigre insaciable 
aferrará la presa entre sus dientes, 
desgarrando la carne palpitante 
hasta que sienta que la carne mucre.
Y tú  tam bién, la que me amaste u n  dia , 
y tú  también sonreirás al verme !... 
bien haces , una vez ya roe vendiste, 
roi desamor vengando con mi m uerte.
Hija y padre, á vender acostumbrados, 
á  mi m uerte ó mi vida indiferentes, 
hicisteis de roi sangre roercancia 
con los verdugos porque en m i se ceben.
Esta cobainle acción , por vida m ia , 
vuestro plebeyo origen no desmiente.

H A RIA . Oh!
ENRIQUE. Qué puedes decirme?
MARIA. Basta , basta....

insecto v i l , que al que te abriga ofendes.
Ya que en tu  pecho la v irtud  no mora , 
aun niegas la virtud? sin duda quieres



BNRIQVR.

MAAIA.
E N R I Q r E .

K A M A .
ENBIQCE.
MAMA.

BNRIQCB
MARIA.

que contemplando tu  alma miserable 
de estc am ori]ue te tengo me avergüence- 
T ú , retoño ìnfeliE de antigua r a u  , 
noble de alto blasón, hijo de reyes, 
tú  cejaste cobarde en las batallas, 
tú  nos vendiste con perfidia aleve; 
en tanto  que mi padre, con su sangre 
su valor y virtud probó rail veces, 
lea l, en medio siempre de los suyos, 
y de los suyos, el priraero siempre.
E.sto hace el m ercader, y esto hace el noble: 
pelea el mercader y el noble vende.... 
dime tú  ahora, si juzgarlo sabes, 
cuál es el noble, y cuál es el valiente. 
Viniste á completar con mi tormento 
tu  terrib le vengania? vete, vete.... 
implacable muger, que ya aborrezco, 
líbram e al menos del dolor de verte.
Ay! m il veces ingrato!

Habla, Mariftt 
Que me quieres decir? acaso viene» 
á arrancarm e de aqui? Toda mi alma 
con tan  dulce esperanza se estremece.
Pero rallas! no, no.... tú  no has venido 
sino á insultar mi afan.... tú  nada puedes.... 
Lágrimas traes! inútiles consuelos 
para el que asi desesperado muere.
Enrique!

Araba!
No, yo no te traigo 

de llanto  inútil funer.*)! presente: 
traigo el am or, la vida y la esperanza.... 
v ida, amor y esperanza.... qué mas quieres? 
La vida para roí?

Yo presumia 
uíana en cl delirio de mi mente, 
que al penetrar eu tu  recinto oscuro, 
mi afau, si no mi amor, agradecieses.
Qué no he sacrificado por .salvarte? 
de oro llené las manos de tus jueces, 
y de mi llan to , Enrique!... roas que el oro... 
llanto de una pasión que no comprendes.



Mas, ay! me rechasaron.
BNRiQus. De ese modo,

qué puedes confiar?
M ARIA. El oro vence

poderosos obstáculos.
(7bca suavemente en la puerta de la izquierda , y  apareee 

eh ella e l carcelero.)
ENRIQUE. Acaba!

ese impío sayón , qué es.lo qoe quiere?
MARIA. Viene á salvarte : eo la cercana playa 

ia nave espera.
ENRIQUE. Pero tú  !...
M ARIA. No pienses

verme ya mas.
ENHiQVE. Por q u é ?
MARIA. No me lo has dicho?

acaso no es verdad que me aborreces?-
ENRIQUE. Olvida mi f u r o r .
M A R IA . Y ahora prosigue....

mi triste corazon quebranta y hiere 
y en pago de ta vida que le traigo 
con tu  injiisto rencói' mi duelo acrece.

KNRiQUE. Obi perdon.-i, perdona ! tú  no sabes 
cuánto en el alma gravitando duele 
eso espantosa imágen dcl suplicio, 
siempre á la vista con horror presente.
Aqui he pa«ado triste y -solitario 
bañado el rostro en lágrimas fervientes, 
breves dias de loeas esperanzas 
y horribles noches de terror |K:renne.
Y en estas negras horas, cuando el alma 
absorta en sus^iivenaorias tristemente 
contempla sú existencia dolorosa 
antes tranquila y bienhadada siem pre, 
entonces, o h ! lu  imágen cariñosa 
á con.«olarme en mis dolores viene, 
ángel de amor -y paz ! s i , si.... perdona 

{Se  arrodilla.)
4i te u ltra jé , si te insulté demente.

M A R IA . Levántate > por Dios!
ENRIQUE. Deja.... permite

que esclavo, el polvo de tus plantas bese....



MARIA.

B N R IQ ü R-

yo no merezco à tan sublime altura 
alzar , María , mi infamada frente. 
Infamia! esclavitud! qué es lo que dices? 
yo no te entiendo : dime qué me quieres: 
háblame de mi am or, de tu s dolores, 
y podrán nuestras almas comprenderse.
P e  am or! y eso es posible ? yo que impío 
te insulté fementido! cómo puedes 
tanto  agravio olvidar? cómo es posible 
que tan  alta piedad tu  pecho encierre? 
Bien dices : deja que en tus ojos beba 
de puro  amor el celestial deleite.... 
que m ire aqui tu  cándida sonrisa, 
de tibia luna á los reflejos tenues.
Oh! cómo eres lierntosa! cómo es puro 
ese casto rubor, que dulcemente 
entibia el blando fuego de tus ojos, 
y tu s  mejillas pálidas enriende!
Yo n o te  conocía.... nunca supe, 
consoladora v irgen, comprenderte !... 
ya sé, que como el áugel que nos guarda, 
la sacra antorcha de mis pasos eres.

(Ruido en la  puerta del fondo.)
CAKCEtERü. Alguien viene! callad!

{Cierra ¡a puerta de la  izquierda.)
Ellos acaso!

lm{H>sible! tan preslo!
S i, ya vienen.... 

corramos.... aun es tiempo! s i ,  M aria, 
sálvame por piedad.... temo á la maertc.

ENRiQlTE
MARIA.
F.NRIQCE

ESCENA VI.

DICHOS. JUAN DE BILBAO, que sale por t i  fondu.

JUAK. Qué negra oscuridad!
EMRiQtTE. es un hombre.
MARIA. O tro  también que en tan  horrible albergue 

espei'a ya su fin.... báb la le , llega.... 
Salvémosle también.

HNRiQrE. Oh! no  lo pienses.



Huyamos.
J u a n .  Gente a q u i . . . .  s i n  d u d a  a l g u u a

s o n  c o m p a ñ e r o s  d e  m i  i n j u s t a  s u e r t e .
Quién va?

HARIA. No lo oyes ? háblate , responde.
JCAR. Quién está aquí ?
H ARIA . Esa voz!
BKRiQüE. Calla! detente!
(.Se va acercando Juan hasta que le da en el rostro el res

plandor de la ¡una.)
MARIA. Mi p a d r e ,  s a n t o  Dios!
JOAN. Aqui, María !
uARiA. Huyamos.... aun es tiempo.
JUAN. De qué suerte?
MARIA. Esa puerta.... mirad.
JUAN. Qué es lo que dices !
HARIA. Vamos....
E N R iQ u i. Qué OS deteneís?
JIJAN. Ah ! no lo esperes.
M ARIA. Qué causa?...
JOAN. No lo sabes? ignorabas

que hire á Dios y á mi honor voto solemne 
de perseguir hasta perder mí vida 
al que traición á su deber hiciese ?
T ú  lo dijiste, tú ;  que traidor sea {A  Enrú/ue.) 
quien abrigue al traidor! ta l vez pretendes 
que con lu  mismo crim en, deshonrado, 
manche tam bién mi encanecida frente !
H arto infamaste mi lealtad : ufano 
á tu  suerte precaria uni mi suerte , 
y te introduje en medio de los mios, 
traidor espía y venenos* sierpe.
No lo consentiré.... pero hay un  medio , 
y tan solo por él salvarte puedes.

ENRIQUE. De que m odo , decid?
M ARIA. Cuál es?
JOAN. Que muera

M>)o aquí yo.... marchad, nadie os detiene!
M ARIA . Vos!
jüAN. El Ó yo.
M ARIA. Piedad!
j c a h . N o  h a y  o tro  medio.
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ENRIQUE
MARIA.
ENRIQUE.

JUAN.
MARIA.
JUAN.
MARIA.
JUAN.
ENRIQUE
MARIA.

ENRIQUE
JUAN.
MARIA.

M aria! {Con tono suplicante.)
Aparta ! aparta ! {Con indignación.)

Sé clemente.
N o, tú  olvidarás en solo un punto 
tan bien sentido amor.

Qué te detienes?
Por piedad!

El ó yo.
Sed generoso.

El tiempo pasa y los verdugos vuelven.
A quién eliges ? habla.

Y él lo duda!
{Con dignidad y  seniimienio.) 

y lo dudáis tam bién? ay ! de esta suerte 
he merecido yo que dc.<;garráseis 
mi pobre coraton, almas crueles !
E lige, pues.

Vacilas ?
Padre mió! 

por qué, c ru e l, tan  sin rason me ofendes?
Yo que por t i  m uriera , y por tu  vida 
diera mi sangre toda , cómo quieres 
que ese tu  amor de padre siempre puro , 
por otro amor desvanecida trueque?
Es preciso m orir!

{En la m ayor desesperación.)
JUAN. Oh! s i . . . .  p e r d o n a ! . . .

mi agt^vio olvida, y á mis brazos vuelve , 
tesoro de v ir tu d , hija del alma , 
porque mi llanto y mi vejez consueles.

{Los dos se dirigen á  la puerta de la  izquierda,) 
ENRIQUE. E sperad, esperad !

Es imposible!
no oís ese rum or ?

Mirad.... ya vienen!
T)e rodillas, con lágrimas os pido 
que me lleveis también.

No, no... la m uerte! {frange.) 
Ah! piedad! {Con un g rito  espan toso .)

No hay piedad.
H ora te r rib le !

ENRIQUE.

MARIA.

ENRIQUE.

JUAK.
ENRIQUE 
JO A N , dentro. 
ENRIQUE

ellos son.... ahi están.... la puerta cede!



[E l séquito que ha  de acom pañar a l  reo a l suplicio; 
aparecen todos tn  la  puerta  del fo n d o  ; pero sin que 
ninguno entre en e l teatro. C uatro soldados traen  
hachas encendidas. E n tre  los de la  comitií>a, están
E t  MARQUES , EL CAPITAN y  U n  MAGISTRADO.)

HAâiSTRADO. Sabéis vuestra  sentencia?
RK RIQ U E. D i o »  »  Í “ StO Í

sea á lo menos pa ra  m i clem ente.



ERRATAS.

Página 8 . Donde dice : que insultan vuestra hlunüdad, 
l é a s e ,  que insulten ^ c .

Pág. 31. ©onde dice: y  asi, en t í  aceptaré^e.
léase, y  a s i , de t i  aceptaré.

Pág. Donde dice : y  aguardando tarde viene, 
léase , y  aguardado t^e,

Pág. 49. Donde dice: de traiciones y  desengaños, 
léase , de traiciones y  de engaños.

Pág. 62. Donde dice: que le hubo en m i esposo, 
léase, que le hube íCc.

Idem. Donde dice: van d  verlo, 
léase , ven d  verlo,

Pág. 64. Donde dice: y  lo que buscas sé , mas y a  en vano, 
léase, y  lo que buscas sé \ m as y a  es en vano.



GlRCIllSO DE LI (EGA,
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E N  C I N C O  A C T O S  Y  E N  V E R S O ,

DON GREGORIO ROSIEIIO Y LARRANAGA.

MADRID.

IM PR ENTA  DE REBULLES.

1 8 4 0 .



PERSONAS.

La duqaesa de Lérida»
M agdalena, disfra zada  de p o g e , y  con e l nombre 

de T ello ,
M a ría , aldeana»
Isabel, criada*
E l em perador Carlos I de España»
Garcilaso d f la V ega, caballero de jilcdnlara»
Don F ernando de A larcon » privado del César*
£1 duque de Lérida»
C ristóbal de Caslillejo* .
Don Fernando« • • • » i A lféreces de la s  tropas espa^
Mendoza. ......................( ñolas»
Don Diego......................'
T iciano V ectU i, pintor»
H crnaado-------- \sa ld « d o !. ^
V Virm ant. • • • j  
U n escudero.
U n page.

................J Criados.
G arcía ................ S
Caballeros y soldados lúdeseos y españoles.

La acción pasa en Bolonia po r los aSos de iS 3 o .

E sle  D ra m a t gue pertenece d  la  G alería  D ra 
m á tica , es propiedad del E d ito r  de los teatros m o
derno , antiguo español y  eslrangero; guien persegui-- 
rd  ante la  ley  a l  que le re im prim a  ó represente en  
algún  teatro d e l R e in o , sin  recibir p a ra  e llo  su  
autorización , según previene la  R e a l orden inserta  
en la  Gaceta de 8  de Mayo de i%Z'¡y y  la  de ^ de A bril 
de 1 8 3 9 , re la tiva s d  la  propiedad de la s  obras d ra 
máticas»



A C T O  P R I M E R O .

Plaza pública. A  la derecha pórtico saliente que fig u 
ra ser de un oratorio, alumbrado por un fa ro l.

ESCENA PRIMERA.

CABCiLASO y  CASTILLEJO, en trage de noche.

Garcil.
Costili,
Garcil.

* Costili.

Garcil.
CastUL

Garcil.

Costili.

Garcil.
Castill.

Una

\
¿ .¿x m o re s  yo?

N o hay dudarlo . 
N o liento  tan  dolce «fan.
V aesas acción«* me dan 
indicio» de lospecharloy 
poe» diz qae  to» o}oi ton 
los que el alm a »ignifican.
¿Y  q aé  lo» mío«...?

Poblican 
amorosa inclinacioo.
Siem pre uno» micmo» colore« y 
tan to  prim or en el ta l le ,  
tan to  rondar «ita c a lle ,
¿ no »on indicios de am orest 
Perm itidm e... sois in ju » to ; 
n i o tra cosa probarán 
mi» gala» , que  el ser g a la n , 
y mis co lo re s , mi gusto.
¿Y  tan  p u n taa l asistencia 
£ este sagrado o ra to rio?
¿Si es que estáis de m erito rio  
para ganar indulgencia?
Cerca el pontiéce está.
Gozara á fé  mas honorei 
si las diese p ara  amores 
como á  pecado» la» da. 

dent. Socorro.



Garcil. Son tre« loìdadoa.
Costili. Y hny«ndo va una doncella.
Garcil. quien  ofenda a n a  bellá

entre g u e rre ro t honrado«.,. !
(5e van , echando mano á  las espadas.)

ESCENA II .
DON FERNANDO. DON DIEGO. M ENDOZA.

Diego, 4  M at cómo á nadie se inclina 
dama noble y desposada 7

Fern. Dicen que se vió obligada.
Mendoza. R um or de gente m alina.
Fern. Lo qne aseguraros puedo

que nunca a l duque estimó 
aunque con ¿ 1  se casó.
U n hidalgo de Toledo » 
doncel de estim a y valía , 
gozaba ya sus favores, 
y  del doqite los amores 
terciaba en mal.

Diego. Se dpcia
•i el llegar á consentir 
en este enlace la dama , 
fue  por tem er qne ¿ quien ama 
qu iera  el César perseguir.

Mendoza. Resentimientos de un rey .
Fern, E llo  a l duqne ha  protegido 

hasta hacerle so m arido.
Mendoza. E l rigor pnso ]a ley.
Diego. ¿Y el duque no se rece la? '

F qm daba á tem er razón 
conocerla o tra  pasión.

Fern. Sin dnda llegó la  esquela (Aparte.") 
k  sus manos» y hoy acaso 
Jos sorprenda. (A  ellos.) Ya vereis.

Diego. ¿Y  el r iv a l?
Fern. ¿L o  callaxeis?
Diego, Lo ofrezco.
Mendoza. Y yo.
Fern. (Con reserva.) G arcilaso.

(E ntran en el oratorio.)



U A B lA . GAKCILASO.

María. ¿Estáis herido?
Garcil. Serrana herm osa,

no es un motivo para  aflicción , 
n i hay sangre apenas.

Maria, M ientras respire
tendrá mem oria mi corazon.
Soy estraiigera aqu i en P o lonia: 
H um ando Perez...

CarctZ. Buen servidor.
Maria. Yo soy sa  herm ana.
Garcil. Huélgome en m acho.
Maria. En Niza v iv o ; si hay ocasion...

M i casa y bienes, la  v ida, a l alm a...
Garcil. G uardad el alm a para e l am or.
Maria. Todo os lo  ofrezco.
Garcil. Serrana bella  ,

yo }o agradezco de corazon.
Maria. Iréis molesto.
Garcil, Dejad qne os sirva.
Maria. A lli es mi a lb e rg a e ; to rn a d , señor.
Garcil. S o la , no es justo : joya tan  rica 

es codiciada de algún ladrón.
Maria. ¿Cómo pagaros?
Garcil. Con a n  recaerdo.
Maria. ¡S i sois e l ángel mi guardado r!

ESCENA IV .

MAGDALENA de page. CA STILLEJO .

Maifdal. Q ae soy m oger no ignorais.
Castill. Creed...
Magdal. Qne nanea hab la re is ;

solo vos lo  sospecháis : 
por si la  vuestra olvidáis 
al fin mi pasión sabréis.

N ací de la  Ita lia  hermosa 
en loa amenos pensiles ;



detlizábase dicboia 
la  edad piim era am oroia 
d e  m u año* ju T e n ile » .

Mi padre no conoc í, 
po rque en Flandea com batía; 
en  lu i guerras le  p e rd í ,  
y  ea breve tiem po... ¡ay  de mí! 
la  madre por q u ien  vivia.

Quito mi enemiga estrella  
¿  la par de «er ta n  pobre 
naciese en estrem o bella ; 
que  la berm oiura me so b re , 
y  la desdicha en tenella.

Con un hidalgo de pró 
relaciones de am istad 
mi padre entonela t r a b ó ,  
en quien despaes hall«  yo 
aegundo p a d re , en yerdad.

Por caballero y  honrado 
fió al morir mi v irtu d  
a l h ijo ; no i'e ha  engañado: 
mi honor quedó asegurado , 
mas perdida mi qu ie tud .

Su mente a rd o ro sa , inqu ie ta , 
t a  gftcbo y su donosu ra , 
sus delirios de p o e ta , 
eran la imagen perfeta 
del ángel de la  herm osura.

Del Tajo en la  ro ja arena 
cantando trovas de am o r , 
j>asó mi infancia serena 
tiendo sn Dios M agdalena ,
•a  nnmen insp irador.

Al p iede  tu rb ia  laguna' 
jaa to  á mi b ien rec lin ad a , 
en sueños de m i fo rtuna  
tnecia el am or mí cuna 
de mil flores salpicada.

Miraban mis ojos tiernoi 
nn  horizonte de  rosa : 
los placeres siem pre eternos 
cou la esperanza de  vernos,



dfl se r on d ia  an  « ipo ta .
C enit yo ¿  «u* CftbeUos 

la i  flore» de los ja rd in e t; 
e l aima enlaxaba en tre  elle* :
Telaba la s  in en o t bello* 
deipae* de largos feitÎn«!.

De mi estado placentero 
fue  fagitÍTo e l fu lgor » 
como sol tr is te  de en ero , 
que reiplandece, y ligero 
▼□eWe á o c u lta r  su esplendor.

Su fren te  m iré  cargada 
como quien  siente do enojos; 
su  megilla sonrosada 
como de alm a arergonzada; 
mustios y bajos sus ojos.

Y am ant«9 que  en su querida  
•ns ojos ya d o  reg a la ,
6 tiene el alm a ofend ida , 
ó ya la ilu sió n  perdida 
de su donosura y gala.

Mis suspiros le decian 
Dii torm ento y mi paiion: 
mis pa labras le oFendian y 
y sin eco se perdían 
en in y e rto  corazon.

Ni ya su« labios se abrieron 
para becbiceras sonrisas, 
que mi alm a florecieron , 
y  á mis a lientos trageron 
de Ita lia  las frescas brisas.

No fu e  ya su Magdalena 
la  diosa de la  m añana; 
era  c o a l m ustia verbena , 
yerba q u e  crece entre arena , 
y en Tez de am iga , una bcrm ana.

¡ H e rm an a ...!  e ra  un D om bre fr ío  
á q u ie n  le  am aba co a l yo 
con in m en so  d e sv a n o  :
{nombre c r u e l , nombre im pío 
que mis en trañas rasgó!

(Breve pausa.")



Zelot incauta ped i y 
y fue ped ir m i castigo.
*' No llore» , me dijo , a s i; 
tn  amante no vive en m i ,
•ioo tu  maa tie rno  amigo.

Del pecho nn querer linceroy 
de nn padre la  au to ridad  
qne hasta en la  tnm ba venero» 
me hicieron tu  compañero 
desde m i p rim era  edad.

¿ y  esta inocente afición 
que  llena tn  dnlce t r a to ,  
podo tu rb a r tn  ra z o n t”
¡ Ay! ¡no me mintió el ing ra to  
siqu iera  por compssion!

P artió  ¿  la  g n e rra : qaedé  
sola en tre  gentes estrañas, 
donde desprecio* bailé.
¿Con qué  impaciencia esperé 
term inasen sns cam pañas?

Llega á  anunciarse la  p a z , 
huyo de un tra to  c ru e l; 
y  T a lid a  d e l  disfraz 
me ha consentido con «].

Cuit'dl. P ron to  se acaba el solas : 
y k  o tra  lid ...

Í ía g d a l. Le segoiré
aunqae  a l fin d e l m ando fnera.

Costili. ¡T an  déb il...!
M ttgdal. Fuerza h a lla ré .

Y en pensar lo qne llo ré  
bastante valor tuviera .

Costili. M ucho am or es necesario.
(Se oye tocar la campana del oratorio.^

Magdal. Ya es hora de la  orscion ...
Castill. Hay cu lto  en este santuario 

k  la V irgen d«l Roiario.
Magdal. No vengo por dcvocion:

mas pienso qne  ha  de asistir» 
y solo por verle ...

Castill. Vamos.



GAKCILASO. HERNANDO.

Oarcil. F ae  con mi deber cum plir.
Hernán, Hasta dejar de exiitic 

agradecidoi ettam ot.
A uo tiene el pecho grabado 
q ae  os debe la vida en F lan d es ; 
hoy m as, señ o r , me habéis dado , 
pues el honor de un soldado 
soo atenciones mas grandes.

Garcil. ¿Q ué menos pud iera  hacer 
que  salvar a n a  doncella 
quien noble Heg6  á nacer?

Hernán. Justicia quere isla  hacer;
mas iba nii fama en e lla , 
que Pta mi herm ana.

Oarcil. (Llamando.) ¡G a rc ía !
G arda. (Que sale.)

Al lejos la fu i  observando; 
la  siguen Vela y Ferrando.

Garcil, {Escasa fo r ta n a  m is!
García. Segna escuché pasando , 

decían que  fue  advertido 
e l duque p o r una esquela, 
de que en el Rosario ha sido 
el parage convenido 
para hablaros con cautela.
Despues salió la duquesa,
¿  quien siguen recelosos; 
y juzgando que in teresa , 
vine á avisaros á priesa 
de sns planes lospeciiosos.

Garcil. (Aparte.)
Lo mejor fuera  im pedir 
que asista agora al Rosario.

(A él.) Por si pueden advertir ...
tu  trage  me ha de s e rv ir , 
que e l h ab la rla  es necesario.
Las prendas tuyas serán. (Híudun trages.) 
T u  som brero de fa id illa .



p ro n to : toma mi gabaa  ̂
me cu b rirá  lu  cap illa .
D ejadme tolo.

Garcia. A qa i e itan .
( ra n je  Hernando y  Garcia.)

ESCENA V I.

lA DUQUESA, é ISASEL con montos. Despues uzi sm[> 
BOZADO.

Garcil. N o ptiedo dsiconocella ,
que  no hay como e lla  ninguna. 
jS a le  mas blanca la  lu n a ?
¿ E l la eiperanza m at b e lla?

Duquesa. (A  Isabel.)
Si no m irara en el trage ...

CorcU. ¿Q ué im portan nube« , «eóora, 
p a ra  q ae  b rille  la  au ro ra?

Isabel. (A parte à  la duquesa.)
N o e t cl -concepto de page.

Duquesa. C aballero cortesano,
perm itid ... que ta rd e  es ya.

Carcil. ¿ T a rd e  coaiido el lo l está...!
Isabel. Es sin duda toledano

en )o discreto. (A  la duquesa.)
Duquesa. iQu® em peñol
Garcil. Dispensadme^ es necesario 

que no asistais a l R osario.
Duquesa. Is a b e l, ¿es esto un sueño?

¿M e couoceis? (A  Garcilaso.)
Garcil. P o r la  diosa

que  mis sombras ilum ina .
Duquesa, i La invención es peregrina!
Garcil. ¿N o  iré is?
Duquesa. La idea es graciosa.

(E l embozado ¡os observa.)
¿Q ué he de tem er?

Garcil. La opinion.
Duquesa. V a ia , señ o r, equivocado: 

m i honor está asegurado.
Garcil. Lo pierde aoa iadiicrccion^



hay fnlifìi m nrm nradorei.,.
Daqucta. Yo de mi fama confio ,

q a 0  en tre el m urm ullo  del rio  
lozana« brotan  las flore*.

Garcil. S í ;  mas »a* agua« f^rTÍeiite* 
tam bién abrasan lU tallo .

Duquesa. ¿Q uién to ii t u *  ?
Garcil. El nombre ra llo .
Duquesa. Bajad el embozo.
{Al ir á  hacerlo  ̂ y  obser^fando á  JVÍrmant, que sale 

por aquel lado y  llega m uy cerca.)
Garcil. Hay gente*:

esperad.
D uquesa. (^ /ra& .) S ígnem e, y  calla ...

{Entran en el oratorio.)
Garcil. 7 eo( ¡e l em perador!

Caando hurtos qn iere  el amor 
siempre compromiso* batía.

(5 e  oculta igualmente en el oratorio. Wirmant habla 
con el embozado.)

ESCENA V II.

EL EM PERADOR. ALA RCOlf. EL DUQUE.

D uque. (Aparte á  W irm ant.)
¿H a T.enidol

W irm ant. Y dentro está.
Un hombre con ella habló.

Em per. Bolonia roe coronó 
con grande solenidá.

Jlarcon, D anzas, m n iicas , festines, 
sortijas y m ascaradas, 
y  cañ as, fiesta* preciadas 
con bailes en los jardines.

E m per. Festéjanroe á m aravilla.
Aliircon. Jaetas p repara  Escalona.
Duque. Aun mas e l pneblo pregona

las de Astorga y su cuadrilla .
Em per. Hay b izarra  ottentacion

qne adm irarán  las edades.
Álarcon. ¡Quú bella* jocosidades!
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¿Y  en tragei caánta invención!
Sm per. }Y en la i jostai qué poríia«!
Duque. Bien lo» flamenco» lo h icieron.
Emper. Loa eipañole» lac ieron  

con tanta» bixarrería».
Jlarcon. Nadie á G arcilato  llega; 

ninguno mejor ja ttó .
Emper. Todo» lo» premio» gané.
Duque. L idia bien el de la Vega.
Emper. Que ettai» inquieto  d i i ia .  {Al duque.y 

¿Q ué tenei»T
Duque. Bu»co nn  deudor,
Emper. ¿F iai»  i. mal pagador?
Duque, £ n  mucho el alm a »e fia : 

y  aqn i no tu ro  reparo* 
que era él noble en calidad.

Emper. D ieculpa tiene en verdad 
quien fia á un  noble.

Aiarcon. E»tá claro.
¿H ay función en el san tuario?

{Al ver salir varios caballeros.)
Emper. E n tra r  qo iiie ra  en buen  ho ia  

un  momento.
Duque, Aqni »e adora

& la imagen del R oiario .
Aiarcon. Soti pindoio em perador,
Emper, ¿ No fuera  torpe en verdad 

d a r  tiempo & la ocioiidad 
y  negárselo a l Señor?

{Entran en el oratorio. EL duque te detiene á  hablar 
con W irm ant.)

Wirmant. Han trocado de vestido«.
Duque. I Mas le podrís  conocer ?
Jfirm ant. Sin duda.
Duque. ¿Se han de a trcT er?
Wirm*mt, T ade ico i son atrevidos.
Duque. Es gente de m ala fé.

A qai tienes diez doblones.
(Le da un  bolsillo.)

Wirmant. P a ra  tales ocasiones 
en honras no reparé.

Duque. No solo alzarán el manto



de la  dama recatada.
Wirmant. La em presa y a  ps a rriesgada.
Duque, Toma^ reparte o tro  tanto.

L« qaiero  asi avergonzar.
Vean bajn el ra in  ropag« 
un tan alto perionage.

[A él.) También in  embozo has de alzar 
a l de la Vega. 

ffirn iún t. S eñor,
eso ya es vender la  vida.

Duque. Cien doblas.
W irm ant. Está vendida.
Duque. Lo re rá  e l em perador.
{Wirmant te coloca detras de  una de las columnas del 

pórtico  con otros dos embozados.)
Conocerá mi ra tón  
dando campo p ara  el daelo  » 
q a e  agora mi agravio anhelo 
por pedir satisfacción.
Ya es la duquesa mi espola ; 
y aunqiie su ofensa es la m ia , 
lo  que en ser vista p erd ía , 
en ser vengada es ganosa,
Y si es c ie rto ... se convenza 
de SQ to rpe galanteo: 
que cierro  e l campo al deseo 
con ab rir le  & so venganza.

(Empieza á  salir gente del orarorio.)

ESCENA V IIL

CASTILLEJO, KAGCALEM Ay y  a »  tttcesivamente los demot.

M agdal. Señores mios , yo  os dejo.
Fern. E l page , quedad con Dios.
Casiill. Yo tauibieo parto  con vos.

A Dios.
Fern. A Dios , Castillejo.

{Salen la  duquesa é Isabel.)
Isabel, Hoy no asisto á la  oracion.
Duquesa. A nnqae se ocultó en lo  oseare» 

que e ra  e l mismo me figuro.



Isnbil. N anea y erra  el coraíon.
Duque. Agora. {Aparte á  ÍVirmant.)
Garcil. (Saliendo.) A legu irla  »oy.

iQ ué recelo...! jcóm o, infame»!
(W irm ant le quiere detembozar, mientras otros han des

cubierto ó. la duquesa.)
Duquesa. ¡ Ay tr ii te  1 
Garcii. Si al cielo llame»

(Acometiéndolos. ) 
no  ta lifT«.

JVlrmant. H erido eitoy.
(Saíe el em perador, Alarcon y  o tros: todos acuchillan 

á  G arciU tsO f que se defiende embozado. Las dam as 
se retiran entre la ronfusion.)

Todos. i M uera , m uera el ate»ino y 
m u e ra !

Garcil. ¿A tetino »e llam a
al que defiende una dama?

Em per. ¡Q ué valor tan  p e reg rino !
Poco* ion contra »u e»pada.

Garcil. ¡P o r defender nna b e lla ...!
Em per. Ya e» d iverta la q u e re lla , 

y e* m ia , por te r  honrada.
{Jira de la espada t y  se coloca jun to  á  Garcüaso.) 

A Toe»tro... lado...
Alarcon. \ S eño r!

¡o» e»poneÍ»! ¡Caballero»! 
ten ed , tened lo* aceros, 
que es el mismo em perador.

(Todos se descubren.)
GarciL A qaí tenéis mi cabeza. (Arrodillándose.) 
E m per. Descúbrete.
Garcil. E m perado r,

puedo ofender á mi honor 
en mengua de mi nobleza.

Em per. ¿Q ué causa fue la del duelo?
Garcil» De disculparla no tr a to ;

Ter atreverse al recato 
de ana señora en so velo.

Em per. sE res tú  noble?
Garcil. S í k  fe.
Entper. De ta  valor »ati»fecho



te  perdono: «i ta l hecfao {Aparte.") 
no preniiari« ten tiré .

(Garcilaso U besa la manOf y  se retira.) 
Mendoza, Señor...
Fern. |Y  ta l desacato

á lo< am brales del templo!
E m per, Si viera tan  ru in  ejem plo,

p a r  d iez , qn« tam bién lo mato. 
Desmanes au to rizá is :
«i á quien defiende á ana  dama 
como á rillano  se infam a 
y nombre tan v il le d a is ,
¿ por qué con tantos aceros 
no humillflsteis sa insolencia t  

Alarcon. S e ñ o r, señ o r , la  prudencia..* 
Em per. Los que os decís caballeroiy 

no autoricéis nn  desman 
que es de las damas ofensa y 
qne  si ¡as ven sin defensa« 
bastardos se atreverán.

Alarcon, Mas la  ja s tic ia ...
E m per. ¿Es prim ero

la  jasticia qne  e l honor T 
Alarcon, Pero sois em perador.
E m per. Antes nací cabaltero.



ACTO SEGUNDO.

Salón suntuoso: cámara en el palacio pontificio. Una 
mesa en m^dio  con libros y  papeles: Alarcon senta
do  ̂ y  varios cortesanos en p íe , que van acercándo
se á  recibir sus despachos. Puerta al fondo  y  dos 
laterales.

E S C E N A  P R I M E R A .

ALARCON. I>. FERNANDO.

Alarcon.

Fern,

Alarcon.

Avoa e l i ln itre  don Jaaii Mercacler 
ta n  noble demanda o* fue concedida; 
pagaros ta l  denda... fue  josto deber.
M ilan  6 1  legara  de voi defendida.
A TOS in  legado o* nom bra en la  corte.
N o en ra ld e , A la rco n , e l pueblo o i alaba 
de  reoto ministro.
($ t  van retirando sticeiivamente.)

La ley ei mi norte.
E n  vos DD valiente gana C alatrava;
•u  crnz os concede. A vaeia mercé 
confia los pliegos de Roma y  Florencia. 
A lcaide en T oledo nom bra & vuesarcé.
A  TOS en Sevilla os da  *a tenencia.

(Se van todos.)
C ravoia  es la  c a ra  del hombre valido 
q a e  tiene en sus bom bros el regio poder;
210  agrada a l que sube , y ofende a l ca id o ; 
lo  m at que consigue, hacerse temer.
Las grandes acciones de cnerda esperiencia 
a l rey  las ap lican , los golpes de estado^
•i salen fallidos, (la  gran penitencia 
de  aquellos milagros la  safre  el privado!



A LA B C O «. GAKC1LA80.

Garcil, ¿A tldiencia dispentaU?
Aiarcon. F u e ra  im p o rta n o

e l n e g f lT o t la  p u e r ta ,
•i liallaia la en trada  al corazon ab ierta . 
Tom ad asieuto.

Carcll. E l compiacerò* dudo.
Aiarcon, Me obligarei* q a e  ot sirva.
{Acerca Aiarcon una silla : Garcilaso h  im pide  cogic/r- 

dola.)
Garcil. S i á ta l llega... (5« tientan.)
Aiarcon. M ucho qu ite  eu verdad al de la Y<*gay 

y  en vo* aun gano a l generoso am igo, 
q a e  aunque ya para cañas y torneo* « 
ó ser tercero en loco* galan teos, 
xni amistad no na obligo, 
también ea ú ti l  la amiatad de nn  v ie jo , 
sino para el so laz, para e l consejo.

Garcil. Veocitme en co rtesía , 
y en todo avaaallai*.

Aiarcon, Mucho en «fecto
e* justo á vo* m ostrar co iteaao ía , 
ó parecer discreto.
Con el placer de oiros^
olvidó que A laicou puede (erviro*.

CarctZ. Es á aquel allegado
deudo á quien tengo ainguiar estima.

Aiarcon. Aqui el despacho encontrareia ürm aito.
Garcd, Esta eucomienda que honrará an pecho, 

puede eacudar au a liiro  peusainiento  ̂
y hacer encuentre  au mejor derecho » 
que en au m erecim iento, 
en la l>onJad del Céaar. Del de Laso« 
don P rd ro  ilua tre  ea d<acendiente : en renta, 
doa villaa le dan feu d o , y no e* eicato  ̂
y alguuoa cientoa de vaaalloa cuenta.
Su roano y *a riqueza
qu ie te  o frecer k  la  beldad hermosa



Alarcon,

Garcil.
Alarcon.

GarciL

Alarcon.
Garcil.
Alarcon.
Garcil,

Alarcon.
Garcil.

Alarcon.

Garcil,

de Itab«l dft la C aaTa, qne amorota 
etcticha lu  pasión ; y de su  alteza 
otorgam iento espera en estas b odas , 
como señor p rim ero , 
y  como en «u lervicio caballero , 
q u e  asi se estila  por usanza en todas.
É l que apoyéis su pretensión confio, 
pues tanto  gozo ha de caberme eu e l lo ,  
como si fuera  el ínteres ya  mío,
Desde agora me holgara e l prom etclloy
q u e  justas voluntades
deben siempre a llan ar dificultades.
¿Esa Isabel es dama 
de nuestra em[>eratriz?

Su favorita.
}Al Géiar oigo ponderar su fama 
de hermosa á m aravilla!

A ii decían * 
q a e  la  obsequiaba e l César.

N o lo  c reo .
Tam poco yo.

Sin d ad a  q a e  m entían. 
Aconsejarme en vuestro am or deseo; 
y ya qne de las gaerras me despida... 
¿Q ué decísT

Que en oscnro apartam iento 
vuelo  á sam ir mi abandonada vida.
¡Q ué estraño pensamiento! 
i Abandonar las arm as! ¡qo^ locnral 
¿con tan ta  ju v en tu d , con tan ta  g loria?
¡ Y con tam aña y  triste  desventara !
A m o r, y solo am or, form a mi h is to ria : 
é l me arrancó de mis tranqu ilos p rad o s , 
de  mi T o ledo , de mi p a tria  herm osa, 
y  del blando do rm ir de mis cuidados.
£)l me ha im pelido hácia el fanesto estruendo
d e  guerra  aso ladora ,
y  á trocar por los pálidos clavelea
d e  mis ricos jard ines
los sangrientos laureles ;
y  por et dulce canto de mi a ld ea ,
e l  la id o io  b r in d a r  d e  loa fe ttin es .



U n ungpl d«l a m o r , aqni en mi idea , 
un  ángel del am o r , aqu i en e l a lm a , 
•octavo mi a rd im ien to , 
y ron lu  blanca palm a 
o rn a r qu ito  mi tien  del Tencimiento.
Y e l ángel me en g añ ó , y eu noche um bría 
handió  tu  tom lira hermota^ 
y  ia palma ftiiiz que me ofrecía ,
Ceñida vi tobre la  tien dichota 
de otro m ortal... que no la  mereCia.
Ya e» un vacío e l porvenir leinno 
para  quien nünca alvergará e tperan ia^  
el tiempo que te  huyó recuerdo vano 
de mentida bonanza.
Solo el tiem po que  pata y condolece,
•olo el do lo r que  me atorm enta e t ríe rto^  
y  etta  ilu tion  que en mi m artirio  crece 
como en tie rra  podrida e l á rbo l m uerto.

Alarcon. Ponedla en e l o lv ido ;
brevet añoi c o n ta it, y jtivenU ei, 
de gloria herm ota y  de eiperanza lleoo i i 
una muger de  meno* 
e t una flor perdida en Cten pen tiles , 
un  eco lo lita rio  en mil c a n ta re t, 
en tre  e itre lla i tin fin to lo  una p itre lla , 
y et una gota en loa in a e n io t m aret.

Una vot. (Deslíe adentro.) 
i Su alteza!

Alarcon. E ttraño  tu  v itita  agora»
puet debe rec ib ir dot embajadat* 
y de la audiencia et hora.

L a  POS. (Mas cerca y  dentro.)
^Su a ltv z a !

Alarcon. Hacia mi e ttancia te «Vecina.
Si e tperait propondré vue ttra  q n erp li.i, 
y o ir pndre ít lo que responde en ella.

CarcU, P or ti á  mi afecto tu  bondad se inclina 
me holgara respondiese su franqueza 
tin  verme á mí.

L a  ifox. (M uy cerca.) j Su alteza!
Alurcon. Bien d e c ít : o t oculte este aposento.

A  su recibo v o y : al cuarto  p a ta :



t í a  do<1t  iQ Tiiita e i del momento» 
y a ti vuf!*(ra molestia enrá escasa. 

(Carcilaso entra  en el ajwsciHo de la derecha. Alar- 
con se adelanta á  recibir a l emperador.— Las guar
dias se retiran.)

ESCENA IIL

ALARCON. EL EMPERADOR.

£nij}er.
Alarcon.

Emper.
Alarcon.
Emper.

Alarcon.

Emper.
Alitrcoii.
Emper,

Alarcon.

Alarcon.
{T anta mercé!

Solo en mi volun tad  
hay  sitio á ta l magostad , 
q a e  el miindo es estreciio á fe.
Si hay asietiCo que m erezca... 
Siéiitat«'.

F nera ofender...
T e  toca aqn i obedecer; 
déjame te favorezca. (S« ítenían.) 
Está ceicana la aud ienc ia , 
y DO estrañarás si digo 
Tengo á que asistas conmigo 
y  me «segure tu  ciencia.
¿N o  hay dt-mandas de o fendidoit 
¿H ay pobres eu mis toldados? 
Todos están bien pagados 
y  muchos agradecidos.
T an  solo an a  pretensión , 
aunque en nada se q u e re lla ; 
os pide y señ o r, en ella 
concedáis la perm isión 
de cierto enlace glorioso 
en tre  (lersonas de aum ento , 
y de igual merecim iento 
po r su sangre y nom bre honroso. 
En ello  me haréis mercé.
Un buen m edianero Ueva.
Doña Isabel de la Cueva... 
{Sorprendido.) 
iQ u ién?  id e  la  Cueva?

Sí á fé.



Emper.
Alarcon.

Emper.

Alarcon.
Emper.

Alarcon.
Emper.

Alarcon.

Emper.
Alarcon.

Emper.

Alarcon.
Emper.

Y él es don P edro  de Laso.
¡U n  hidalguillo!

Nació
de G nzm anpi, y  heredó 
la sangre de G arcilato .
Esperan otorgamiento.
Jamas de mí le ob tendrán ; 
qne sus prendas llevaran 
hombre de mas Talia>iento.
Por dos veces ya he escuchado 
tan  altiva p e tic ió n , 
y juro por mi toison..«
Señor...

Prom eto de honrado « 
qne perderá de mi amigo 
aún qnien lo  tome a su cnen ta ; 
y que hará  que se arrep ien ta  
de sn a ttire z  mi castigo.
Mas este lance olvidemos.
¿O s enojasteis 1

Ya tío \ 
tn  calma me desarmó.
De otros asuntos hablemos.
¿E n Bolonia que se cuenta 
del C tsar?

Su in tneufídadt 
sn valor y sn bondad , 
que tantos cotros tustenta.
¿Se ratificó el tra tado?
G eneral se h ito  la lig a : 
haita Venecia de amiga 
tus credenciales ha enviado. 
T an solo los luteranos 
y la cindad de F lorencia 
oponen su ie»istencia.
T ienen consejeros vanos.
Al fin vendrán á perderse ; 
no es r ig o r ,  haré justicia , 
que de u o ,  el vulgo m alicia 
que fue no poder hacerse.
Han de sen tir giave Qiai.
Sva si al ciclo le p lvgo ;



a a

Alarcon.
Emper.

Alarcon.
E m ptr.

Alarcon

Emper.

Alarcon
Emper.

llnm absti mi cctro nn  yugo» 
y Dii* biazoi an  dogal...
¿ (jué ta  paiece ?

S eñor...
Y pudiera  le rlo  á fé
v n  d o g a l, tna* no apretf!: 
tengo a l paeblo mucho am or.
Y fueron muy deileale* 
cuando á Nápolea m arch aro n , 
pue» »n» tropa» ocuparon
mi» tierra» patrim oniale». 
O lrid a llo ...

Dice* bien y 
o lr id a llo  y c a ttig a llo , 
que  e* m al ejemplo a l ra ta llo  
y á los ptincipe» tam bién.
P a ra  m í e» benefícioto 
ten e r á quien g n e rre a r , 
q u e  en algo debo ocupar 
tan to  paladín ocioso» 
pe 1igro»o< »in »u» g q e rra i: 
hicieron de ellas oficio v 
si a l cabo han de hacer perjaicio  
q n e  sea en agenas tie rra s  : 
qne  es herencia encomendada 
la  que en mi poder re s id e , 
y si el paeblo >ne la pide 
q u ie ro  dársela cu idada .
¿ Y qué ma» dicen?

Se adm ira 
la  grandiosa osten tación , 
e l fausto y la  profnsion 
que  en vue»tros grandes te  m ira. 
A qni para  entre los do» ,
DO dicen mal.

Buen consejo.
A l c o n tra r io , yo los dejo i  
de  estallo  me lib re  Dios.
Sos trages lo» ma» »encilios» 
in s  joyeles, su» alhaja» ,
«'xaustas dejan sns cajas 
y ruinoso» su» ca itilloa .



M ientra* nn gnje co»to«o 
•e ragala á uiia bnllezii,
•e a rru in a  una fortaleza «
6  queda cegado on foto.
£>eii cerca está todavía 
eia epoca f a t a l , 
qofi un caitellano fcQiìal 
Ja ley a tn  rey ponía.
Ahora lo neceiita
para antojo*, bien et mio«
•e aumenta mi jioderto 
y  el tnyo te debilita .
Ya un r e y ,  A ia rco n , e* a lg o ; 
qne an tea , m engua juzgari* 
decir qne nn  reino  ten ia , 
quien lo m andaba un hidalgo.

{Un poge entreabre la puerta. Aiarcon se levanta.)
Aiarcon. ¿Q uién?
Page. E tta  e iqnela han tra ído .

(Aiarcon se la da a l emperador.)
E m per. Ñ o ei n tnnto  del momento. (EL poge se va.) 

A p ropó tito ; mi intento {A Aiarcon.) 
tam bién en haber venido y 
e» qnererte  contuU ar 
del duqae  cierta totpecha.
Lee... de hoy mitmo et )a fecha.

{Le Ha una carta.)
Marcon. Pero e* carta  «iti firmar.

(Desp/ies de haberla leído.)
¿Será po tib ie! ¿E n  tn  cata 
p a rtidario i de L utero ...!
El dnque e t buen caballero.

E m per. ¡Cómo eito  en mi* reino» p a ta !
Ahor.i hay aqni «mbajadore» 
de príncipe» alem ane*, 
y *in dnda e*t¿ en *o» planea 
de mi» valido» mejore»...

Aiarcon. ¡Señor!
Em per. La ide* te inqu ie ta ;

no ignora» cuánto venero 
•u h o n radez , pero Lulero 
teme *u jun te  la Dieta



eu Alemania y y qnìvn labe...
Yu tio deaprecio el a v iio , 
y r i ta  noohe de improTuo«..

Alarcon. M irad q ae  e l empeño ea g ra re .
Em per, A u rqne tenga que eacaUr

del buen duque loa balconea * 
he de ver ai ballo  razones 
para poder sotpecliar.

Morcón. Maa ae ofende...
Emper, A la  aefSor,

Bien ae diapi^naa el agravio.
Alarcon. A rnniejar es del tabio.
Einpcr. Y ohrar del em perador.
Atiircon. ¿ Peto  solo... t
Em/mr. Ire  cootìgo,
Alarcon. ¿Y ai a lgqnos.,.?
Einper, ¡Luterano*!

Aun cuando fuesen cristiano* 
no los tem o , roy  conmigo.

(Ticiano abre la puerta dé la izquierda.)
Ticìano. AIb'Coq...
Emper, Fase adelante :

ya vuestra voz conocí.
llc iano . ¡C om o, el César! ¿vo* aqai?  (Sor^rendicío.) 

In te rru m p í de ignorante.
Em per. Yo celebro la ocasion,

que  me huelgo siem pre en Teroi.
Y ai es qne caben tercero* 
en vneatra conversación... 
y  fiáis del C ésar..,

TicianQ. S t;
mas son tan  leve* negocio*, 
que hasta perdeia vueatro* ocio* 
en ocuparlo* de m^.

Alarcon. Son artístico* recreo*.
Emper. Pard tes qne  no me perdono 

que lo* negocio* del trono  
embaracen mia deseo* 
de reco rre r la* p in turas 
cada dia.

Tlciano. Em perador...
Asemnjais a l Señor



d«nc!o ic r  & sn i hediara»*
Emper. ¿ Qué ejeoutaii ?
Ticiatto. Un re tra to .

O capar tiempo purdiHo.
Em per. E*o lo etcucho ofendido.

¿Tenei» «n  príncipe ing ra to?
Por decreto de Alarcon 
tomad de mit tercias realea 
cincuenta dobla« aniiatn«.

AJarcon. ;G '«ar...1  (Aparte.) íQué gran  corazon!
Ticiano. E«cedei« a l gran  T rajano .
Em per. Doblado me pagará«^

«i otro P iin io , cantaras 
gloria« del rey caitellano.
Que «i un ángel dejo yo 
á  eiA m undo ven idero , 
d irán qne Carlos prim ero 
era  un  D io», pues le formó.
Basta... ca i'lad  del d«’creto. (A  Alarcon.'^ 
E l re tra to  qu iero  ver.

ládano. Un poco falta  que hacer.
Em per. Ya ha de sobrarle el efecto»

¿Conozco el o rig inal?
Ticiano. Es de Castilla una dam a: 

la  de Lérida «e llam a.
Em per. Hermosura sin igual.

¿ D« Lérida la duquesa?
Ticiano. Y como ha poco ha h e re d a d o ,  

a u n q u e  o tro  io ha d isp u ta d o ,  
un t í t u l o  de  condesa , 
agora  en  bu« arm as du d o  
si dns coronas pondré.

Em per. De Moiiza la harás mercé. (A  A/arcon.)
Ponedla dos en su escodo. (A l Ticiuno,^ 
Pero traed lo  al momento.

Ticiano. Les d iré  tan to  favor.
(Ticiano se retira.)

A/arcon. ¿Qué empeño m ostráis, «enor, 
en qne todo el valim iento 
y las mercedes qun hagai« 
qtierai« las haga Aldrcon?

Emper. Que en mí fueran  siu razoo



y  Toi me la i d íicn lp ií« .
A n n q n e  ju s tic ia  me » o b re ,
& ini( pnehlo* «acrifíco
p o r mi E tta d o ; y *i doy» rico«
no  drbo pedir caa l pobre.

(Viendo venir al duque y  la duf/uesn.)
£ l  duqnn» tu  eipoia» sisad . (•Sin perm itir 

que se arrodillen.)

ESCENA IV.

BICHOS. LO» DUQUES. T I C I A R O .

Dnijue. R endido á tanto* faroTe*.. .
EitijKf. S i á mi* amigo* mejore*

•oto la caxialidad 
le* trae  á mi com pañía , 
de  ello* me m ueitro  o fen d id a , 
y  al acato agradecido.
^Cómo e t ta i* ,  *enora  m í a t

Duquesa. Go7 o»a de merecero* 
u n  recuerdo.

Emper. iT a n  g a lana ...!
P a r  dies qne ya t.-ngo pana 
( y  no c>, T iciano y of4'ndero t) 
de Ter c¿mo liab«;is pintado 
caan ta  beilexa e* posible» 
de  modo qne un imposible 
Tendria á *er e l tratlacio.

Duquesa. Si grande el m ondo os respeta« 
y  valiente lo* g u e rre ro s , 
í  damas y raballt«ro* 
vuestra u rban idad  sujeta.

(Ticiano descubre el retrato que uno de los pages en
tra ctJ ierto con un ¡ienzo.)

Em per. |Q ué perfecta semejanza... !
Murcon. E l cuadro  respira ambiente.
Emj>er. S a  blanda risa se *iente

m urm urando una es^>eranta.
Inm ortal pienso qne o* Itagay 
• i ya no lo fuerais vos.

Aiarcon. £1 arte  t«n«Í8 de Dio*.



Ticiano. De inteligentes me halaga 
vuestro dictam en.

E m per. Advierto
que le fa lta  una  corona.

Duquesa. T anto  honor á mi periona , 
n i aun k  agradrcerle  acierto.

Marcan. (Aparte a l emperador.)
Señor, tened advertido 
le  inspechait de tra ido r. '

Em per. (Aparte á  Alarcon.)
Le he visto on hombre de ho n o r; 
tra id o r... 4 aun  no lo be sabido.
T  cuanto menos le quito« 
mas nombres tiene á  su cuenta 
para  h o n ra r ; si loi afren ta  y 
se los doy por Sambenito.

E ntra  un page. Están los embajadores.
E m per. La prim era ve i ha sido

que su presencia lie sentido 
tratando  de paz. Señores... 
duquesa , perdón os pido 
si soy tan poco galano » 
q ae  por ser buen cortesano 
de caballero me olvido.

Duquesa. Al m ando os debeis, y a l trooo 
vamos...

Duque. Sirviéndoos es justo.
Em per. (A  la duquesa.)

¿Vns tombien ? Me d a i s  d i s g o s tO i  
M o l f i t a r  no me perdono.

D uque. T an ta  honra nos favorece.
Em per. ( A l a  duquesa.)

Ko habéis de pasar da aq u í.
Soy vuestro.

Duque. Noíotros sí.
(E l duque y Abarcón y  el Ticiano salen acompañando 

al emperador por la  puerta del fondo . L a  duquesa 
permanece en el d in te l, y  a l entrar se encuentra 
con Garcilaso.)

Garcil. Pnes la  ocasion se me o f r ^ e . . .
Huyamos de un nuevo empeño.
¡E lla ...!  V acila mi paso...



¡Leonora...!
Duquesa. (D a  un g ñ to .)

]G itrcilaio ...!
Giirril. ¿ Cómo ev itarlo  1
Duquesa. ¡E» un •nt'ñol
Garcil. ¡M i dicha e» liem pre soñada!
Duquesa. ¿ Qn¿ qnereia... ? ¿Adónde r a i l . . .?

V an k  volver...
Garcil. ¡Qvw! ¿Temblaí»?

i Por mí siempre aoongopdal 
Duquesa. Salid ... por aq u i... no ... ¡Ay D ios!

(Mirundo por la puerta^)
Escondeos...

Garcil. ¿Q'*® temeis?
Duquesa. E n trad ... ¡no  le conocéis...!

j P or la  V irgen ...!
Garcil. No \ por vo».

(AL esconderse se le eae un guante.)

ESCENA V.

t A  D U Q U E S A . ®L D U Q U E . DespUes G A R C ltA S O . E L  EM » 

F E R A D O R , ALARCOM  y  S E Q U IT O  D E  G U A R D IA S .

Duque. ¿ Q u í fue ese g rito ?
Duquesa. N o es náda.
Duque. S eño ra , ¿ q a ié n  vino «q«i?

[Un guante... ! dcl d u e lo , si... ( L e  coge.) 
Está la prenda aceptada.

(/Jecorre el cuarto, abre la puerta d d  que ocultaba á  
Garcilaso , y  salo este embozado.)

¿ Siu d u d a  TOS...?

Garcil. No me escondo.
Duque, ¿Quiún io it?
Garcil. La mano en la  espada

pide respuesta forzada  ̂
y  á ta le s , nunca respondo.

Duque. (Tirando de la espada.)
Pues... yo lo sabrc si os mato.

Duquesa. (lÁam>tmli) desde fu e ra ^
Teneos: ¡«m peradot!
¡guardias! T ened...



CarcU. (Aparte.) Cuida amor
(Acercándote al cuadro.) 

como hace* tuyo  el re tra to .
(E l duque cierra la puerta. L a  du^ue4»L fut quedado 

fu era  de la escena.)
A l duque, ¿C errátteis la puerta?
Duque. S í«

qae  81 noi vieron retados 
hasta despues de vengados 
no debeu vernos.

Voces fuera.. Aqvii.
(Golpeando la puerta durante el diálogo.) 

Garcil. (Aparte.)
finen pulso.

Duque. (Aparte.) ¡ T an ta  destreci..« 1 
GarcU. No le ofendo...
Duque. (A parte.) Se re tira .
Voces fuera . Abran a l César.
Garcil. Bien tira .
(A parte.) Aqui está e l cuadro.

retira  hasta colocarse en disposición de dar una 
estocada al retrato. E n aquel moittento e/ dutjue le 
hiere , y  Garcilaso se descubre.)

Voces fuera . ¡Sa alteaa I
Duque. ¡ Qué ta rdo  vence el vaV or...!

i D escubierto estáis...!
Garc. Y herido .
(A parte.) Pero el tr iu n fo  conseguido.
( ¿ a  puerta cede , y  entran el emperador^ el duque y  

varios caballeros.)
Duque. i Te roban ta  g loría , honor!
E m ^ r .  ¡Insensatos...! ¿Q«« intentáis?

¿Q uién  a i César se atrevió?
¿Q uién ce rró  !a puerta?

G arcü. y D uque. Yo.
Emper. ¿M i cólera disputáis?

G istará  tan ta  a lt iv e u ...
Aiarcon. Serenaos.
E nifter. Quién fue digan.
Aiarcon, (Aparte a l emperador.)

Mas las súplicas obligan.
Garcil, y Duque, Los dos fuimos.



jlhirron. (A parte .) ¡Qnó entere*«!
Emper, G aardnd palabra* lionradBs * 

y no me obtiguri* , por Dio* « 
i  que o* a rranque a lo* do*
Toestro «ecreto á eitocada*.
¿ Y herido ettai* ?

Duque. S í po r cierto ,
y  el agresor Tei* en mi ; 
que  á no llegar vos ac{ui, 
o* le preteiilára m uerto .

Emper, (Ap-)  De honor »t-rá ia ncniion. 
D etpejad. (5e retiran todos.)

Duquesa. {Aparte al siiUr.)
¡Tem o algún daño!

Emper, (Aparte.)
Q ue * o lo  c o n  langre e l p a ñ o  
ae l a v a  d e  la o p i n i o n .

Duque. Lo ma* hahei* (o ipechado ;
con mi o((>oia lo encontré ; 
negóme el rostro* y á fe 
que  no le oculta e l honrado.

Oarcil» C uidad« aeim r, que  ta l w z 
pudo  m entir la apariencia ; 
y hay lance* qne dan licwucia 
jiara m o itra r tim itiei.
Con Alarcon d e p a i t i a ,  
c u a n d o  la v o *  d e  a l t e z a "  
nos a v i s ó  q u e  i  e » t a  p i e z a  
▼ n e s t r a  m a g e s t a d  V e n ia .
Juzgamos fnera de pa*o« 
putí* la audiencia o* ag>iar<laba; 
y  yo }>or si en m al tercinha 
me escondí. Quiso el acaso 
que  )o* duques esto rbaraa  
mi salida con lle g a r;
•iendo forzoso esperar 
á que con vo* *e a lejaran .
Salí entonce* y encontré 
]a d uquesa ; e l duqne  llega , 
y  temerosa me ru«'ga 
guarde *n honor; no acerté.
Que era  e t t r a ñ a  m i  v e o i d a



(Se
Em per,

Garcil.
E m per.
jyiiqae,
R m per.
Gurcil,

D uque. 
£ m  per.

Garcil.

Duque,

no  habiendo p o r donde en tra r«  
y daba que toap^char.
Si lo « rró  fiie de entendida.
Me encubro por caballero ( 
me denuetta» no reapondo; 
j>ero mi capada no eacondo 
iniraiido b land ir an acero.
D ar cauia á un duelo» aeñor»
•in term inar la Venganza« 
jaego parece de holganza 
tnaa bien qne  basafia de honor. 
Cerrainoa «olo por voa; 
él fue fe l is , (Ap. )  no lo ba «ido: 
quedó vengado... yo herido... 
y  á vueatraa plantaa lo« doa. 
arrodillan f  el emperador los /e fan ta .) 
Templado me habeia en algo : 

duque« qucda«teia bien pueato» 
y voa, k  par que modeato , 
eitaia diciendo lo  hidalgo.
Jurad vuoatra eterna  liga 
¿  eata imagen de Santiogo«
El juram ento  yo le hago.
D uque « ¿ y Toa ?
(A p tr tt .)  ] A eito me obliga... !
Ya vueatro enojo ea en vano.
Y por mi fé oa lo prometo \ 
que á quien  agravio en «ecreto» 
nunca le tiendo mi mano.
Y cuando franco o« la doy 
podei« c ru ta r la  ain miedos
que á maa q a e  nací en T oledo » 
t o f  noble , y «oldado aoy.
Tom ad la mia. (Se dan la  mano.)

Aat oa quiero: 
paes de m edianero oa bago» 
ae lo  dem ande Santiago 
k quien  lo olvide el prim ero.
(Al em perador.)
A vueatraa plantaa... á vo« (A l duque.) 
el cielo O I guarde. {Toma el reiraio.)

¿ Q a¿ haceiif ?



3a
G arcil.
Duque.

Emper.
Duque.

Garcil.

Duque.

G arcil.

Duque.
G arcil.

Emper,
Duque.
Emper.

L levar el cnadro.
Por D ioi y 

q ae  ei o tra  a f re n ta , y á doi 
es mnclio «i o t atrevéis.
¿ Nuevo d itgu ito  ?

Señor » 
el caadro  yo le eticarguú.
Yo le lie quitado el va lor, 
y  fa e ra  oft<ii>lcr mi hoiiot 
lio pagar lo que adeude.
N o te dií|>utan d inero t, 
yo por pagado me doy.
É n tre  buwno* caballero« 
yo debo ta tis face ro t,
]>or quien  to i i ,  y por qu ien  toy« 
Que el verot ma> generólo 
á mí no me de«<^mpeñay 
y DO quedara viitoio 
ti  «1  que lia p e rd ido , a l ganoto 
i  tc r  libe ra l le entena.
No lo o tp e re ii, que re itado ...
( A l  em p e ra d o r .)
V uestra deciiion acepto, 
l ' l  cuadro  yo le lie. rasgado:
 ̂al precio eotoy condenado?

Que e i tuyo  el cuadro  decreto. 
A dvertid ...

Que eito  conviene; 
t i  voi dojai» de a d q u ir ir  
la  culpa el nzar la tivoe; 
y aun de ahi el derecho oi vieu* 
de podttro« re ia rc ir.
D inero i lo i d e ip rec ia ii; 
ju ito  et que el piiilur los cobre: 
vu t á mucho os obligáis , 
que li en razou le p ag a it, 
un  re tra to  o i h ará  pobr«.
Y US la sentencia mejor , 
que  la  beldad pierda el uno 
y el otro pague el valor : 
io t doi pvidcii eu r ig o r; 
pero  no agravio á ninguuo.



Duque. E ta sentencia me {nfams.
Emper, Laa Ifyet las d icta el rey.

Conñadtelo á la fama 
. «I esto injusticia le llailia; 

mas DO deshonra la ley.
Alarcon. (Entra.)

Debo advertiros, señor, (A l emperador.) 
•in  duda habéis olvidado 
que aguarda el embajador.

Emper, Antes son los del h o no r, 
que los asuntos de Estado.

(Se va con Alarcon y  séquito de caballeros.)
Duque. No abasareis del decreto , 

pues yo no me satisfago  ̂
y  aun causa para otro reto ...

Oarcil. Que en mucho tengo os prometo 
lo  qne he ju rado  á Santiago.

Duque. {Viendo que te lleva el cuadro.)
Bastarda acción, fementida.

Oarcil, Callad 4 ó pardiez que os mato« 
qoe es vuestra lengua atrevida.

Duque, En poco teneis la vida.
Gafcil. Pero en mucho sa  retra to . (Saliendo.)



ACTO TERCERO.

Cahirifte. A l fondo  balcón con celosiaíf cuhUrto de 
elegnntes cortinages} á  la i-ujaurdoi, puerta que sir
ve de en trada : á la derecha otras dos que conducen 
á  las cámaras interiores.

ESCENA PR IM ER A .

GARCILASO entra saltando por e l balcón. h e Kk a n d o  U 
recibe con una linterna.

Garcil. te  debo..t1
Hernán. En rigor«

tni herm ana oi debe la v id a , 
lo* doi tu  honra ;  agradecida 
OI p>ga el a lm a , «eñor.
£ 1  tiempo no oi fia eipacio 
p ara  que hab larla  podaii , 
pue» el d u q a e , no ignorai* 
qae  á la i doi deja e l palacio.

Garcil. £*te e» io  bello aposento« 
e l a a ra  me lo decía « 
q a e  era rico en fantasía « 
y  todo aroma aq n i el Tiesto.
Mas ¿cómo pudiste...

H ernán. Soy
m ientras la  p a s , sn  llav e ro , 
en las gaerras sa  eacadero« 
y  nada contento estoy.

Garcil. Sí pudiera mí afición
darte  mas noble privanza« 
te  hiciera page de lansa.

H ernán. Acepto ta l distinción.
A fae r de lea l soldado 

« 1  dnqae voy k  d e ja r«



qae faera  li  no en g añ ar, 
y  nnnca vende el honrado.
Ma* tiendo ya vuettro  pag6 
Iñen puedo hacerot ieTricid.

Garcil. T e  ratitico el oficio
con diez dOhla* para txn trage.

Hernaii, Sé qae arrie igo  mi cabeza 
con revelar ette  arcano; 
p«*ro pongo en rneatra mano 
etta  eiqueta de to  alteza.

(Le da un pliego.)
Q ae vo* taW atteit mi honor 
en ana herm ana q u erid a , 
y  el a rrie tg a ro t mi vida 
no et mncho á  tanto favor.
Lee.) ''L a  v ida vale el teccteto¿ 

£ tta  noche e ttad  a le r ta , 
pnet franca qniero  lá puerta 
del d tiq a e : cdm plid dilcreto.
Lo manda el C é ta r... '’

Y a veil.
E ttraña  e tqae lá .

S intiera 
qae  el em perador o* v iera ; 
meditad bien lo  que hacei*. 
Ahora ¿ p e r t it t í t  en verla? 
Hernando» parto  m añana, 
y  no ei mi intención liviana 
qne en e ito  pneda ofenderla.

Nada tab rá  la duqoeta?
^ l o  mi afan y mi amor.
Mi libertad  en rigor 
pnede cau ta rla  torpreia .
M at yo fio en tu  te rnura  
perdone de amor nn y e rro ; 
qne ya e* battan te  el destierro 
de su adorada berm otora.
Sin qne á m at quiera im pedir 
la diga mi á  D iot pottrero» 
por ti  á  mi detdicha muero 
a l lleg á rte lo  i  decir.

Jíernan. K um or etcacho ; *in dada

Garcil.

Hernán.
Garcil.
Hernán.

Garcil.

H em an.
Garcil,



qne aqni te acerca.
Garcil. Contando

tú  avisatái» buen Hernando.
Hernán. C ontad , leñor , ron mi ayuda.

P or ti un im previito acato...
¿ dejare ]a cicaia ?

Garcil. S í •,
qne nn  m om ento, y por « q n i, 
no la  Tetán,

(Se retira Hernando corriendo las cortinas del balcón )

ESCENA I I .

G A R C IL A S O .  L A  D U Q U E S A ,  que se detiene aíombrada.

Duq. ¡G arcila io!
Gar. ¡L eonora...! ¡V o», L eonora...!

Venga la itluerto y la bendigo agota.
Duq. ¿Q né delirio  o» ag ita ...?  iQ*“* im prudencia! 

i Penetrar al palacio , de o n  e*poio 
etponerte á la* ira«... !

Gar. ¡V oa, «eñoral
j  No 0 « en ternece, al m enot, m i dolencia?
¿M i vida o» im portuna?

D uq. M e in tereta.
Pero o lv idá is , «eáor...

Gar. ¿Qué?
Duq. (Con magestad.) ¡Soy duquesa’
Gar. ¿Y  vivo estoy oyendo 

palab ra  tan tra ido ra?
¡Sa lid  sin duelo  ̂ lágrimas  ̂ corriendo.'
D ejad que corran  por mi mal vertida«j
ellas calman mi pena aso ladora,
y hé lástima de ver qvre van perdida«,
y de vos olvidada« ,
cuando otras bay , L eonora,
que menos cierta« fueron remediada«.
¿B urlá is asi de un corazon tan  p o ro ...l 
Ñ o fu i , no fn í de piedra 
p ara  m irar ligada á ageno m o ro , 
la  que debió de ser mi am ante yedra.

Duq. ¿Q u é  Oi t r a e ,  detdicliado»



á recordar eda.<les «3e Tentnra?
¿ F»r qné en mi triste (oleda'l qnejota 
lio mn dejais rendida á mi au ia rg u ra , 
de a iir io  solo una ilusión dicliosa 7 
Me casé por salvaros: jo  temblaba 
loi enojos de un C<'sAr co ronado; ‘ 
era m u g er, y dúbil... os bo amado.

Gar. \ Su, am or... !
D uq.  ̂ ¡ Q aé d ije .. .!
C ar. ¿A qu» me habíais sentidat

i si figuroso el hado con nú ausencia 
qu ita rá  la esperanza de mi vida !
¡Y qn « , trece afios largos
sembrando am ores, y cuidados tie rn o i,
Tegadoi con mis ojos ,
siempre en crudos inv iernos,
y en vez de flores recogiendo abro jos,
y  fru to s , ni aun amargos:
trece años, s í ,  do juventud florida,
de esperanzas , de gloi^ia ,
han de ler para mí sombra p e rd id a ,
y  un eterno m artirio  á mi m em oria...!
N o , L é rid a , mi b ien , n o , dulce T id a ;
si necios pareceres
tiranos tun de la pasión preciosa
que el cielo inspirador concede a l hom bre,
huyanlos su fa lsía ; vos Bii diosa
do quiera hab e iid e  l e r . ' ,  Qué im porta un nombre
perdido para el mundo
prufano y envidiólo!
jQ iíé im porta sucumbáis para la  vida 
si despeitaií para  el placer hermoso!

D uq. k \  p lacer, es T»>rdad. jCóujo se huyeroB 
aquellas dulces hora*!
Todo presente en mi memoria aun v ive , 
la Tes prim era que m»i ojos vieron 
lágrim ai en los vuestros seductoras: 
cuando eicocharon la i querellas tierna# 
de un puro amor qne en vos me prom etió 
felicidades por osi bien eternas : 
cuando inocente un candaroio velo 
ccoia al corazon y le decia :



' 'a m a ,  el lioneito am or h ijo  es del cielo.** 
£llo«y t í ,  me a terraroa .
E l duqne conocéis; ju ró  perderm e, 
po rque  mi* ojos ¡«y! le desdeñaron.
Foco fuera mi mal para vencerm e, 
mas se atrevió k  a terrarm e con m ataros) 
á  vos y todo mi amor y g lo ria  m ia ; 
y  en mi enlape pendía 
de su  rencor injusto libertaros.
No ignoraba ¡in fe liz! q ae  me perd ía , 
mas consentí en perderm e por salvaros.

C ar. i Leonora! ¡Leonora!
D uq. E l desengaño

acaso agobia mí existencia tr is te : 
pero  ya soy esposa, me perdiste.

Car. T odo el valor lo alcanza.
¡N o  «e m arch ite , 6  D io s , tanta csperansa! 
A nn adivino nn  porven ir risu eñ o ; 
y  en tre  esmaltadas flores 
n n  camino que trazan  los amores 
k  los vuesos am ores, du lce  dueño.
Las horas agitadas
de tan  luengos y miseros pesares
a l olvido lanzadas,
rodarán  , como ruedan k  los mares
las olas dasatadas.
H asta el recuerdo de afanosos dias
se bo rra rá  en la m en te ,
como en la arena e l rasgo qne la  p lan ta  .
trazó  del p isagero , y  de repente
e l huracán levanta.
D eleitosas y paras alegrías 
os dorm irán en sosegado lecho; 
b landa esperanza en vuestro tierno pecho 
tran q u ila  posará su a la  de ro sa ; 
v uestro  q uerer k  mi q u e re r rendido 
encontrará  ia dicha suspirada 
a l  fin de eie camino tan  risueño , 
d u lc e ,  apacible, herm osa, 
como el beso que m adre enamorada 
clava en su niño a l despertar del sueño*

D uq. L igada á o tra cad en a ,



p e ía n  i n i  h íe i io i  en  e l  • lio a  m fa ;
[que $oj eiclaTa lin  c e iir  reinena!
U uid f h n id i mi corazon delira 
ai eicQcha vaeitra  voz tr iite  y quejosa; 
y  cuanto mai tiern íiim a lo ip ira , 
tan to  me acata  m ai de riguroia.
Dejadme mi v ir tu d , única herencia 
de un  alma acongojada:
¡acato  tn i  divinoi reiplandorei 
serán para mi lien última» florea 
de qae logre ya verte  coronada!
Dejadme mi v irtu d  i, lu  imagen pnra  
e i lo qae aan  adm ira it de uii herm o iara : 
de ella liacer qu ie ro  oitentacion g lorie ta^  
q ae  aunque ya no merezca to  te m a ra  » 
yo adoro una v ir tu d  que me aiegora 
la  eitímacion de e ta  alm a geneioia.

Her. h tom hto  lo i m oroi dan. (Canta dentro )
Gar. ¿ Si vienen... ?
D uq. Canto agorero.
/fe r . Solo et chico Solimán (<Si¿ue cantando.) 

donde ettá Cario* piimexo.
D uq. Partid ...
Gar. ¿S in  voa!
D uq. D iipútolo la  la e ite .
C ar. £ • vano t a  p o d e r , vedla vencida^

{en eie amor con iiitirá  mi vida!
D uq. Et impoiible.
C ar. ¿Y  me dará la  m o e r te ...t

¡y el alm a lo  e itá  oyendo 
tin  caer en pedazo* dividida...!
¡Salid sin duelo t  lágrimas ^  corri«nrfo.'

D uq. jD e iv eo tu rad a ...!
Cur. L eonora,

so  temaii.
Her. V o i , p o r a c l ,
{Saliendo precipitado  ̂ y  conduciendo á  Garcilaso al 

aposento de la derecita. La duquesa se re tiia , iler^ 
nando quita la lux.)

que nn hom bre eo la calle eita .
E iperem oi.

Garcil. S í ,  ea  m al hora .



EL DUQUB. HEBNAMDO. DcsilU.es LA C y Q U K A .

Duque. ¿L a tine«*?
Hernán. Las lie apagado.

(5aca uno hujia encendida.)
Duque. Con voces por ciurto estraña».
Hernán. £1 canto de las campañas 

divierte en pax a l soldado.
Duque. Llama liif'go á t u  señora.
Hernán. Sin duda espera acostada.
Duque. La supongo desvelada...

{Hernando entra , y  vuelve á  salir.)
Hernar\. Ya viene aqui. (Sale la duquesa.)
Duque. Mi señora ,

} cómo estáis ?
(Hace una seña, y  Hernando se

Duquesa. Bien indispuesta.
Si consintieseis q u e tr ia  
descansar.

Duque, Yo SF-ntiria
d a ro s v is ita  m o lesta ; 
mas siento  q u e  no parta i*  
v u e ttro s  do lo res conm igo.
Soy vuestro sincero amigo.

Dujquesa. P erm itid ...
Duque. ¿T an  mala estáis?

Me holgara lib re  dejaros , 
mas mucbo qae hablaros tengo , 
y  ya decidido vengo.

U u^ueja. i Paciencia I (Aparte.)
Duque. Podéis sentaros.

(Acerca una silla á la duquesa.)
Duquesa. Y a is , el d u q u e , ¿  dispeniarm e: 

m añana... en o tra ocasion...
Duque. E itraña es su turbación. (Aparte^
Duquesa. ^H ernando...!
Duque. Ya es enojarme.

En hora menguada unidos 
y esposos nos vió el altar.

Duquesa. ¿ A qnién teneis que c a lp a t ?
Duque. A mi* liviaoo* sentidos.



Bien lo labei* qne ignoré 
en todo vueitros amorea ; 
ai á alguno favores «
qne se ha contado lo se.
Ño me curé de entender 
si fue eu enojo 6 empeño 
qne tuvo en nombraros dneno 
cuando oi hizo mi muger  ̂
n i nunca alcancé tampoco 
si en honra ganaba, 6 p ierdoj 
que fuera eso obrar de cueido« 
y amaba yo como un, loco.
Supe que noble nacibteis,
que heredasteis sangre lionrada,
y  era coudicion forzada
que en sus leyes aprendisteis.
Esto su p e , y me bastó
para haber seguridad
do qne en casarme y en verd ad «
que mi bo iua  no perdió ^
y que jamas perderla ,
porque con sangre de buenos
todas sus ob ras , al m enos, ,
Jas abona la bi<lalguia.
Con ganar mi fama pura« 
y con llegar á alcanzaros, 
cre í que vuestro» reparo» 
no estorbaran mi ven tu ra ; 
liando á mi tierno ardor 
y á mi» afecto» constantes 
que vencieran por instautea 
de tan ra ro  desamor. 
jP ero  cuánto me engañaba...! 
¿Qné s irre  la posesión? 
i No habiendo a lli corazon, 
solo una estatua comjjraba!
El despecho me bizo in justo , 
os io con Beso, Leonora; 
ma» rendirse veis , señ o ra , 
á vuestros gustos mi gnsto.

Duquesa. N m ica, d u q u e , os enganej 
prom etí v iv ir honesta ,



n o  he fa ltad o  á  m i p ro te s ta ;
«1  alma no ot empeñé.

Duque. i Ah.,.! No <é li hay ocasion, (Reprimiéndose.) 
pero Sat gentes m u rm u ran , 
y  nanea íierida* te  cu ran  
que dañan en la opinion.
N i et todo cnento en rigor: 
decirlo  puede n n R o ta r io , 
donde sirvió un novenario 
de novena á vuestro amor, 
y  un re tra to  lo  dirá 
que halló galan comprador* 
y que mercó nucttro  h o no r, 
pues precio ie pnto ya.
Mftt lo que nna vez pasó 
no pretendo reco rd a ro t, 
porque agora el acutaros 
sería ofenderme yo.
£ n  B olonia, en fin , te cnent« 
de mi nom bre, y es por v o t;  
y ti ette et ya de lot d o s, 
parte teneit en mi afrenta.
Yo no puedo con mi acero , 
n i aun el C ú ta r, castigarle ; 
que en esto qn iem  pagarle 
cierto lance caballero.
Y aun el buscar ocasión 
de venganza , es declarar 
que hay quere llâ t que vengar 
y  de tospechat raxon.
Pero advertido ... tem blad.

Duquesa. Yo muero.
Duque. ¡E ttá  dem udada!
Duquesa. ] Piedad!
Duque. ¡Quedó desmayada !

Alguna esencia... |esp**rad!
(Entra en el gabinete.)

Hernán. Se fne.
(Saliendo á  la escena y  dirigiéndose al aposento en 

que está oculto Garcilaso.)
Duquesa. P o r D ios...

(A  Garcilaso, y  se entra en su c á n w a .)



Hernán, Salid preito.
Pronto« que ¿ ma* «e olvidó 
vend riae l C«*ar. ¡Chiit!

(Carci/ajo se detiene al ver salir a l duque.)
Garcil. Ya no*
Duque. ¡Leonora! (Desde dentro.)
Garcil. Suben.
{Al oir ruido en el balcón saca la espada y  m ata Ut 

luz can ella t escondiéndose en el gabinete.)
Duque. I Qué e» eito  ?

ESCENA IV .

E L  » O Q U E . Despues e l  e m p e r a d o r .

Duque. R aido  en la* verjat eiencbo: 
ya «uben... ¿qnlÁn podrá * e rt 
)S i ella  •« deja atrever« 
el que le atrevan no e* mncbo!

Emper. ( Entrando por el balcón.)
Cuidoiu queda Alarcon « 
qne solo asi me atreviera « 
m«i annqne e l César no fuera  ̂
arm as tengo y corazon.
La escala da por cumplida 
•u traición y mi sospecha.

Duque. ¿Q uién es?
Emper. (Aparte.) Haré la detecha 

antes de jnzgar in  vida.
Duque. ¿ Qaé busca aqoi el robador 

que se baila tan á ipguro?
Emper. Que he de m«t*lle le juro ; (Aparte.) 

¿a ltivo  á roa» de tra id o r?
Duque, Esta casa tiene dueño« 

el honor es su tesoro«
•i habéis codicia de o ro « 
rem ediaros es mi empeño.
¿C alíais...? sin duda es delito 
el que intentáis... No me asombra» 
qae  grabándolo en la  sombra 
borra  lo  negro lo escrito.



Pero no hay oíciiridad 
que no |>eii«‘tre  t l̂ h o no r, 
que ion los del avizor 
tu i  ojoi en claridad .

Emper. Baita : callad , mal nacido. {Al duque.)
Duque. j Qué vo*...!
Emper. La espada desnacla.
D i‘<pit. ¡ E l Cúiar ! {Aparte.)
Emper. \ La espada aun muda

y  el labio tan  atrev ido ...!
Dnque. Perdonad...
Emper. Q 'ié , ¿ tn  traición?

¿á qn?  ̂ tantas altiv 'C Pi?
E l bahía tan  lin  dobleces , 
y  tan doble el corazon.

Duque. Tenpd , qne annqne en vos respeto 
el ser de un Dios para o i i , 
tan  mal lo im itáis aqui 
que no os conozco, os prometo.
Qite escalar altos balcones 
y confiarse á lo o trn ro , 
mas que del Céiar ot ju ro  
que hazañas son de ladrones,

Emper, \ Mulsin... ! la espada... la espada.
Duque. Que no os conozco T«*pito.

A oscuras le ve el di^lito,
110 la persona culpada.
£1 Ct-sar nn *ois, no es c ie r to ; 
no escala el César balcones 
de sus buenos infanzones; 
á  quien de honor le ha cu b ie rto , 
de infamia no le g ravara ; 
no afrentéis nombre tan pnro : 
no tois el César , lo jo ro  , 
que... el César no me afren tara .

Emper. ¡Cnál mí cólera detiene...!
Bien d fl valor hizo a la rd e ; 
el crimen vuelve cobarde, 
bien prob'> que no le tiene.

(A  é¡.) Asi á mis hidalgos quiero.
Duque. O tra vez vuelvo á d u d a r ,

qne cuando empezáis á honrar



veo a l C t'iar caballero^
¡ L u c e » !  {Llamando. íVirinant las saca.)

Emper, Levanta.
Duque, Sfiñor,

puede mancharos mi mano.
Emper, La ley venga.
Duque. S<*rá «n vano

contra sn mismo lisppdor.
Emper, Aun en contra de mi v id a ' 

yo palabra te olfligo.
Duque. Yo ta acepto , y por tf-etigo 

tendré una escala psrondida.
Dispeiiifldine vos si aqui 
os faltan mil atenciones.

Emper, N ada: escalar tns halcones 
fue por aoapeohas de t í :
]e e  e s t a  e s q u e l a .
{Le da un billete f y  el dúqne lee.)

Duque. ¡ M alsiuei...!
¡tan poco mi bonra ot promete 
qite os la hizo fa lta  nn  b ille te ...!

Emper. Conviene á lot altos fínet
de un  r e y ,  tin  darles creencia* 
v ig ilar cuidoso en todo.

Duqne. ¿ Pero eita  escala et el modo 
de volver por mi conciencia ?

Emper. Efecto fue del aznr^
colgada estaba, y á f¿ 
que mucho mat soipcché, 
auuqne uo llegn¿ á dudar.

(5e o^e ru'iúo en el balcón: el duque se adelanta ec/iíifi~ 
do mano á  la espada.)

Duque. H ola , ¿recelos de nuevo?
V olveré por mi opinion.
Su muerte..,

(Alarcon sube por la escala.)
Emper, ¿C óm o, A larcon!
Alarcon. Perdonadm e si me atrevo ; (Aparte.)

U nto esp e ra r, y sabiendo 
que de traición se tem ia...

(Al duq.) Vos dispensad: me tenia (Al César aparte. ) 
este recelo murteodo.
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Em per.

Vuquci

Em per. 
{À él.)

Duque.

Emper.
Duque.
Emper.

Duque.

Emper.
Duque.
Emper.
Duque.
Emper.

Diiqu^.
Marcan.
Duque,

(A  Alarcon aparte.)
B ien , mi A iarcon , por lo  fie l; 
te  perdonaré la duda 
de que uecetita ayuda 
«1 C é ia r, li  no e* á él.
Lo qne oi dije confirm o: {Al duque.) 
dfl TOS estoy satiifecho.
Feto  nunca de mi prcho 
podréis ya fiaros » no.
¡Sospechásteis...^ pcnsam ieo^ 
que fuera , ya bastaría 
para  a fren tar la honra m ía;
¡qne no a fren ta rá  el in ten to ...!
Corred mi casa, ¡oh bajeza! (Aparte.) 
que vengan mis servidores  ̂
m irad , señ o r , si hay tra ido res, 
soldados son de tu  alteza.
Bn^n caballero ... me adm ira. (A p a r ti.)  
Nunca he d n d ad o , no dndo : 
tu  pecho tiene tin escudo

?ae desmiente la  m entira, 
rometo que no es mas p a ra  

]a luz radiante del sol 
que tu  b o n o r, bravo español, 
jG ran  C ésar! ¡tan ta  ventur«!
¿olvidáis mis demáiías?
Mi corazon te ganaron.
Contra vos...

Ya se o lv idaron , 
ni fue á m í á quien las decia«.
Te quito  el tiempo a l reposo.
Y al placer de estar con vo<.
£ 1  cielo os reserve.

A Dios, 
ü n  serviros soy dichoso.
Tan cortesano pagais.
¡ Hernando ! (Llamando.)

N ad a , el secreto: 
solo el silencio es discreto.
Pasad. (A  Alarcon.)

N o ; vos.
Me obligáis»



£ L  C U Q U E }  s6lo. Despuet h e u t a k d o .

Duque. A ntei q ae  el C^Mir en tra ra  
)a oscnridad ad v e rtí; 
luego e* Tcrdad )«y de m il 
q a e  otro fue qnien la  apagara.
Qne está ocolto «s cota c lara  ;  
tom aré tatitfaccion 
aq o t mismo i no e* razón , 
q a e  en el luelo  de un honrado«
• i e< la sangre de un maW adot 
podrá dejar un  borron.
Sacarlo intento de aquí 
y  solo & solo m atarle :
¿qué har« i t  llego á  encontrarle 
rival indigno de m í?

(¿/am a.) ¡W irm an t... ! N o , no ofendo así 
(SaU Wirmant.') 

de mi honor la« lealtade«. {Jparte.)
Jfirmant. {Le habla en secreto.)

Junto á la escala pantaale« 
pronto estarán. (Se va.)

Duque* Con mi acero
l id ia rá , «i es caballero ,
•i es ladrón , con sus puñales.
Voy á buscarle. ¡E lla  v iene....
-,que ta l ocasion me im pida!

(Salen la duquesa é Isabel.)
Duquesa, Aunqne el ver yo so salida {A Isabel ap.) 

asegurada me tien e , 
averiguar me conviene 
qué ha sido el rum or q ae  oí.

Isabel. (Aparte á  la duquesa,)
Señora, el duque está aqn i.

Duquesa, ¿ Con qué ocasion...
Duque, Leonora,

¿ aun desvelada ? Ya es hora 
de descansar: ¿cómo asi?

Duquesa. R am ores pensé escachar.
Duque, Sueno« lo« direi« mejor.
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Duquesa. Y ann vooei.
Duque. Vano tem or:

■ pO ilp t i  s o s e g a d a  e s t a r ;
¿Q uién osado lia de tu rb a r 
la  casa de un hotnbre honrado?
Si os raerpce lo soldado 
os liaré la cen tinela , 
que es peligrosa la vela 
en vuestro dí-hil estado.

Duquesa, Si me acom paña, consigo (Aparte.) 
dejarle franca salida
si aiin no salió. Por su v ida.,, (A Isabel.) 

Isabel. A todo por vos me ohligo. (Apiirte.)
Duque. ¿N o venís...?  Qué mal mitigo (Aparte.)

mi cólera.
Duquesa. ¡V os tam bién ...?
Duque. E l serviros me está bien.

E ncerrarla  es mi esperanza, (Aparte.) 
y «segurar mi venganza: 
a m o r , sus pasos deten.

ESCENA V I.

I s a b e l . u a r c I l a s o .  Despues e l  d u q u e .

Isabel. Un embozado... él será :
(A parte, dirigiéndose al gabinete donde está Qarci- 

laso.)
según eso no partió .
C hist... caballero ...” «oy yo.
Partid  pronto.

Carril. ¿D ónde está! (Saliendo.)
Isabel. P artid .
Garci/. ¡Y  sin verla ya!

¡ sin nn á D ios!
Isabel, Es forzoso:

a llí está el d u q u e , sn esposo,
(Señalando adentro.)

Garcit, ¡Sin «n á Dios! ¡e l postrero...!
Isabel. Bajad.

(Garcilaso empieza & bajar por la escala.') 
Garcil, Dcoidla qne muero



de agp.nas d ich« i zeloifi.
Duque. E» tarde... í-1 huye... ¡in fe llce!

{Al sa lir, viendo que Carcilato te etcapa.) 
Isabel. iPií*dad.!

{Le detiene arrodillándose á tus plantas.) 
Duque. j Infam e !
Isabel. j Señor !
Duque. ¡D ar tam año deaVionof

por tanto honor como te  h ice ..^!
Suelta : mi voz te maldice.

{Se desembaraza de e lla , y  se asoma á  la celosía.) 
Luchando con cinco está : 
to lo  á un lado ... aquel será.
Bien lo acosan sus espadas... 
en tie rra  cayó á estocadas...

(Se oye un quejido.)
{Un a y ...!  vengado estoy ya.



ACTO CIJAIVTO.

ffabitacion sencilla ¡ varios poetas sentados a l redfdor 
de una mesa donde hay botellas y  copas. Figura, 
¡a posada de Garcilaso; sus arriias están por las s i -  
I h i f , y  su laúd en otra mesa donde hay papeles y  
libros. P uertas laterales » ventanas al fondo .

ESCENA P R IM E R A .

M E N D O Z A .  C A S T I L L E J O .  DON F E R N A H D O  y  OT ROS.

Castill.
Fern.

Castill.

Mendoza, l ^ o  b rilla  f>n el to»co ingle* 
la  elegante poesía.
No lo entiendo.

Pero ya  e* 
bien armoniosa en francu* 
y  de mucha valentía.
Dicho es del em perador 
(y e* bien c ie rto ) q ae  ó es to la j 
ó ee a l menos la mf'jor 
para hablar con el Señor , 
la  rica lengna espafiola.
Lo que prnc'ba iu  h«*lleia, 
tu  pu ra  y franca e tp ie s io n ,
•u na tu ra l en tereza, 
y tu  escogida iiohl«’za 
para tan alta  canción.
E n fín , lo bello es can tar.
Y poco im porta en qn« idiom a: 
yo tengo oido encom iar 
como cosa singular 
el alcorán de MaFiomB.
Dejad lenguas orientale* 
y aqnel m oruno alcorán»

Fern.
Mendoza.

Fern.



y cantore* j>T0 ven7.nlpi ; 
qne lenguas hay celestiulei 
aunque con Dio* no hahlarád.
De rima fá c il, graciosa; 
de dulcísim a arm onía; 
de noble gala osten to ta , 
de suave dicción heraioiay 
de elegante poesía,
I ta l ia ,  Ita lia  la  amena 
es la prim era.

Mendoza. T a l vei :
brindo á  Ita lia .

Todos. En hora buena.
{Brindan.)

Castill. P or vida de Juan  de M ena...
Mendoza. Famoso b rin d is , pardiez.
Fern. Bien merece una botella.
Castill. Al menos mas español.
Mendoza. Por uo e rra r lo  á la mas bella.
Cattili. Poca luz v ierte  una estrella 

jun to  a l incendio de un  sol.
No basta un Petrarca , un Dante» 
aunque ingenios inm ortales , 
para oponerse delante : 
ce necesita un  Atlante 
para  mundos colosales.
Y es mundo la poesía, 
qne á  sn sost«n , solo creo 
que España talentos c ria : 
so lengua ai>eiias iiacia , 
y ya asom braba en Betceo.

Mendoza. Pues á  España.
Fern. De lau re l

riñamos su sien bendita.
Castill. Un infante don M anuel

bien podrá ornarse con c l , 
ó un arcipreste de Hita.
Juan do E ncina , Juan de M«'Ua 
la  hicieron ya soberana ; 
y  nos la han dado j>or buena 
tm H enrique de V illena, 
y Un m arques de Santillana.



Tixlot. Bravos nombre*.
Mendoza, Cada nno

mer«C0  an  la a ro .
Fern. Y n n  t «»o.
Gastill. ¿A q ae  la  bU toría  im portooo? 

¿H ay  en Itn lia ningttno 
como el noble G alcilaso?
¿ Hay tan  poética lira  ?
E n lu  ma> lánguido id i l io , 
e* un  r)«nt<! «i d e lira , 
nn  Tíl>ulo li  inapira, 
y  eu lo »nblimft un V irgilio .

• Como él a i, s^rán bastante»
p ara  »oftcner tn t nombr«*« 
n n  m nndo , y bien arrogan te» , 
d e c ir , ^v^nimo» gigante» 
pnetto  que no batcau hombrea.

Cnlcerán. Entu(ia»mo le  t«nel».
Castill. ^Q nién uo le  tiene?
Todos. Seguro.
CastilL Qne e» merecido labei».
JUendoza. Pero hay o tro » , y ya Tei»

que »e mancha el labio im paro  
en qnerello» denigrar.

Castill. Lo» talento» , poco »ienten 
qae  «e lo» quiera ec lip sar; 
pues para decir qae mienten 
e l cielo le» dió el can tar.

(D a  un reló las seis.)
E n »an Petronio la» lei».

Mendoza. F a lta  no» hizo.
Castill. En »n h o n o r,

como di»pneito lo habéis, 
esta no ch e , »i qaere i» , 
bab larú  a l emperador,

Fern. Firmamo» de boena gana.
Castill. P o r  padre »e ha de aclam af 

de la lengua caitellaua.
iicndoza. Las tropa» parten mañana.
Castill. Ante» se ha de coronar.
Todos. ■ I Coronacion... ! obrad vea.
Castill. ¿ Suscribí« ?



Calcerán. Con n n e itro i nom brei. (F irm an ,)
Mendoza. Con la  del C¿*ar «oo doa.
Castill, Eaa hizo un rey de lo» hombrea.
Mendoza. ¿Y qué ha de hacex «ata?
Castill. Un Dio».

(5« oye ruido de caballos.)
Fern. ¿S i vendrá ya el de la V«ga?

que lian parado unoa corcelea.
Mendoza. £ l  Cc-aar miamo ea quien llega» 

y ya está aqui.
Fern, No ae uiega

¿ ver aoa vaaalloa tielea 
nueatro grande cuipeiador.

ESCENA II .

D I C H O S .  Í L  E M F K n A D O K .  A L A K C O N .

CastilL.
Emper.
Castill.
Em per.

Jlarcon.
Castill.

Emper.

Castill.
Aiarcon.

Emper.
Aiarcon,
Emper.

Cuít'dl.

Salgamoa á aa recibo.
Caballero*... (Saludando.)

iT a» tu  U oD or...!
Ea el anuncio intsjor 
qne G arcilaao está vivo» 
vueatra franca libertad  
y alegría.

Deacanaad. tienta el César.) 
Puea no le heuiua viato en hoy , 
n i auu casi ay«r.

For quien aoy 
que ea ra ra  casualidad.
¿Y aqui no duriiñó?

Tampoco.
Dolencia» no pod rió  »er; 
ó ai mt-ooa le aqui jau puco.
Su auaencia ute vuelve loco.
Maa uo hay razón de temer.
Al duque dejé encargado 
•e in fo rm ara  de au r»tado; 
maa tan ta  aticiou le tengo 
que á verle yo mi»mú vengo* 
por d a r pa« á u i  cuidado.
G rande houia .
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Galcerán.

Emper.

Castill.

Mendoza.

Castill.

Alarcon.

Emper.

Castill.
Emper.

Mendoza

T al distinción 
Ifl lia  dfl petar no goxaila.
Dará« orden, A larcon,
le  avisen lin  dilación
en cualqu ier punió en que  le halla.
Ya que a tan fina am istad
nus rel)U«a tu  p reiencin ,
aabrá hacer mi inagestad
qut* aino por voluntad
no* vea por obediencia.
¿ Maa cómo n»i, caballero«, 
tan to  festejo y b rin d a r?
¿ji ainigoa *oia Terdaderoi«
<;1 gozo qne ha de caheroa, 
au ausencia os ha de qu ita r. 
(A parte  á  los otros poetas.)
É l vive cu nuestra m em oiia, 
y aun  por él ea la función.
{Aparte á  Alarcon.)
A fé  que ea bella ocnsion.
Si en au aum<‘nto y en au gloria 
in te reaa ia , A larcon , 
po r vuestra raauo entregad 
eata avtplica.

Contento.
P a ra  vuestra mageatad. (Se la da.) 
Si ea juaticia , oa acordad 
que  oa pongo mi valim iento.
P o r tan  bnenoa oaballeroa 
y  con tan gran valedor... 
antea debo coraplaceroa: 
yo  lo otorgo : ahora e l ieero i 
ea por aaber el favor.
F a lta  en eatremo noa hace.
£ •  buen modo de a f re n ta r le , 
T oeitra petición me p lace; 
cuando ¿l noa o lvida h o n ra r le , 
u n  noble aai aatisface.
Si ahora eitov iera  a q n i ,  
en au poaada aería 
la  coronacion.

S i ,  s í:



bien paede «nr ;  yedle a llí.
Garc'd. (Sale.) Confuto estoy.
E m per. Mí alegría

to perdona el tentim iento 
que tu ro  el alm a anguitiada.

Garcil, ] Señor) ta l oierecimientu !
¡H unrando a ti mi potada...! 
Amigos» tanto  contento...

E m per. Y tos psgais sn amistad 
e tqu irando  sn t dt-tpot.
Y aun ayer roistno^ en verdad» 
pudo mas la  ociosidad 
qne la p re t de mis torneos. 
(C orrer bohordos y cañas» 
y etcaram uzas estraiias» 
y su m ejor justador 
dando de mano al valor 
sin cn rarse ya de liazañas!
T n  confusion me alboroza.

Garcil. U n empeño lo ettorliú.
Alarcon. En lo que el color r« boza

bien m uestra la sangre muza 
que sn esfuerzo lo tintiú.

Em per. Hay de vos nna querella.
Garcil. Ignoro á  f» la oca*ion.
Emper. ¿ T ra ta it de latisfacella ?
Garcil. Sí.
Emper. Pnes o* doy peruntion » 

bien podéis valeros de ella .
Castill. Aplauso bouroso recibas.
Emper. B;«jad, y en eios v»*rgfle* 

alguu»» ram as de olivas 
tomad y algniios ia iirrles.

Todos. Los siglos del fénix vivas.
(Se retiran los poetas.)

Garcil. Me d iréis...
Emper. De buena gana i

por padre  o t van a elegir 
de la lengna castellana.

Garcil, No pnedo yo consentir , 
qne ta! honia te profana.

Emper. De mediodía á occid«uta



nn  nombre en tos «e retpeta » 
u n  poder in te ligen te , 
y  nn intpiiKdo po«ta ,
Y 'à f¿ qae  un m nndo no míente.

Garcil. A demaiia me cabe...
AUucon. Lo merecei* por modesto y

que  •> *e bnm illa  el que sabe» 
justo es que el mondo le alabe 
p ara  «ncuinbrarlu k sa puerto.

{SuUn los poetas.)
CastilL Aqui la corona está

dn laureles y  de oltTR.
Alarcon. Mi mano la adornará.

( Pone algunos ramos en la  corona. )
E m per. Y de la mia sern

de quien su sien la reciba. (Se Itvanta.) 
¿Q ué trono s trá  bastant**... î

Aiarcon. £1 que hicisteis v o s, señor;
que  si sostuvo un A tlan te , 
le sobra gloria bastante 
para  honrar á nn trovador.

Garcil. (A parte  á CasiUlejo.)
V uestra sien la m erecía.

Los poet. St*ñor , dadnos psa g loria.
Aiarcon, T a l hrcho escriba la h istoria.
Castill. No arro ja sombra eu la mia 

e l laurel de tu  victoria.
E m per. Solo coando se engrandecen 

el genio y el genio lidia ; 
q>ie aquellos que  se envilecen 
á ser genio unnca crecen 
porque les seca su envidia.

C arcü . ¡Hoy renace el pensamiento 
tan tos aplauso* por mí!

Alitrcon. £ s  justo merecim iento.
Emper. N i es todo el tr iu n fo  por t í ,  

que  eu t í  se prem ia el talento.
(Garcilaso se arrodilla , f i  emperador le coionu.)

Todos. V iva G arcilaso ... viva.
(Surria tina marcha guerrera.)

Emper, M arcial m úsica , festiva 
C e l e b r a  la aclamaciou.



Carcil.

Alarcon.
Garcil.
Emper.

Garcil.
Toílos.
Alarcon.
Garcil.

Emper.
Alarcon.

Emper.

Garcil.

Emper.
Alarcon.

Garcil.
Alurcon.

Garcil.

Emjter.
Alatcon.

Emper.

Farad , para^ , ambición. (Aparte.)
{Asomándote á  la t celoíius.) 

Admirabit» p«ripectiva.
{Y por vo* i « r  coronado...!
Q uien ya  ciñó ta l diaiienia 
la  fo rtuna tía esclarecido» 
la  zueda a l tiem|>o ha parado» 
y (D» injuria* no tema.
Abrazadme» amigoa.

Si.
Las tropas del dnqua ton.
No lo m alogréis por mx:
salid» señ o r, a l balcoa. (S< atonvtn.)
Irán  á  avanzarse.

A lli
lo« leones n o  re n c id o t... 
en ca rn ad as b an d ero la t...
Fatciiiaii vista y len tidos; 
lo» tercios to n  btfii Incido« 
d e  las tropas españolas, 
l/os raso i y  los liachune« 
causan hechizo y prim or» 
pUf* te  Ven sus infanzones» 
dan á  las sombras cotor» 
y a(>arato á sus pendones.
¿Y aquellas que iiiarcliaii ta rd a s t  
Suii compañías gallaidas 
de lúdeteos tiradores; 
y van seis de las mejores 
de flamencas a laba rdas; 
italianos mosquetero« 
c ierran  ya con dos piquete».
Vao tres de parteianeros.
£ l  resto son caballeros » 
y castellanos ginetes.
La música y los fulgore* 
de las hachas...

Bravos van.
¡T anta«  plum as j  co lores...!
ilvcliizos a l alma dan
tan fuertes conquistadores.
Solo cou e«os caballos



Jlarcon.

Jüinper,

# 1  mnn<ío fn^n to  por tnío,
Vo* tennit htiennt Taiallot« 
porque vo* «ahei* honraH ni.
Siem pre al talnnto y al brio .
Qne bniTo» m« ganan tie rra  
con lu  poder i  lanzada» 
y coft in  lartgr« «n la g u e rra ; 
ptrro la raaon •(« aterrd  
al b r i lla r  de las e«p«das: 
y entonces solo el snl>ex 
de ia rro lla  sn creencia , 
y inios lo» hace sn r : 
esclavo» 'me da el poder « 
pero vasallos la  cionci».
Señnre», Itablar de Estado 
riicneida  á  un rey mil deberes: 
el tiem po, e» gage prestaVlo.
A Dio».

T a l' m» habet» Imnrnclo...
Yo goc¿ en Toettros placeres.
A Dio».

C ra n  parte  me llevo 
en vuestra gloria.

Bien »ó 
cuánto o» merezco. ^

De nnevo
mi ami»tad...

S í ; macbo os debo.
) A D ios: pagado quedé. (Abrazándose.)

ESCENA H f.
G A R C IL A S O .  H F R N A N D O .

GarcU. ¡H«!rnaDdo} (Llam ando.) 
Hernán. S e ñ o r, ¿ llam ai»?
GarcU. E»e b irre te  »in pinina», 

la espada de gavilan«». 
Hernán. ¿Volvei» de ronda?.
Garcil. Sio duda.
Human. I  O lvidástei»... ?
Garcil. Qne te debo

la v id a : o lv id arlo , jo u tic a l

Alttrcon.
Emper.

Alarcon.

Garcil.

Todos.

Gnrril. 
{A Cust.



Hernán. Ann asi ev itar no pnde.l.
qae  del tutletco la  fu ria  
o t biri«»e.

Garcil. ¿Y  cóitto foe
la ocation de vnr*tra tachà ?

Hernán. E l doque pnao á sn cargo
rondar la« vencanai •nyac«’" 
prendiendo un « jcalafk» ' 
cuando in ten tara  tu  foga.
Yò cahia érade« toc. . .  
y decidi vae«tra ayuxla. 
W irm ant n e  eligió con otros 
para  darò« nm erte in j iu ta ;  
•oniaqué 4 mi* camaradea^ i>l 
]ea ofrecí larga* aumaa, ' 
y fìaiido en vue*tro iioari>te ' 
}K>r *i el-peligro *s eicaaa , 
Tii^ttro valor y ]i)rgiit3a  > 
le* recordé. S9  te rn o ra  • ■ 
me convenció qne eran aoblei» 
que *u acoro no deblnitraft 
liijo* dal m elo ««pañol, 
en qne la traición  no'*e m a .. 
Me prom etieron *alvaroa: 
to lo  de W irm sD t la fu r ia  
al bajar v o t ,  o* hirió 
con villana mano a s tu ta ,
•in  qo« ev itarlo  pudiese 
lii)e*tra diligencia *nm a; 
y mientra* desvanecido 
qoedástei* * pagó en la locha 
con do* herida» »o iofamia * 
y  aon debió á ta noche oscura 
lib ra r  con vida.

Garcil. I Ah l vuelo
£ sosegar la* angoscia» 
de *u corason.

Hernán. {Señor!
C arril. Si M agdalena pregunta..*
Hernán. Aqui vieoe.
GurcU. {Pobre n ina!

;Cuál me aflige »u te iiiu ia  !

lO



ESCENA IV . 
g a u c i l a s o . m a g d a l e n a .

É l e*4  él p«: el deseo 
no mfi ilu tiona.

Garcil. Yo *oy.
A Iit¡¡da l. C on.gutto mi* pena* doy

por el ptao«]^ con que oa reo»
¡Si tanto tem or cautai* 
k  lo* qvie o* quieren  tan  bi«D...l

C<irc»{. ¡T a n  pAlida vuestra *ien)
¡ IVlagdaleoa, aiala e*tai*!

M ugdal, Hace un  momento *in v id a , 
puei la p*pnranaa pardí ; 
pero ahora no lien to  en n i  
lino  el a la n  condolida.

Garcil. Ya e* antigua *u deUnoM.
M agdal. No-me causa el padecer.^ 

hay males qne dan p lace r, 
como oo* solire paciencia.
La pa»i*u q u f  vivo aqn i 
o* la ha ocultado mi tra to   ̂
auQ la encubr« mi recato^ 
pero otro* liahlao por mí.
D el corason lo* la tido* , 
lo* trémulo* labio* ro jo» , 
lo* tímido* rouei'to* ojo* 
de eterna e*|>eraiiza hencliidoa. 
D ebieran ca lla r  *ecrftii* 
en el alm a »«pultados;
■entido* eiiaoioiado* , 
nn  (ou amigo* discrt^toa.
Y este am or... ja li!  {»eidoiiadm« 
recuerde necio* euipeiio»: 
palabra* h a y , que hasta eu sueños 
)o* labio* qu ieren  qaouiarm e.

CarrU . Un protector ,  un  amigo 
*incero... tie rno ...

M ugdtd. E* verdad.
V uettra  genero*idad , 
ya que no amor« la  bendigo. 
H uérfana aoy , de»validai



ni nn  amigo « n i nn *o«ten , 
i)i ona e ipcran ta  dv bien 
q ae  diera aliento  á mi v id a ; 
fuú te ic  vos mi «alimiontOy 
y tolo en el mnndo vo*:
¿ á  quivD acogerm e?

A Dioi.
E l verdad , to lo  k  nn  convento.
M at n o ,  qnn alm a que d e lira , 
viendo un D iot y amando á u n  hombre* 
ofende m at bien tn  nombre* 
y t a  oracion et mentir«.
Butcar e tp o to , á g ran  precio 
fuera bu tca r p ro tegerte; 
qne no am ando , era venderte 
por el (u tten to  al detprecio.
Necetidad fue tegn iro t:
•i carga tan  grande o t pe ta , 
no h« de f«ltarm e una hne*a 
n i una voz á  bendecirot.
N onca dejereit mi la d o : 
ti  hablan ocioiot de voa, 
n n e ttra t alma» jnzg« Diot.
Noble to i t ,  y toy toldado.
Acaba ¡oh D iotf to t  congo jan  (J jm rte .) 
j tn f r ir  y v iv i r . . . !

¡ Paciencia!
Del árbol de la exittencia , 
ton la t Ingrimat la t fanjat.
¡ H o la , H ernando ! {Llamando.)

Pronto  eitoy.
Vamot. L uego, Magdalena* 
he de volver. {Vanse.)

Magdal. A mi pena
libertad  y a l llan to  doy.

ESCENA V.
MAGOALEIÍ*. LA DUQUESA. ISABEL. DespUCS EL DL’QÜ».

M agdal. {Leyendo tn  un libro.)
" E t  vida perdida 
v iv ir t in  u ñ a r .’*



• (^oriíanr/o.)
R enafva  mi i te iid a  
tan  d\i!oe cnntaf.

{Fuelve á  Uer.)
" Y  inai e* qn« vida 
•aberia em plear.”

{Soltando el lihro.y
Y mai ea que m uerte 
nacer á Dorar.
Tudo te niie con tra  mí.
£1 docto Juan de la Encina 
iqnú  bien mi pecho adivina!

{Salen la duquesa é Isabel y tapadas.) 
H o la ; doi damas aqui.

Duquesa. (Aparte á  IsabeL)
Usa bien del fingimiento*
Isabel, que no no« vea.

Isabel. ¿N os conocerá?
M<i¿dal. (Aparte.) ¡Q n é id e a ... I 

I M as tf iie r atreTÍm ieiito... 1 

Isabel. ¿N o v ire  aqui G arcilaso)
¡Htigdal. Señora«, li .
Isabel. Le d iré is ...
M aodal. Antes sentaros podréis.
Isuíiel. £sten»ad , T a m o «  de p a s o .
M agdal. Siento que en casa no este 

po r lio poder complaceros.
Si gustarais deteneros...

Isnbel. No es poaib le , para  qué.
Duquesa. (Aparte.)

Ved «i «omos desdichadas.
Ifahel. Bieu os previne e l billete.
D utjiiesa. i Mi honor 1
Isabel. N o «e compromete ;

no  ea ca rta  de amor.
M agdal. T urbadas

están.
Isabel. I  Lo cierro  T
Duquesa. S í , bien.

(Isabel se acerca á  la  luz y  lo cierra.) 
Duque. (Desde dentro.)

Q uiero d rja rie  qq recado.



Duquesa. ¡Q ué voz! |a l  alm a ba llrgado l 
Itabel. ¡Señora!

(í^fiíra el duque.)
Duquesa. ¡ C ieloi , ¿1!
M agdal. ¡Q u ién!
Duque. (Entrando y  dirigiéndose á  Magdalena.) 

D ecid , T e llo  , a t de la Vega...
(A  las damas.)

Perdonad.
Magdal. Lo e i ta i i ,  »enor.
Duque. Me manda e l César... (/Aparte.) ¡llonor!

¿Si acaio el alm a se ciega?
Duquesa. Vaino»... A h , T e llo ,  fingid.

(A  Magdalena en voz baja.)
Duque. (Aparte.)

No me engaño.
M agdal. (A l duque.) £ico<arei*

<}ue un momento...
Duque. Bien podei*.
M asdal. Doña C onitanra , Teiud.

(Vase con ¡as dainas } á Isabel se la cae el billete.) 
Duque. jU n papel! ¡S u  confuiionl

Y aun e itá  reciente e l tello .
Fácil lo ab rí lin  rom pello.
Le c ita ... ¿Con qoe ocation ..

{Lee.) de Celio en la potada...”
Un tra id o r qne detpedí.
La hora detpae i poue aq n i: 
y  no lo firm a... j menguada...!
La cerra ré  .. puei t i  advierce..« 
que to  intención fae tab id a , 
puede salvarle la v id a , 
y a ti ... la  cnetta la muerte.

(L a  pone donde estaba )
F injamot- (Viendo ¡legar á  Magdalena.) 

M agdal. (5flZe.) No !a encontré
en toda ]a calle. A lli... {Viendo el papel.) 
¡A lbricias! Aun eitá aqui...

(Reparando en el duque.)
De broDce será mi pie.

(Observando que no larejtara el duqne, coge la esquela.) 
¡C ielo« , no te me perdió!



Soy f f t i í t , e itá  cerrada; 
n o  lia ad v ertido  nada ,  nada.
Bueno.

{Hace algún m ido. E l duque se PMeífe.) 
Duque. jT e llo ...!
M agdal. S eñor, ¿qné ...

■f Si cstait de nspomr cnntado... ? 
Duque. Holgué 1« TÍ«ta y lentido* 

con objeto* tan  Incido*.
Mnadal, ¿A lgo roe d<‘ja ii inaiidftdo?
Duque* A l de Lato uua memoria ,

que  a l Cétar le lia w rrpcido; 
inat un  del>er me ba impedido 
no ticiarle anto* ta l gloria.

M agdal. ¿ Guttai» de e iiierarle  ?
Duqne. {Marchándose.) No.
M agdal. Le dirú vunttra Venida.
Duque. {A Magdalena.)

Ki cielo gnarde *u vida.
{Aparte.) Para  que la corte yo.

(S<r va el duque.)
Miigdal. {Slirando el billete.)

¡D e mi r iv a l...!  La a b r i té : 
ir«  & *u cita de ainor^
*abtá que tne am a el tra id o r :
¡e l tra id o r ...!  ah ... ¡m entir»! 
E n tregártela ... e* matarme.
;N o  e* *iiyH mi v id a , cielo*? 
V énganla ¡»Idcn mi* zelo». 
i Amor , venid i  io*i)irarm e!



ACTO QUINTO.

Salón suntuoso: galería a l fo n d o , y  dos puertas la 
terales. Mesa á  la derecha y  un t'dlon con las ar
mas pontijicias.

ESCENA PRIMERA.

XL EM 7SRAD0R y  ALAf!COH entran por la puerta del 
fondo , quitándose las masccurillas.

Emper. O u n ta o io  baile.
Alarcon. E itrem ado.
Emper. B aita d« fiettai j  lio lganta:

•in PIO, el tiempo no alcanza 
& lo* negocio* de E ttado.

Alarcon, ¿Y  paiai* la  noche en vela?
Emper. Asi lo exige el deber.

Un buen m onarca, ha de aer 
de lus pueblos centinela.

(5e sienta á  despachar.)
Si tn  •neño embarazóte...

Alarcon. Ya te  me fne de vergüenza
de Ter q a e  on Cétar lo venza, 
y  A larcon ame el repote.

Emper. ¿O tra vez ta l prétention?
{Reconociendo Parios papelet,) 

¿Adónde «u orgallo  H^ga? 
¿E ttá  loco el de la Vega ,
6  e« la  loca t a  am bición?
Jam at daré  otorgamiento 
para  ett« enlace á to  prim o ÿ 
qne & la  de la  Coeva ettim o 
«n m at a lto  valimiento.
Y haré  a n  ejem plar caitigo

5



Marcon.

Emper.
Alarcon.

Emper.

Alarcon.

Emper,

Alnrcon.
Emper,

Aiarcon.

Emper.

Aiarcon.

Con in  deitierro . (F irm a.)
¿Q n 6  haceii ? 

Esta, ,  p*r4onare¡^-. •
Cbh'lrf firm» , y i. "me ’bM igd/
E n mal paró lu  quere lla . (Aparte.) 
¿ No advertí»... ?

¡T an ta  altiveza 1 
¡P o n d era r tanta nobleza!
¿Y  por q n iín  b rilla  coit e lla^  
i Santiago! asi me irr itó ...
Q ae aprenda otro hidalgo necio 
que  puedo con un desprecio 
h u n d ir  »u »oberbia yo.
¿Y  la embajada secreta^
Yo miiúio se la eutregui'.
V uestra firma le enseñé, 
y e l de Laso las respeta.
Fue» ya se ta rda  en volver.
¿A  qué hora fu iste?

A las nueve.
(Siga« leyendo.)
E l jwpa otra vee se atreve 
& quererm e convencer 
qne despache esto» inform r», 
y  recn rra  de León 
á la santa excom unión, 
y á la gran Dieta de Termes. 
¡Comprometerse á una luchA 
de fanatism o ...!

Es v e rd a d : 
no  ofende á sa Santidad 
quien  á  su ra tón  escacha.
Mas esta paz , en rigo r , 
la  llam a ya algún villano 
obra de nn rey cortesano, 
y  no de un batallador.
Ma» para e»te vencimiento
la  lenitud  es m ejo r,
que antes qiTe a l cuerpo , »enor,
»e obliga a l entendimiento-.
Religión muy combatida 
jama» Terei» qoe sucumba ;



ab ril i  nn  m ártir 1« tam ba ,' 
y ciento a ll í cobran vida.
Pero no le rá  cruel 
quien caitiga ju itic iero^  ^  
delito fue  e l de Lutero.
Y b ien , que lo  pagae él.
Di«z mil aecuacei le aclam an, 
y in i b ie r ro i le defienden,

Alurcon. Defienden lo que no entienden^ 
por eio miim o te infaman,
¿ T a l mengua habré de lu f r ir  
■in que mi eipada le  v ibre? 

Alarcon. La volun tad  nace líb re , 
y lib re  debe m orir  ̂
no alcance el poder al güito. 
M ai no tendrán  voluntad 
•i mnereh.

L* crueldad 
minea bace bueno lo in ja ito . 
Cien b an d era i,  en verdad , 
y cincuenta m il guerrero« 
bailarán .

Cien m iiloneroi 
qae  prediquen caridad.
Baita , que  no le  im penda 
el concilio qne be d iipneito  
para Aonibonrg.

Será fa n e i to , 
aan  caando  ¿ Clemente ofenda. 
Ya firm é : Carlos prim ero. 

^Eicribiendo: llama y  sale un p a g e , á  
los despachos.)

Y q ae  partan  ganando borai 
n ae itras  po ita i corredora«.
Ya tr iu n fá ite ii de Lutero.
A loi perro» de M ahom a, 
menoi odio qne á a n  herege.

Alarcon, Y aun a»i §a noi motege 
como a l aialto  de Roma.
Si a l papa entonce» p ren d í, 
á la» arma« debo el lance; 
y ann la  gloria de aquel trance

Emper.

Alarcon.
Em per.

Emper.

Emper.

Alarcon.

Emper.

Alarcon.

Emper.

Alarcon.

Emper.

Alarcon.
Emper.

Emper,

quien entrega



Alarcon,
£ n p e r .
Alarcon.

Emper.

Alarcon.

Emper.

Un page.
Emper.
Page.

Emper.

Alarcon.
Emper.

po r lu i  dücadoi U  d i.
Pródigo 6oy en verdad : 
tn  fa itte  lU guardador.
A un me huelgo en tan to  honor.
G ran  preto^ *n Santidad.
N adie  mas grande qne vos 
entonces le considero , 
cuando el renombre prim ero 
se disputaba entre dos« 
en tre  el noble hTroe francvi 
y  e l em perador de España : 
dos mundos eran  campaña 
p ara  juzgarlos despues.
¿Y  entonces qué dijo e l m nndo? 
Lisonjas , yo no las qaiero .
Que el que venció, fue prim ero \ 
y  el rey vencido e l srgnndo.
¡A h! ¡venturoso ese d ia! 
nunca al o lvide le d i :  
á  estas horas recibí 
la  g ran  nueva de Pavía.
¿Q aién  es? (Oyendo ruido.)

¡E l duque!
¿Q ué intenta Ì 

M e hace ad v ertiro s , señ o r, 
q a e  es para asuntos de honor.
Es forzoso q u e  consienta  ¡^A Alarcon.) 
sa  Tenida. T ú  exam ina 
eses despachos. E l sello .
Ved...

Que no has de  abasar de e llo , 
pues fuera  sellar tu  ru in a .

ESCENA II

S L  EMPERADOR. E L  DUQUE.

E m p. ¡E l duque!
Duque. E l mismo. (Se arrodilla.)
E m p . hacéis? aleaos.

Sangre en la espada... ¿ q a é  es e lle ?  hablad. 
D uque.Si ¿  TOS me aco jo , no es p o r valerme



de T u e i t r o  trooo  la  inm anidad.
Ua hombr« he m uerto.

E m p . ¿Q aé c a m a t
Duque. lom ania.

En mengna p u to  mi ilu itre  honor.
E m p . ¿ Funioo lo ipecbai?
Duque. Fueron rerdadei.
E m p . ¿Q uién oi la« dijo^
Duque. li»» TÍde yo.
E m p . ¿E l campo?
Duque. E n  ca«a de on  e«cnd«io.
E m p. ¿Padrino»?
Duque, N adie.
E m p . ¿Te»tigo«T
Duque. Dio».
E m p . ¿Y el reto  & bneoo» ?
Duque. De »olo á  »olo.
E m p. ¿ Arma» ?
Duque. E ipada» entre lo» do».
E m p. ¿Q ué fa lta  entonce»?
Duque. Qoe renganta

ante» qae  de o tro , «epai» de m í;  
que acaso ínfluyao torpe» hablilla» ...

E m p. Jama» el Cé»ar aentencia así.
¿Coa quién  fae  el lance?

Duque. S eñor, de nuevo
piado»o o» pido me oigai» eu paz.

E m p. ¿Q uién foe e l con trario?
Duqae. G rande y valido.
E m p. ¿ Noble ?
Duque. E l ma» noble de calidad :

m ay vuestro  amigo.
E m p . Decidlo pronto.
.Z^u^u«. Teoed pre»ente...
E m p . Decid.
Duque, Señor...

tened presente qne el duelo c» ]u»tO} 
y  en desagravio fue de mi bouor.
Fue Garcila»o.

E m p , etcncho!
Duque. E l mi»u»o.
E m p, ¡S a  »aogre...!



D uqut. E» eita : 1* v i co rrer.
E ra  ya afrenta de un pecho hidalgo.

E m p. i Soldado invicto !
Duque. Podeit leer.

(¿«  da una esquela.)
E m p. Ko p ru eb a , oh d n q n e , n ingún  delito. 
Duque. E lla  le c i ta ,  y él aiiitió .
E m p. ¿S u  in ten to ...?
Duque, Intento*, nnnca adivino:

liv iana escribe, y él torpe obró.
E m p. Nú son bastantes...
Duque. n«y  otra* prueba*.
E m p. ¡A h! ¡G a rc ila so , noble ad a lid ! (Aparte.)

Q aiero  *aberla*.
Duque. ¡Señor...1
E m p. Lo mando.
iPu^ue.Hubo an a  escala...
E m p. Basta. ¡In fe liz! (Apurte.)
Duque. Si no merezco por verme honrado...
E m p. ¡Leye* injusta* de honor c ru e l \

¿Q ué ma* ?
Duque. \ Oh Cé*ar ! aun agraviado

m i nom bre vive i  volved po r él.
(Le da  un pliego.)

E m p. ¡Cómo! ¡u n  divorcio!
Duque, S e r i preciso.
E m p. ¿No basta...
Duque, N ada puede ba*tar.
E m p. ¿Vais advertido qne en su deshonra 

parte  á vo* mismo debe tocar?
¿ q a é  d irá  e l mundo?

Duque. Que en mas estima
tengo mi nombre qne su opinion.

Em p, M irad ...
Duque. Es vana vuestra porfía.
Em p. ¡H o la ...! ese pliego dad 4 A larcon.

(A  un page que sale. )
Z^ugue.Ninguna a fren ta , pard iex , no* queda;

•i la  hay , con sangre lavada está.
E m p. ¿M a* d ó n d e , e* jnsto?
Duque. G laosuras tiene. '
Em p. ¿Si cuenta el valgo...



Duque,. B ien ,  9 J«ntiM. '
■fiinp. ¿Ma» Toeítra e»pOía„. , ' , , , .
Duque. C uidad , uo eiim ia.
E m p. ¿S i no consiente...
Duqne. Lo hatÁ j lo

‘ - y  ,4 >o» o» dicert xey justiciero » 
y entonces... - i

E m p . . Siempre jn tticia liaré.
RuitioT(48traiio... ¿á  m í...? ,« i es cierto ...
A qui ¿ esta sala podáis pasar. {M  duque.) 

Duque,VeoíAdio.
■ ;Ba»t<a* qne esfai» molesto.

(Se entra el duqite.) ■
Sale un esm^ero.

¡César l (Le da  un pliego,) . <
E m p. i Q«» miro'... iN o  hay qqe d adar!

Qne. mi ra«iisage queda cumplidjc»': , 
o íd «  la Vrga rn« escrib» aq lií.'
¿Cuándo has llegado? (A l etcuderc.)

Escud. Hace un  momento.
E m p. 'jY  C ar^ilaso qoedaba a l l i ,  

ó a»t«s aoaso partió?
E scud. < Lo igBoro.

(E l emperador le hace tfúa  de qu^,se  rílíre .) 
E m p . Ordenes mias t r a e ;  en su honor 

fn^ra impiOsiUe llegar »ín vexme.
¿Mas cómo e l d u q u e ...?  ¡confas© «stoy !

ESCENA III.

EL e»P£BAdÓi. l a  D0QCES4 ,  al (ntrar , se descubre y  
se arroja á  sus plantas,

E m p . ¡V os...’, ¡nuevo empeño! (A parte.)
D uq, E m igrador, vengansa.
E m p . V enganzí es crueldad : soy justiciero  , 

mas no c ru e l. (La hace levantar.)
D uq. Nacisteis caballero ,

y i  nna m ager se infama.
E m p . Sostenedor tendrá  su nombre y fama.
Duq. Lérida es mi b la io n , mi sangre O sorio; 

que con honra n a c í, que v ir i  honrada



ba»tan por prtiebaa para  bacer notorio.
( Se oye corno un ruido en el gabinete en que entrò et 

duque.)
¡All!

E m p. Froee|Q Ìd, no es nada.
D uq. H ay quten de m i d a d ó , y aan  ae ba vengado.
E m p. ¿ F a e  la  oca«iou?
Duq. Q ae an  dia

(yo oi joro por mi honor no lo aabia)
c ierto  galan toldado
eica l6  hatta mi* r c ja i»
poea como entre lu« hierro» »e eitrellabam
la» que baita mi volaban
de »u pa»iou inconsolable» qaeja i ,
creyóle enamorado
q u e  dura» fneien e lla» ,
ma» no mi corazon i  »ai querella».
Le deadeñé, d i m aerte  & in  eiperanza ; 
b«}o mi re ja , la locieote aurora 
rastro» de tangre por do qu ie r colora.
¡A qu iéa ca lpa r tan  bárbara Tenganta!
N o verte entre lo» braao» jti»taiinre»,
•aber que á lu  posada no a»istia, 
conbrm ó mi» temores.
Eotouce» , lo contìe»o ,
tu rb ó  el pesar é la couoieucia el lex o ,
y  previne un b ille te
en que una dama h ab la rle  le  promete.
S e ñ o r, »olo quería
convencer & mi» ojo» que exi»tia.,
que  eu lo» »ayo» nn punto descansaran,
y  que  el dolor que e l corazon henchia
en llanto de placer lo  derram aran.
De deseiperacion ahora le vierto.
A la  cita asiiti: le  he hallado m aertc.

E m p, ¿ A  Garcilaso?
D uq. i Ah ! ¡»i !
E m p , ¿ Su ro»tro vi»tei»T
D uq. N o , »u» vestido»; pue» »a noble frente»

1« sangre y polvo v il la  oscurecia.
E m p. Aea»o oo »ería.
D uq. | 0 h  C esari cuáudo la  deagracia m iente!



M á r tir ,  lu  langre «n vengador rec lim « : 
m irad *i con juaticia la  derram a.
Lo otcuro del recinto para e t rato* 
tanto m íiterio en la  h o ra , 
parage tan  recóndito y aecreto, 
acato...

E m p. É l 1« oye. {Aparte.)
D uq, De intención tra ido ra

dan tospechat, y  ann prueba aveñgnadft 
da cobarde d«sman.

Diupte,-{Sa^endo.) M entís , «eñor*.

ESCENA IV .

L i  D U Q U ESA . E L  EM PE R A D O R . E L  D C Q Ü E.

Emper, ¿Cómo aqu i tanta osadía?
Duque. Antes que todo es mi honor.

Ponerle en duda...
Duquesa. Señor,

¿me perm itís...
Emper. S í ,  ¿  fé mia.
(Se dirigen al gabinete de la izquierda h<Alando en 

secreto.)
Duquesa. ¿E l d ivorcio? A mi intención 

te adelan tó  tn  desvelo.
Emper, ¿Y  consentís!
Duquesa. V oelo , vnelo

á firm ar mi salvación.
Emper. M iradlo bien...
Duquesa, Qoe he de v e r ,

seño r, si en mi triste estado 
la t lAg rim as han contado 
mis instantes de placer.

(Entra preópitada  eii la camara de Alarcon. E l em ^  
perador despuet de un momento de pauta te acerca 
al duque.)

Emper, ¿Q uién me responde do vos?
Duque, La c roe  que mi pecho esm alta.
Emper. Y cuando esa insignia os fa lta ...

(Se la arranca.)
Duque. (Ob Tergüenia...! jvive Dios!
Emper. D adle gracias qoe vivía



porqae  reepeto lu  fsm a.
¿A f) M ofonde fc an a  dam a?
¿A ii •» auelta a a  mentía 
delante de un  caballero?
Si fu era it digno... Ma* n o , 
que  hombre que ta l toleró...

(Indicando á  la cru%.)
Duque, Solo de C arlo i primero.
Emper. ¿Q uién e* Cario* p a ra  t o * ?

¿Vei* m ai que una .T ida , un hoBibke?
:A 1 h o n o r, q aé  hay que le atorabre?
¡ o  una afren ta ... n i de Dio*.

Duque. Sabei* que e* tolo re«péto , 
pue* en mil méritos se ha lla , 
cuatro  heridas en bata lla  
y  seis TÍctoriai en reto.

Emper. C ettos~. pompa... mageitad».
nada veii... M iradm e bien.

Duque. Sin atriboto* tam bién 
reverenció la  deidad*

Emper. (Ap, Concluyase el lance aqui- 
£ s  dasiguat com petencia, 
que él Jucha con lu  conciencia \ 
p o r la  dama ya volví.)
Basta... R etraido «iparad 
en esa cám ara, en tanto  
que  e l duelo *a labe.

Duque, i Oh , cuánto
i n f r i i , honor!

Emper. Aguardad.
¿A si OI vai*?

Duque. P “«»
Si eicité vuestros enojos...

Emper. Me h ie re , d u q u e , en lo* ojo* 
el b rillo  de vueitra  eipada.

Duque. jDe sospechas me defiende
qne concibáis en mi mengua!

Emper. M uda e* la  espada en su lengua , 
solo de nn modo se entiende.
D ádm ela... que es r a in  testigo 
que o* embaraza lo  apuesto.

(E l duque se la da  t y  el emperador la rompe y  la tira.)



Duque. ¿ Que hacei* ?
E m ptr. Dejaro* bien paetto:

era  ya vae itro  enemigo.
Por media o ta b a  una dama ,
•e arrebató  mi razón ;
Gé*ar, no pide perdón: 
ma* re*peta vue ttra  faena.

Duque. A frentado no me voy.
Em per. Tomad. Don Fernando e l Santo 

me la legó. V alga tanto  
qne o* de*agravie.

Duque. lí® e*toy.
(E l duque te  retira por la  derecha ¡ Magdalena apa

rece entre lot guard ias, y  el emperador hace seña 
para que la dejen pasar.)

ESCENA V.

£ L  EHFERADOX. M AG D ALENA.

Magdal.
Emper.
Magdal.
Emper.
Magdal,

Emper.
M agdal.

Em per.
Magdal.

Emper.
Mandai.

0 '* a r , aeño r, de*pertad.
¿ Qné es ello ?

V elad , *eñor. 
(Aparte.) Si e*tá demente en verdad. 
1 /a m oerte e*tá en derredor 
aun de v ae ttra  mage*tad, 
pue* ya  llegó k  *n* va*alloa 
y leale* *ervidores.
¿A*i con*entí* metallo* t  
¿Sufrirei*  *in c«*tigallo* 
en vne*tra* tropa* traidore*? 
iQ iié  dice*, psge^

| 0 h ,  dolor!
j T raidore* vo*...!
(Aparte.) E*tá loco.
|Vo* qae *oi* el mi*mo h o no r...!
Sin dnda o* tienen en poco, 
pae* o* afren tan  , «eoor.
Pero n o , n o ,  mentirán.
H abla pae*i ¿qné ha  *ido el ca*ot 
M e'han dicho cierto  de*man 
en que han m uerto un capitan ,



ftl ardido C arc iliio .
N o e* verdad... me han engañado. 
Lidiando de buena ley 
no hay tan  pujante luldado 
q a e  en la lid  le haya g anado ;
I y va entre todo* el rey !

Emper. Rapaz...
Magdal. A * i n o  m a r i ó  :

paea y í  tra ic ió n , no *er>a : 
porque ¿quien le conoció,
•i algo en el alm a s in tió , 
no  fue am or lo que *entia?
Su* contrarío* le adm irabau 
p o r *u* corteae* m odales; 
lo* soldado* le adoraban ; 
le  estimaban *a* rivale*.
¿Q ué acero* pne* le asestaban? 
A h , no es v erd ad , uo e* verdad. 
¡N d ha m uerto , n o ,  por piedad!
¡ C arcilato . ha de v iv ir t 

Celio. (Dentro.')
Q uiero hab lar sa magestad.

Emper. . Compailon da *u sen tir.

E S C E N A  7 1 .

DXCHoa. C E L IO , que entra precipitado.

Emper. ¿H om bre , qué bu*ca* ?
Celio. Sagrado.
Emper, ¿ Qué delito  has com etido?
CeUo. Yo n in g u n o ; he presenciado

u n  d u e lo : nn  hom bre ha  quedado 
en mi c a ía , y m al herido.
Vengo á decla rar...

Emper. ¿Q uién fa«
el m atador?

CeUo. Si propaso...
en confe*ar1o...

Emper. N o a fe.
Ce/(o. E l de Lérida.
Emper. Lo *é;



¿ y el otro qu ien?
Celio. G arcilaio.
(kíagdaU na, que ha estado oyendo con ansiedad  ̂ da  

un grito y  cae desmayada.)
Magdal. ¡ A h ...!
E m per. Su* •entíiloi perdió:

m ai pronto no hiere el rayo 
qa« un nombre lU pecho h irió  ; 
por leal le estimo y o , 
cuidad bien de lu  deiinayo.
(Salen algunos pages y  la retiran.)

Em per. ¿Y tú  labÍAi...?
Celio. Yo n a d a :

que un  hom bre debió acudir» 
que nna dama recatada 
qa iio  re r le  : mi posada 
para «tto debió servir.
Lo impide un  desconocido 
que autes de la  hora acudió : 
me da el nombre convenido» 
le  ab rí... la  espada sacó 
al verme desprevenido.
Me encierra en un aposento;
i  breve ra to  advertí
que otro en traba : en e l momento
Tuido de espadas oi»
y  ]a puerta  violento.
También cerrados estaban: 
con igual b río  luchaban 
y  con iguales aceros» 
que eran ambos caballeroa 
en sn ardim iento mostrabaü.
E l uno herido cayó
de ana  estocada en la  tie rra»
e l vencedor se fugó.
Al haliarm e solo yo 
y acaso él m n e rto » me a te rra .
Los vestidos conocí » 
qu« eran ,  señor » del de Lato : 
á sn posada acudí» 
porqae le auxilien » y aquí 
despues encamioo el paso.



£ « to  es Terdad.
Emper. ¿Con qne ha sido

baeno  el dnelo?
Celio. A toda ley.

La fo rtana  ha decidido.
Emper. (Aparte.)

¡L eal el d aqae  ha cam plído!
Y o te perdono.

Celio. ¡G ran  rey !
Emper. Con la condtcion foizada

de qoe corra  por tu  caeata
•Q fam ilia  deso lada ,
si m uere , y le des la  renta
de lo  qae  adeude tu  espada. (Se retira Celio.)
Pondré a l duque en libertad . (P'ajr.)

ESCENA V IL

GAKCILASO. klAGDALEM A.

(Magdalena atraviesa por la galería sostenida por i<n 
p a g e , y  Garcilaso poco despues ,  con botas y  «/— 
puelas.)

Page. Vamos , bnen page , anim ad.
Magdal. M il gracias... me siento bien...
Page. V uestro dolor reposad.
M agdal. Solo on trastorno en la sien...

G racias... A lm a, despertad.
(E l page se retira.)

¿ E t  é l?  ¿ó  es un  ángel (Ften¿o¿Garcí¿a«o.) 
que  sueña el placer f 

Garcil. i M agdalena... l 
M agdal. i É l TÍTe!
Garcil. ¿ En palacio ?
M agdal. ¡É l es...!

¿N o estabais h e rid o ?
Garcil. I  Qué os h ito  creer... ?
M agdal. Y aon m uerto decian.

¡M intiéronm e á fu!
¡M is o jo t , tu s ojos 
no 10 h artan  de r e r t



Garcil. ¿Quién pudo barlari« ... T
Magdal. Un pBg«>
Garcil. ¿Q uién fu«?
M agdid. Su nombre era  Celio.
Garcil. Ya empiezo á temer.
M agdal. Ll«gó á mi* rentan«! 

g ritando el c ru e l:
G arcilaio  m uere , 

idle á loco rre r. ”
Y dicho ,  le  aleja.
Juzgad cuál quedé 
ignorando «dónde 
pnede mi interea 
Ü erarle  locorroa 
a l hom bre, po r qnien 
perdiendo mi vida 
cum pliera nn  deber.
Acudo ¿ p a lao io , 
me atrevo h«»ta el re y ,
({ne el qne  obra cobarde 
jam ai qu iio  bien.
M il lagrim al piden 
venganza á lo i  p ie i;  
que liem pre con ellas 
venció 1« xnnger.
Llegó Celio entODcei; 
y  lape  o tra  vez 
p e ia ie i , qne  «1 «Ira« 
privaron  in  ler.
V olví del deim ayo , 
de nn lueño , d ire ; 
puei dél lo lo  queda 
U D  dulce placer.

(Salen la duquesa ¿ Isabel por el fondo  de la  galería.)
Duquesa. Dio» m ió... Mo ha m uerto.

Mi cuerpo loiten.
Garcil. ¿Y  vió m i cadáver?
Magdid. liO ju ró  ,  pardiet.
Garcil. IY  el C éiar lo  sabe ?

¿Q aién pierna qne fue 
la  mano homicida?

Magdal. He oido despuei



GarcU.

Magdal.
GarcU.

Duquesa.

GarciL

Magdal.
Garcil.

Magdal.
Garcil.
Magdal.

Garcil.
Duquesa

Magdal,

Duquesa

qne  S nn daqtie onipaban.
¡ E l d n q a e ...! jSoIo é l ! 
|H ernando! {mi vida 
tan  mal te pagaét 
¿H ernando?

Sin duda 
e l herido ei él.
A  aiunto« de empeño 
eit&ronme ayer ; 
n n  pliego im portante 
del C é ia r, deipuea 
me impidió qne a a iitie te ;
\ m al haya el deber I
N o ha sido un  in g ra to : (Aparte.)
aostenm e, IsabeL
Escasas previne;
las £é ¿ an papel ;
qoe  por mí acudiera
k  Hernando encargnó.
La m uerte ha encontrado 
•in  dnda por fiel.
¿M as cómo os trocaron?
P o r mis tragps fu e ;  
p o r h a lla r en trada 
e l vestirlos e l :
¿ Y  costó sn sangre? 
i Yo la vengaré!
A un puedo perderos, 
perderm e qnereis.
] Pobre M agdalena!

. (S u  page moger!
¡ Desdichas temiaa 
m atase nn placer!
Espuesta me he v is to , 
q a e  un rato  dudó 
• i daros la esquela; 
mas venció el poder.
M is aelos pedían 
venganza c r u e l : 
y o  por la que amábaia 
me sacrifiqué.

, V ir tu d ,  heroísm o,



co rizo n , ¿ q a é  hareia?
Garcil. £1 C éitr ms ag u ard a ;

lo» pliego»... de»pae>
volrerú. (E n tra  en la cámara de Alarcon.) 

M agdal. G uardaos...
I  Si le  pierdo á qaién  
acogerme? ¡A y tri»te!

(L a  duquesa te  acerca sin ser v is ta , y  la abraza.) 
D uqueta. A mi» brazo».
M agdal. j Q u é !

¿vo»?
Duquesa. S í ,  t a  eoem ig t;

Ten, perdóname.
(Atraviesan varios soldados })or el fo n d o  de la galería.) 
Magdal. ¿ E tcncbsi»... ? respiro.
Duquesa. \ Cielo»! »i *e Ten

Doble» y ofendido», 
con rencor...

Magdal, T ened ;
•e m atarán .

Duquesa. C a lla ,
qoe m atarno» e».
Só in g e n u a , ¿ le  adora»?

M agdal. Con todo mi »er.
Z>u^u«5a . ¿ Sd» rÍc»go», d e» g tac iu , 

te harían  infiel?
M agdal. 5^m bra de »a co e rp o ,

•eguiré »a» pie». (Se ve pasar o l duque.)
El duque... »i te  ha llan  
aca»o llorei» 
tu  m uerte.

Duqueta. O qnizá...
M agdal. S í , la  de lo» tre».

¿Si a legar pndieraia...
D uqueta. ¿ E l medio? no »é.

¿Si a l d n q ae ...?  n o , h o n o r , (A parte .) 
que DO me e»tá bien.
M i e»po»o aau  te l la m a : 
re tpeto ...

M agdal. ¿Y  qué hacer?
Duqueta. T e rrib le  remedio. (Aparte.)

Sa gloria ,  »o pres



r o b a r  a l  de  Lak».
Voz dentro. ) E l C«*ar!
Duquesa. T«1 T e s

m a l d e c i d a . . .
M agdal. Nanea.
Duquesa. V alor ,  lo  leré.

Si mi nombre infam a, 
vaelve  tú  por «1.

M agdal. Lo jaro .
Duqusa. Yo le  hablo.
Magdal. O colta  estaré.
Duquesa. | P o r salvar sn vida 

•n  g loria olvidé!

ESCENA V IH .

LA  DUQUESA. EL EHFEIIA DO R. CASTILLEJO y  CABALLEROS.

Emper. A fo rm ar pronto «aldremoi.
¿ Las tropa* contentas van T 

Castill, De gozo ton  «ns estrem os.
V einte mil lanzas pondrem os
en el conün atem an ,
que  han de desquiciar sn saelo.

Emper. Hercges son ,  ja ro  a! cielo.
D arle  cristianos vasallos 
•i prem ia nuestro desvelo.

Todos. A m o r ir , 6 & oonquistallos. (5« retiran.) 
Emper, Duqnesa , vos ya sabréis...

la  felis nneva.
Duquesa, Señor...
Emper. V ive e l de L aso , y  podéis 

ver de nuevo qué qu e re it.
Duquesa. Venganza para  mi honor.

E n  e l divorcio consiento; 
persisto eo mi casam iento; 
pero  sabiendo qne él vive 
m engua mi fama recibe 
•i no le dais escarmiento.
E l vulgo cuenta de mí » 
y del nombre de un  esposo; 
yo  no le  desm erecí.



q u i e r o  d & r i e l e  g lo T Ì o io  
c o n f o r m e  l e  r e c i b í .

Em per. Cootra e l de L ato» .
D uquisa. Perdón \  {Aparte.)

es por la lra r te .
Emper. En boen bora.
Duquesa. É l  m a D c i l l ó  mi opinion.
Em per. ¡ Ab ! sa indigna petición...

(Cogiendo un pajìel.)
No «oy solo ) qne e lla  im plora 
l a  castigo.

Duqueta» Hay m a s ,  s u  a m o r

p u b l i c ó  e n ' t r o r a i  l i v i a D a s  : 
é l  e s c i t ó  e l  d e s a m o r  
d e l  d n q a e  ;  s u  d e s h o n o r  
é l  e s c r i b i ó  e n  m i s  y e n t a o a s .

(Aparte.) ¡Perdón! Vengadme. (A l César.)
E m p tr. Lo h a r é .

T a m b i é n  m e  t i e n e  a g r a v i a d o .
¿Os bastaT (D ándola el pliego.)

Duquesa. Y  aun  sobra a fé.
¡A h! ;tQ  gloria te ro b é , (Aparte.) 
pero tu  Ttda he salvado !
(Se oyen los citiñnet y  timb€des.)

ESCENA ÜLTIM A.

DICHOS. ALAKCOH. GABCILASO. S L  S t'Q U E .

Castill, Razón « duque...
Duqae. La tendreis.
Aiarcon. De p a rtir  es el momento.
E m per. Antes me huelgo lleguéis , 

que í  dos órdenes daréis 
pronto y leal cnmplimiento.
¡Duquesa (

(L a  duquesa da un pliego al duque y  otro á  Gitrcilaso.) 
Garcil, { E lla !
Duque. j De su mano !
Duquesa. T arde el alm a se arrepiente. (A¡)arte.) 
Em per. Leed.
Gurcil. Preveo cercano



• Ig a n  mal.
Duijuesa, Rec«]d en ▼cno,

•t m i ÍDt«noioD fa e  inoc«nt«.
Duque. Y* • •  nolo  u i  c a itm ien to , {Leyendo.) 

j  lib ertad  qaeda en to* 
para  « l ^ i r  «1 ooOTento.

Dutjueta. E n N iu .
Emper. Yo lo eon*ie0 to.
Garcil. ¡P erd ida  para loa do«l {D spuet de leer.)

¡A l D aoqbio!
Todos. ¡D eiterrado!
(Suenan otra ve« lo t los timbales: aparecen varios cor- 

jÁtanes por el fondo .)
1 OíaT Fartamoa» oatMllaro*.
De C riito  e l peodon »agrado 
bece e l aleman poitrado.
¿ Lo ju ra ii... T 

Todos. ¡ P or lo t aceroa 1
{Cruzan las espadas sobre la del César ̂ y  se van todos 

sucetivcjnente.)
Deruro. ¡YiTa el Ceta«} ¡TÍTal 
Garcil. ¡A  Dioat
Duquesa, ¡A h ! ¡con petkr le abandono!
GarciL ] No l»»ta uo llan to ?  & lo* do«...
Alarcon, £ l  mió hablará por to«

corriendo a l pie de *u trooo.
CareÜ. |Y a  «in patria y  *¡n T en tb ra ;

T «nn «eri e ttraoa  la  arena 
que  me dé *u «epuUara I 
i Solo y «olo en mi am argura!

(Sale Magdalena.)
Madal, ¡A nn  v iro  yo!
Garcil, ¡M agdalena! (<S« abrazan.)

F IN  D E L  D K A M A .
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